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; Un los ûltimos anos han proliferado las me- 
didas de politica econômica tendantes a lograr la re­
forma de la dimension de las empresas con el fin de 
a^aptarla a las posibilidades de los nuevos mercados 
que han hecho su apariciôn a consecuencia del desarro 
llo econômico y de la expansion del comercio exterior. 
Dentro del conjunto de estas medidas, que en casi to- 
dos los paises han ido relegando a un segundo têrmino 
la defensa de la libre competencia en los mercados , 
anteriormente objetivo prioritario de la politica de 
dimension empresarial, destaca la concesiôn de exen­
ciones y otros beneficios tributarios a las operacio­
nes de concentraciôn de empresas.
A este movimiento no es ajeno nuestro pais 
en el que desde la publicaciôn de la Ley de 24 de Oc- 
tubre de 1939, por la que se iniciô la protecciôn fi£ 
cal a las fusiones de empresas y, sobre todo, a par­
tir de la Ley de Presupuestos y Reformas Tributaries 
de 26 de diciembre de 1957, que estableciô en su arti_ 
culo 13 5 la autorizaciôn para concéder la exenciôn
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del Impuesto de Timbre, Derechos Reales y Emision de 
Valores Mobiliarios a los actos de concentraciôn de 
empresas, se han publicado numerosas disposiciones so 
bre esta materia, que han ido ampliando sucesivamente 
los beneficios concedidos a estas operaciones en dos 
direcciones complementarias.
Por una parte se ha ido extendiendo el amb_i 
to de las operaciones protegidas abarcando supuestos 
que no constituyen propiamente procesos de concentra­
ciôn, elaborândose en realidad un concepto fiscal de 
concentraciôn de empresas diferente y mas amplio que 
el de la legislaciôn mercantil.
Por otra parte se han ido ampliando también, 
de forma paulatina, los beneficios concedidos a estas 
operaciones. Asî mientras en una primera etapa se bu£ 
caba ünicamente la neutralidad impositiva a traves de 
las exenciones con el fin de evitar los obstaculos 
que impedian o, al menos, dificultaban los procesos 
de concentraciôn, posteriormente se intenta impulsar 
la realizaciôn de estes mediante la concesiôn de esti 
mulos positives. Ademâs la forma en que ha evoïuciona 
do la aplicaciôn del regimen tributario especial de 
concentraciôn de empresas ha supuesto en la prâctica
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una progresiva ampliaciôn de los incentives, por me­
dio de una mas generosa interpretacion del concepto 
de plusvalia necesaria.
Este proceso se ha fundamentado en un esta- 
do de opinion que ha venido considerando de forma 
constante que une de los principales problemas de la 
empresa espahola, y no solamente de la empresa indus­
trial, es su inadecuada dimensiôn y que el major reme 
dio, o al menos el mas râpido, para solucionar este 
problema es promover la concentraciôn de empresas que 
en consecuencia se ha convertido en objetivo priorité 
rio de la politica de dimensiôn empresarial (1). La 
adopciôn y la progresiva -ampliaciôn de los beneficios 
tributarios a la concentraciôn de empresas se ha apo- 
yado, por lo tanto, en très ideas bâsicas:
1&. Que existe una relaciôn directe entre 
las variaciones en el tamano de las empresas y los 
cambios en su eficiencia.
(1) El III Plan de Desarrollo al tratar de los "gran­
des temas industriales" afirma literalmente: "Al 
analizar la industrie espahola destacan en segui- 
da algunos rasgos mas importantes : la inadecuada 
dimensiôn de las empresas, su déficiente estructu 
ra financière y su escasa tecnificaciôn". Surgen 
as! très grandes temas para la industrie en el 
III Plan: concentraciôn, saneamiento financière y 
desarrollo tecnolôgico de las empresas.
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2^. Que el tamano actual de las empresas es_ 
panolas résulta insuficiente.
3^. Que el sistema tributario vigente supo- 
ne un obstâculo importante para que puedan desarro- 
llarse las operaciones de concentraciôn de empresas.
Desde un punto de vista temporal, la cir- 
cunstancia de que sea principalmente a partir de 19 57 
cuando se han publicado la mayoria de las disposicio­
nes que conceden los beneficios tributarios a las op£. 
raciones de concentraciôn se debe a que, aunque la 
preocupaciôn por la eficiencia de la empresa y por la 
influencia de la dimensiôn en la misma hayan existido 
con anterioridad, es en esa etapa cuando se les ha 
prestado mayor atenciôn^debido a dos razones: primero 
la importancia atribuida a partir de ese ano al obje­
tivo del desarrollo econômico, que pasô en seguida a 
ocupar un Iqgar preferente entre todos los fines de 
la politica fiscal y segundo el desarrollo del comer­
cio internacional. Ambos objetivos exigen el incremen 
to de la capacidad productiva de las empresas y la me^  
jora de su eficacia para poder hacer frente a merca­
dos mas amplios y a una competencia mas fuerte.
La importancia de estos fines y la necesi-
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dad de su urgente consecucion explica que sean muy nu 
merosos los estudios, artîculos y conferencias sobre 
el tema de la concentraciôn de empresas , que ha sido 
tratado desde los puntos de vista tecnico, econômico, 
juridico y fiscal. Sin embargo esta abundancia con­
trasta con la escasez de trabajos publicados sobre la 
justificaciôn de las medidas adoptadas y sobre el fun 
cionamiento y los objetivos que el régimen fiscal es­
pecial de concentraciôn de empresas ha conseguido en 
la prâctica a través de los anos de su vigencia, has- 
ta el punto de que no existen pqblicados datos sufi- 
cientes para apoyar la toma de decisiones en orden al 
mantenimiento de las^e^enciones o incentives en las 
condiciones actuales o a su reforma en una determina- 
da direcciôn.
El présente trabajo de investigaciôn que 
tiene por objeto de estudio las exenciones y demâs 
neficios tributarios que se conceden a las operacio­
nes de concentraciôn de empresas, se centra en el exa 
men de las dos cuestiones siguientes: 1) Anâlisis de 
la consistencia de las ideas bâsicas en las qu4^se ha 
venido apoÿando el establecimiento de los regîmenes 
tributarios especiales para la concentraciôn de empr£
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sas y 2) Examen de los resultados obtenidos con su 
aplicaciôn en orden a resolver o,por lo menos,reducir 
el problema de la insuficiente dimension de las empre_ 
sas.
En esta lînea se comienza analizando, en el 
capitulo I, el concepto y objetivos de la politica de 
dimension, asi como los instrumentos y medidas para 
su aplicaciôn y el papel que dentro de ellas se atri- 
buye a la concentraciôn de empresas.
Los dos capitulos siguientes se destinan a 
la primera de las finalidades indicadas anteriormen­
te. Asi, en el Capitulo II, se estudia el problema de 
la dimensiôn de la empresa y el tamano que las unida- 
des de producciôn de los diferentes sectores tienen 
en nuestro pais comparandolas con las de otros paises 
como paso previo para poder juzgar hasta que punto es^  
ta justificada la politica de dimensiôn que ha venido 
aplicandose en los ûltimos anos. En el capitulo III 
se trata de la incidencia del sistema tributario en 
las operaciones de concentraciôn con el fin de deter­
miner si la importancia econômica de la carga tribute 
ria que recae sobre las mismas es tan grande que pue- 
da llegar a impedir el normal desarrollo de los proce_
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SOS de agrupaciôn de empresas de forma tal que se ju£ 
tifique el establecimiento de un régimen tributario 
especial.
Por ultimo, los capitulos IV y V estan des- 
tinados al estudio del régimen de exenciones y bonifi 
caciones tributaries a la concentraciôn de empresas. 
En el primero de ellos se analizan las operaciones 
que pueden acogerse a estos beneficios , los requisi­
tos necesarios para ello, los beneficios que pueden 
concederse y el procedimiento establecido para alcan- 
zarlos, incluyendose también una referencia a lo que 
sobre esta materia esta vigente en otros paises. En 
el capitulo V y utilizando como documentos-fuente da­
tos obtenidos de los expedientes de concentraciôn de 
empresas se estudia como ha funcionado hasta ahora, 
en la realidad fiscal, el régimen especial de tributa 
ciôn y cuales han sido sus consecuencias en orden a 
los fines perseguidos por la politica de dimensiôn.
Con todo ello, se intenta dar un primer pa­
so para llenar el vacio que, -desde el punto de vista 
indicado, existe en las publicaciones disponibles so­
bre esta m^eria y al propio tiempo suministrar tam­
bién una base numérica para futuras investigaciones
c A P I T u L 0 I
LA P O L I T I C A  V E DIMENSION V LA C O N C E N T R A C I O N  
DE E M P R E S A S
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La politica econômica viene dedicando de 
forma permanente una considerable atenciôn a la rees- 
tructuraciôn de las empresas de los diferentes secto­
res productives, como medio para conseguir dos objet^ 
vos mas générales: 1^) el crecimiento de la produc­
ciôn, que asegure el progresivo incremento del produc 
to nacional y 2^) el aumento de la eficiencia de las 
empresas con el fin de que mejore su competitividad y 
su capacidad exportadora.
Dentro de las medidas adoptadas en orden a 
conseguir la reestructuraciôn indicada, las que tien- 
den a impulsar el crecimiento del tamano de las empre_ 
sas forman, pese a su carâcter instrumental, parte 
esencial de la acciôn de las autoridades econômicas 
en orden al logro de esos objetivos.
Por otra parte, en algunos paises, se habia 
venido desarrollando, desde las ultimas décadas del 
siglo XIX, un conjunto de medidas tendentes a limitar 
y controlar el desarrollo del tamano de las empresas 
y de los grupos financieros cuando alcancen proporcio 
nés que se juzguen excesivas, con el fin de asegurar 
el mantenimiento de un nivel aceptable de competencia 
en los mercados.
Estos dos conjuntos de medidas, que persiguen 
el mismo objetivo por caminos diferentes, forman el con 
tenido de la llamada politica de dimension empresarial, 
a cuyo estudio se destina el présente capitulo y para 
lo cual este se ha dividido en dos secciones.
La primera de ellas esta destinada a la ex- 
posicion y comentario de los fines de esa politica y 
de los instrumentos y medidas para su aplicaciôn. La 
segunda se dedica al estudio del concepto de concen­
traciôn, y a la descripciôn de las formas que puede 
presenter en la prâctica, ya que este es, al menos po 
tencialmente, el procedimiento mas râpido para conse­
guir un incremento del tamano de la empresa.
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S E C C I O N  PRIWERA._ Là polX.tÂ,ccL d z  d T . m z n 6 Z o n .
Con el nombre de politica de dimension se 
désigna al conjunto de medidas con el que las autori­
dades economicas pretenden influir en el proceso de 
evoluciôn del tamano de las empresas, en unos casos 
para fomentar su crecimiento y en otros para limitar- 
lo, controlarlo e incluso impedirlo.
La primera cuestiôn que cabe plantearse en 
relaciôn con esta politica es la de la propia justifi 
caciôn de su existencia. Si nos referimos en primer
o
lugar a la parte de la misma constituida por las medi 
das cuyo objeto es impulsar el crecimiento del tamano 
de las empresas nos encontramos con que si se admite 
la existencia de una relaciôn positiva entre dimen­
siôn y eficiencia, que es la primera de las ideas en 
las que se apoya su establecimiento, debe admitirse 
también que serân los propios intereses de los .empre- 
sarios, y en general las fuerzas del mercado, las que 
determinarân por si scias la tendencia -hacia unidades 
de producciôn de mayor tamano. Por el contrario, si 
no se admite la influencia de esa relaciôn parece que 
en principio, no quedaria tampoco ninguna otra razôn 
suficiente que justificase la intervenciôn estatal.
20
Sin embargo esa razon puede existir y se en 
contraria en la serie de obstaculos, especialmente de 
tipo tributario, que impiden el libre funcionamiento 
de las fuerzas del mercado y que deben ser eliminados 
para hacer posible la actuaciôn de las mismas en or­
den a la bûsqueda de la dimension empresarial que, en 
cada caso, se estime mas conveniente.
Por lo tanto, la apariciôn de la politica 
de dimensiôn en cuanto este destinada ünicamente a 
reestablecer,en caso necesario,la neutralidad del si£ 
tema tributario y a eliminar los obstaculos légales o 
de cualquier otro tipo, que dificulten los cambios en 
los tamahos de las empresas por cualquier procedimien 
to, esta claramente justificada.
Problema muy diferente se plantea con el 
progresivo establecimiento de medidas positivas, es 
decir, de incentives o estimulos para la variaciôn de 
la dimensiôn en orden a conseguir su incremento, espe 
cialmente cuando se aplican con carâcter general e in 
discriminado a las empresas de cualquier tamano y de 
todos los sectores productives.
• La implantaciôn de este tipo de medidas so­
lamente puede explicarse teniendo en cuenta las ideas
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bâsicas ya citadas que las autoridades economicas han 
venido admitiendo en la prâctica. Ademâs se ha consi- 
derado que la actuaciôn de los empresarios privados 
no era suficiente para resolver el problema debido e^ 
pecialmente a la falta de iniciativa demostrada en e£ 
te caso, caracteristica que se ha atribuido al "exce- 
sivo individualisme que constituye una tendencia inna 
ta hacia la empresa pequeha, que uno puede gobernar 
libremente, incluso aunque esa libertad se consiga sa 
crificando parte del bienestar econômico individual" 
(1).
Si, en segundo lugar, nos planteamos el caso 
de la politica de dimensiôn tendente a limitar y con­
trolar el crecimiento excesivo de empresas o de gru­
pos, la intervenciôn estatal parece totalmente justi­
ficada como ûnico medio efectivo para impedir posibles 
abusos en el caso de que esas organizaciones llegasen 
a dominar sectores bâsicos de la economia. Sin embar­
go la actuaciôn estatal no tiene porquê recaer exclu- 
sivamente en una prohibiciôn del crecimiento del tama
(1) Vid.- Gomisaria del Plan de Desarrollo Econômico 
y Social.- "Productividad".- Anexo al Plan de De­
sarrollo para los anos 1964 a 1967.- Madrid 1963. 
Pâg. 195.
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ho de las empresas o de los grupos, ya que el actual 
estado intervencionista tiene a su alcance medios de 
control para evitar los posibles abusos sin necesidad 
de limitar el desarrollo de las empresas en los casos 
en los que este resuite conveniente desde otro punto 
de vista.
/.-
Como se ha indicado anteriormente, la poli­
tica de dimension no puede ser considerada como un 
fin en si misma, ya que no es otra cosa que un instru 
mento para incrementar la eficiencia del sistema eco­
nômico, lo que pretende conseguir a traves de dos ac- 
ciones:
1) La mejora de la estructura de los dife­
rentes sectores productives y
2) La defensa de la libre competencia en 
los mercados.
En un primer anâlisis podria parecer que e£ 
tas dos acciones no son compatibles y por consiguien- 
te no pueden aplicarse simultâneamente, ya que la prj^ 
mera puede requérir que se fomente el incremento del 
tamaho de las empresas, tanto si se logra por su cre­
cimiento autônomo como si se consigne a traves de su
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agrupaciôn con otras unidades de producciôn mientras 
que la segunda implica el establecimiento de medidas 
de protecciôn a la pequeha y mediana empresa y la li- 
mitaciôn y control del crecimiento de la dimensiôn en 
el caso de grandes unidades.
Sin embargo esa incompatibilidad es mas apa 
rente que real, pues por una parte la me jora de la es^  
tructura de un sector productivo no puede consistir 
en incrementar continuamente el tamaho de las empre­
sas que lo integran, ya que esto supondria admitir 
que, en la prâctica, las economias de escala son ili- 
mitadas. Por otra parte la protecciôn a la pequeha y 
mediana empresa no puede entenderse como un obstâculo 
para la evoluciôn hacia dimensiones mâs eficientes y 
las limitaciones y contrôles para el crecimiento sola 
mente deben actuar en el caso de que el tamaho de las 
empresas alcance proporciones excesivas que puedan 
originar situaciones de monopolio y de control, espe­
cialmente cuando se trate de actividades esenciales o 
estrategicas, lo que puede llegar a ser no solamente 
un medio para lograr mayores beneficios sino incluso 
un instrumento de presiôn en aspectos ajenos a la pro
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pia actividacl econômica.
Por consiguiente si evitamos una defensa a 
ultranza de cada una de las dos acciones indicadas, 
lo que nos pondria ante el falso dilema de elegir en­
tre la racionalidad econômica y la competencia, el ob­
jetivo inmediato de la politica de dimensiôn puede re- 
sumirse diciendo que consiste en influir en la evolu­
ciôn del tamaho de las empresas para lograr que este 
no sea tan pequeho que motive falta de competitividad 
y que no sea tan grande que pueda conducir a situacio­
nes monopolisticas »
La importancia relativa de cada uno de esos 
dos aspectos de la politica de dimensiôn ha variado a 
lo largo del tiempo y es también diferente segün el 
pais de que se trate. Durante la segunda mitad del si­
glo XIX y especialmente a partir de 1980 fueron sur- 
giendo sobre todo en los Estados Unidos grandes compa- 
hias monopolisticas cuya actuaciôn supuso la introduc 
ciôn de practices discriminatorias y desleales que ori. 
ginaron con frecuencia la intervenciôn de los Tribuna- 
les ordinarios en defensa de la competencia y pusieron 
de manifies^ la necesidad de una legislaciôn espe­
cial. Fruto de ese sentimiento generalizado fuê la pro
25
mulgaciôn en 1890 de la Ley Sherman, que declaraba ile_ 
gai todo acuerdü o agrupaciôn de emprcGas que pudiera 
restringir la competencia. Esta disposiciôn, considéra 
da como el modèle de les sistemas de defensa de la corn 
petencia, no tuvo sin embargo gran trascendencia prâc- 
tica, pues en realidad lo ûnico qüe consiguiô fue cam- 
biar el procedimiento empleado para formar agrupacio- 
nes de empresas, que se desplazô de la forma de trust 
a la de sociedad holding. Este fuê el motive de que en 
1914 se aprobara la Ley Clayton que ampliô el concepto 
de practices restrictives incluyendo las interconexio- 
nes de empresas, tante si se producian a travës de par 
ticipaciones en les capitales como si se llevaban a 
efecto a travës de vinculaciones de tipo personal esta 
bleciendo redes de consejeros comunes.
Durante une primera etapa prédomine, per lo 
tante, el objetivo de defensa de la competencia, pero 
con el paso del tiempo la situaciôn fuê variando ‘lenta 
mente, incluse en les Estados Unidos (2) y esta final^
(2) Ejemplo de elle fueron les Codes of Fair Competi­
tion aprobados durante el primer mandate de f r a n ­
klin D. Roosevelt, que estaban dirigidos a moderar 
la luch^entre las empresas, sustituyêndola per 
• una polîtica comûn, con objeto de mitigar les efec 
tos de la crisis economica de 1929.
Vid.- Clair Wilcox.- Public Policies Toward Busi­
ness.- Irwin - Dorsey Ltd.- 4a. ediciôn-1971. Pag. 
235.
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dad ha ido perdiendo algo de su primitive importancia. 
Ademas en la mayoria de los restantes pauses no se ha- 
bia presentado con la misma intensidad el problema del 
gigantisme de las empresas y per el contrario habia 
ido surgiendo la necesidad de defenderse de la compe­
tencia de las grandes empresas norteamericanas, lo que 
unido a la progresiva ampliacion de mercados, conse- 
cuencia de les acuerdos sobre el comercio internacio- 
nal y de las uniones economicas, motivaron el creci- 
miento de la importancia de las medidas que tienden a 
lograr un incremento en la dimension de las empresas.
For ello durante los ultimos ahos y especia^ 
mente desde 1945, aunque por una parte se observa una 
tendencia a limitar las concentraciones y los restan­
tes procedimientos para el crecimiento de la dimension 
a los casos de empresas de hasta un determinado tama- 
no, por otra se impulsa cada vez mas el crecimiento m£ 
diante la concesion de exenciones tributaries, crédi­
tes oficiales y otras medidas.
Por lo que se refiere concretamente a Espa- 
ha, la dimension de las empresas no ha alcanzado como 
mas adelante se estudia limites excesivos, (aunque 
existan grupos importantes que ejercen el control de
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numerosas empresas a travës de participaciones de cap^ 
tal o de redes de consejeros comunes) por lo que la 
atencion se ha centrado en las medidas para impulsar 
su crecimiento. De todas formas no se ha olvidado la 
defensa de la competencia como medio para aumentar la 
eficiencia del sistema como lo demuestra la aprobacion 
de la Ley 110/1963, de 20 de julio, sobre Represiôn de 
las Practicas Restrictivas de la competencia, de cuyo 
préambule se deduce el carâcter complementario y en 
cierta forma secundario que este aspecto de la polity
^  o ^
ca de dimension tiene en nuestro pais, pues esta dis­
posiciôn trata de completar la legislaciôn de concen- 
traciôn para evitar que al amparo de las exenciones y 
bénéficiés concedidos se produzcan abuses. A este fin 
responden también los requisites exigidos para gozar 
de las exenciones tributaries que se otorgan por el 
Decreto 2910/1971, de 25 de noviembre, que en su arti­
cule 12 menciona expresamente que estas operaciones no 
deberân tener caracter de monopolio.
Los objetivos de la politica de dimension en 
el caso de^uestro pais pueden deducirse facilmente de 
las exposiciones de motives de las diferentes normes 
légales por las que se han otorgado exenciones tribute
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rias y facilidades crediticias o de otro orden a las ope 
raciones por las que pueden lograrse la constitucion de 
unidades economicas de mayor tamaho o mejor aun por lo 
expuesto en relacion con este tema en los textos de los 
planes de desarrollo.
El I Plan de Desarrollo Economico y Social pa­
ra los ahos 1964 a 1967 define, dentro de las Directri­
ces Generates de la Politica de Desarrollo, una politi- 
ca de dimension al servicio de la reestructuracion del 
sistema productive cuando al tratar de la politica agra- 
ria establece que "a fin de reducir los costes actuates 
de las producciones se prestara gran atencion a la majo­
ra de las explotaciones mediante acciones centradas en 
la dimension de la empresa agraria" y al referirse al 
sector industrial se afirma que "en la tinea de la poli­
tica de conceiitraciôn de unidades productivas se favore- 
cerân los procesos de asociaciôn de empresas" (3). Esta 
politica de dimension se apoya en dos afirmaciones que 
dan mayor luz sobre los objetivos de la misma: 1^) que 
para promover el aumento de la productividad del siste­
ma economico es preciso racionalizar la dimension de
(3) Vid.- Comisaria del Plan de Desarrollo Economico y 
Social.- Plan de Desarrollo Economico y Social para 
los ahos 1964 a 1967.- Madrid 1963.- Pâgs. 69 y 70.
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las unidades de produccion (4) y 2^) que el sistema pro 
ductivo espahol adolece de una fragmentacion excesiva y 
por lo tanto un elevado numéro de unidades de produccion 
tiene una dimension inferior a la adecuada (5). De estas 
afirmaciones se desprende que el objetivo inmediato a - 
conseguir es el de lograr un incremento en la producti­
vidad de las empresas, lo que a su vez es un instrumen­
te para alcanzar los fines generates del Plan.
El TI Plan de Desarrollo reafirma, al tratar - 
de la problemâtica socioeconômica que, dentro de los 
problemas estructurales, la dimension adecuada de las - 
explotaciones sigue siendo uno de los principales obs- 
tâculos para el progreso de la economia y se refiere - 
concretamente a la dificultad para beneficiarse de las 
economias de escala y en consecuencia llegar a disponer 
de un conjunto importante de empresas competitivas en -
(4) El texto del Plan se refiere con frecuencia a la d^ 
mansion de las explotaciones agrarias o de los esta 
blecimientos industriales y ese mismo criterio si-- 
gue en el estudio sobre productividad, que figura - 
como anexo al plan y en el que se trata de determi- 
nar la relacion que existe entre dimension y produc 
tividad. Sin embargo, en la mayoria de los casds,las 
condusiones obtenidas se aplican a la dimension de 
la empresa^ y no a la del establecimiento o explota- 
cion.
(5) Vid.- Comisaria del Plan de Desarrollo Economico y 
social.- Op. cit. pags. 42 y 63.
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el niercado exterior (6). La persistencia de esta situa­
ciôn Lace que el IT Plan trate con gran interes la pol^ 
tica de dimension refiriendose al establecimiento de d^ 
mensiones minimas y a la necesidad de la concentraciôn 
de empresas do la que se afirma incluse que "podrâ rea- 
lizarse a iniciativa de la Administraciôn que dispondrâ 
del necesario mécanisme para ofrecer ventajas superio-- 
res al coste fiscal de la concentraciôn y que podrâ di£ 
tar, si fuera preciso, medidas de obligatoria observan- 
cia (7)".
La situaciôn no experimentô cambios importan-- 
tes en el III Plan, que sehala que la inadecuada dimen­
sion es el primero de los rasgos caracterîsticos de las 
empresas espaholas y la concentraciôn el primero de los 
grandes temas industriales y como consecuencia de ello 
estima necesario incrementar la politica de dimensiôn, 
particularmente mediante el aumento de los estimulos - 
a la concentraciôn (8).
(6) Vid.- Comisaria del Plan de Desarrollo Econômico y 
Social.- II Plan de Desarrollo para los ahos 1968 
a 1971.- Madrid 1967 .- I Parte General.- Pag^. 58 
a 64.
(7) Vid.- Corfrisaria del Plan de Desarrollo Econômico y 
Social.- Op. cit. pag. 66.
(8) Vid.- Comisaria del Plan de Desarrollo Econômico y 
Social.- III Plan de Desarrollo, para los ahos 
1972 a 1975.- Madrid 1971.- Pags. 47 y 52.
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Por ultimo puede citarse que, al exponer los 
objetivos prioritarios del IV Plan, el Ministro de Pla- 
nificacion del Desarrollo ha indicado (9) que por lo 
que se refiere al sector industrial, uno de ellos si­
gue siendo "la adaptacion de las dimensiones de las uni­
dades productivas a los requerimientos del ambito del 
mercado y del nivel tecnologico" como medio para conse­
guir una mejor asignacion de los recursos, una tecnolo- 
gia autonoma, una mayor competitividad y una mejora de 
los pagos al exterior.
2.- y mzdÂ,da6 paKo. a p Z ^ c a c Z â n .
a) Para la defensa de la competencia.
Si, aunque sea brevemente ya que no constituye 
el objeto de este trabajo (10), nos referimos en primer 
lugar a los sistemas empleados para asegurar la compe­
tencia en los mercados podemos diferenciar dos procedi­
mientos :
12. Prohibicion directa del incremento del ta­
maho de las empresas cuando pueda conducir a.una situa-
(9) Sesion informativa del Ministro de Planification 
del Desarrollo ante las Cortes Espaholas el dia 13 
de Ener^ de 197 5 .
(10) Para un mayor conocimiento de esta materia puede 
consultarse la obra Concentraciôn de Empresas y D£ 
fensa de la Competencia de Mariano Daranas Pelaez. 
Madrid 1972.
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cion de monopolio, tanto si esta se alcanza por el cre­
cimiento independiente de una empresa como si se produ­
ce en virtud de una agrupaciôn de diverses unidades de 
producciôn preexistentes.
22. Sometimiento de los aumentos de dimensiôn 
a determinados requisites de inscripciôn registral y de 
publicidad, limitando la prohibiciôn a aquellos casos 
en los que de forma concrete se produzcan abuses debi- 
dos al hecho de ocupar una posiciôn dominante en el mer 
cado.
El primero de estes procedimiento es tipico 
de Estados Unidos y ha side seguido por Canada, Japôn y 
en parte por Inglaterra. El segundo es el vigente en la 
mayoria de los restantes paises que disponen de normes 
en relaciôn con este problema. Dentro de este segundo 
procedimiento cabe distinguir dos variantes: 1^) la exi_ 
gencia de aprobaciôn previa y 2^) el simple registre.
En Espaha esta materia fuê regulada por‘la 
Ley 110/1963, de 20 de julio y disposiciones complemen- 
tarias que siguen el criterio de exigir unicamente la 
inscripciôn registral. La definiciôn de lo que en- 
tiende por pt^cticas ilicitas de competencia esta basa- 
da en los articules 8 5 y 86 del Tratado de Roma y su
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parte procesal esta inspirada en el sistema inglés y 
constituida por un ôrgano administativo dependiente del 
Ministerio de Comercio, el Servicio de Defensa de la corn 
petencia y por una jurisdicciôn especial, el Tribunal de 
Defensa de la de la competencia.
b) Para impulsar el crecimiento del tamano de 
las empresas. Si nos referimos ahora a las medidas para 
el incremento de la dimension empresarial, las acciones 
que pueden emplearse por las autoridades econômicas se 
resumen en el cuadro de la pagina siguiente. De lo ex­
puesto en el mismo se deduce que las posibilidades de ac 
tuaciôn pueden seguir dos direcciones diferentes, pero 
complementarias: 1^) sobre las empresas de nueva crea- 
ciôn para impedir el nacimiento de unidades de produc­
cion mal dimensionadas y 2^) sobre las empresas ya exis­
tantes para lograr su redimensionamiento.
- En relaciôn con las nuevas empresas.
El primer grupo comprende un conjunto de medi­
das que no esta integrado por estimulos o incentivos 
que de manera indirecta traten de influir sobre las de- 
cisiones de los empresarios en materia de dimensiôn, 
sino que estâ>formado por verdaderos contrôles de tipo 
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de los promotores de nuevas empresas en cuanto a las 
condiciones têcnicas que deben reunir las mismas y en 
particular en cuanto a su tamaho (11). La razôn para 
el establecimiento de estos contrôles reside en la ne­
cesidad de evitar el nacimiento de empresas que carez- 
can de las condiciones précisas que permitan garanti- 
zar razonablemente su supervivencia, lo que constituye 
un despilfarro no solo desde el punto de vista econô­
mico privado5 sino tambiên desde el punto de vista de 
los intereses générales.
La posibilidad de la creaciôn de empresas de 
dimensiôn insuficiente, con las consecuencias indicadas 
se recoge ya en la exposiciôn de motivos del Decreto 
de 20 de agosto de 1938 (12) y fruto del estado de op£
(11) Vid.- Secretaria General Tecnica del Ministerio 
de Industria.- Economia Industrial.- Separata del 
n2 47.- Madrid, Noviembre 19 67.- Acciones Admini£ 
trativas.- Pags. 9 5 y ss.
(12) La exposiciôn de motivos del Decreto de 20 de 
agosto de 193 8 afirma textualmente: "Innumerables 
y graves son los perjuicios que puede producir en 
la economia general una libertad absoluta en la 
materia que, enfrentando tardiamente a los gobier 
nos con situaciones de hecho, creadas sin su opor 
tuna atenciôn o conocimiento, pueden obligar al 
pais a sufrir durante largos périodes las conse­
cuencias , a veces irréparables, de errores indus­
triales que, en determinados casos, pudieron evi- 
tarse o corregirse en su fase inicial".
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niôn que se refleja en el mismo son las amplias facul­
tades que la Ley de 24 de Noviembre de 1939 otorgô al 
Ministerio de Industria para controlar la creaciôn y 
puesta en funcionamiento de nuevas empresas industria­
les (13). Estas facultades no fueron utilizadas en rela 
ciôn con el problema de la dimensiôn durante los vein- 
ticuatro ahos siguientes, debido principalmente a que 
el bajo nivel de industrializaciôn del pais hacia desea 
ble cualquier nueva industria y por otra parte a que la 
autarquia, apoyada en una politica de amplio proteccio- 
nismo, ocultô en gran parte los inconvenientes de las 
empresas insuficientemente dimensionadas.
Por ello, fuê la nueva politica econômica in£ 
ciada el aho 19 57 y desarrollada con mayor êxito a par­
tir de 19 59, la que motivô el que la preocupaciôn por 
la dimensiôn de la empresa volviera a ocupar un lugar 
deètacado entre los objetivos instrumentales de la mis­
ma. Consecuencia de lo cual fue que el Decreto de 2 3 de 
noviembre de 1962, por el que se sehalaron las direc-
(13) Ley de 24 de noviembre de 19 39.- Articulo 4^.- Ep£ 
grafe a): "No podrân instalarse nuevas industrias, 
trasla^ar, ni ampliar las existantes sin la reso- 
luciôn favorable del Ministerio de Industria y Co­
mercio, quien fijarâ los trâmites y normas a se­
guir, segûn las necesidades nacionales".
37
trices y se establecieron las medidas preliminares al 
plan de Desarrollo para los ahos 1964 a 1967, dispuso 
que los Ministerios de Industria y Agricultura podrian 
proponer la fijaciôn de limites a la dimensiôn de las 
empresas de nueva creaciôn (14).
Por cuanto a las empresas industriales se r£ 
fiere, el Decreto de 23 de enero de 1963 desarrollô es_ 
ta facultad distinguiendo très casos: a) empresas de 
libre instalaciôn, b) empresas para cuya instalaciôn 
es necesaria la autorizaciôn de la Comisiôn Delegada 
para Asuntos Econômicos y c) empresas que requieren de_ 
terminadas condiciones têcnicas y de dimensiôn minima 
para su instalaciôn. Estas condiciones fueron estable- 
cidas por la Orden de 16 de marzo de 196 3 y han sido 
actualizadas posteriormente por diversas disposiciones
(14) Decreto de 23 de noviembre de 1962.- Art^ 9: "El 
Ministerio dejIndustria y el de Agricultura.en el 
âmbito de sus respectives competencies y oida la 
Organizaciôn Sindical propondrân al Gobierno la 
determinaciôn de los sectores econômicos y dentro 
de cada uno de ellos los limites mâximo y minimô 
de tamaho y otras caracteristicas têcnicas de las 
empresas, en que quedarâ autorizada la lib^e ins­
talaciôn, ampliaciôn y traslado de industrias den 
tro del territorio nacional, cualquiera que sea 
el impute de la inversiôn.
que han modificado con frecuencia, tanto los sectores 
afectados como los tamahos minimos exigidos.
Dentro de la politica de dimensiones mini­
mas cabe incluir también las disposiciones sobre el 
tamaho que deben alcanzar las empresas para poder ins_ 
talarse en los Polos de Promociôn y de Desarrollo. E£ 
tas empresas5 que estân sujetas a las normas généra­
les sobre las dimensiones minimas de cada sector, de 
ben cumplir ademâs los siguientes requisites: a) in­
version superior a 20 o a 40 millones de pesetas, se­
gûn que la instalaciôn sea en un Polo de Promociôn o 
en uno de Desarrollo y b) creaciôn de un minimo de 50 
o de 100 puestos de trabajo como minimo en cada uno 
de los dos casos indicados.
No existen datos publicados que permitan 
evaluar cual ha sido hasta ahora la aportaciôn efect£ 
va de la politica de dimensiones minimas en orden a 
la soluciôn del problema de la dimensiôn de la empre­
sa espahola y en particular su contribuciôn en cuanto 
a evitar una posible agravaciôn del mismo. Sin embar-
X
go puede afirmarse, sin temor a error, que se trata de 
un conjuntoXe medidas necesario pero no suficiente, 
por lo que necesita ser complementado con la actua-
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ciôn sobre las dimensiones de las empresas estableci- 
das con anterioridad.
- En relaciôn con las empresas ya existantes
La segunda de las direcciones que las auto­
ridades econômicas pueden seguir para resolver el pro­
blema de la dimensiôn comprende la actuaciôn sobre las 
empresas que se encuentran ya en funcionamiento con 
objeto de lograr una adecuaciôn de su tamano. Esta ac­
tuaciôn puede a su vez realizarse en dos direcciones, 
que también son complementarias: 1^) a través de la 
adopciôn de medidas destinadas a favorecer el creci­
miento autônomo de la dimensiôn de las empresas (15) 
y 2^) a través de la adopciôn de medidas destinadas a 
favorecer la creaciôn de nuevas unidades de producciôn 
de mayor tamaho mediante la agrupaciôn de empresas 
preexistentes.
El crecimiento autônomo de las empresas pue­
de realizarse mediante autofinanciaciôn, a través de
(15) Algunos autores, entre ellos los redactores de
los textos de los Planes de Desarrollo, designan 
a lo que hemos denominado crecimiento autônomo 
con el nombre de crecimiento interno, pero pare- 
ce aconsejable reservar esta denominaciôn para 
los incrementos en el tamaho de las empresas que 
se realizan por via de autofinanciaciôn, es decir 
por fondos generados dentro de la propia empresa.
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nuevas aportaciones de los socios, por la recepciôn 
de Gubvenciones de capital, por la obtenciôn de cré- 
ditos a largo plazo, oficiales o privados, y por el 
recurso al mercado de valores mediante la emisiôn de 
obligaciones o de titulos anâlogos.
A diferencia del caso anterior los instru- 
mentos de esta direcciôn de la politica de dimension 
son principalmente incentivos, que consisten en un 
conjunto de exenciones tributaries, facilidades cre­
diticias y otros bénéficies especiales, taies como 
el de expropiaciôn forzosa, que tienen por finalidad 
influir en las decisiones de los empresarios en mate 
ria de dimension, aumentando directe o indirectamen- 
te la rentabilidad de las nuevas inversiones. Sin em 
bargo también se utilizan medidas imperatives, pues 
puede considerarse como tal la obligaciôn impuesta a 
algünos tipos de empresas de constituir reserves, 
aunque la causa originaria de esta obligaciôn no fue_ 
ra la de incrementar el tamano de las empresas obli- 
gadas. /
^En concrete, las medidas para estimular el 
crecimiento autônomo de las empresas giran en torno 
a los bénéficiés tributaries que se concederi a la au
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tofinanciaciôn, a la realizaciôn de nuevas inversio­
nes, y a los beneficios de las acciones concertadas 
y planes de reestructuracion.
La proteccion a la autofinanciaciôn tiene - 
una primera manifestaciôn en el peor trato que, des­
de el punto de vista de su tributaciôn, reciben los 
beneficios que son objeto de reparto respecto de 
los que permanecen sin distribuir formando parte de 
la estructura financiera de la empresa. Ademâs de 
ello se manifiesta tambiên en la posibilidad de redu 
cir la base imponible que resuite en los impuestos 
sobre los beneficios, en la parte de los mismos que- 
las empresas destinen a la Previsiôn para Inversio-- 
nes (16) y a la Réserva para inversiones de Exporta- 
ciôn (17). Cabe incluir tambiên dentro de la prote£ 
ciôn fiscal a la autofinanciaciôn la posibilidad de 
considerar como gasto deducible de los ingresos, para 
determinar la base imponible en los impuestos sobre 
los beneficios, las cantidades destinadas a la amor-
(16) Texto Refundido del Impuesto sobre Sociedades 
art®33 y 35.
T.R. del Impuesto Industrial, art®. 52 y 55.
(17) T.R. del Impuesto sobre Sociedades, art®50. 
T.R. del Impuesto Industrial art®51.
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tizacion de los valores del activo en los casos de - 
planes especiales o acelerados (18) dada la funcion 
financiera de los fondos de amortizacion.
La realizaciôn de nuevas inversiones se fa- 
vorece tambiên por la posibilidad que tienen las em­
presas de determinados sectores productives de dedu- 
cir en la cuota de los impuestos sobre los benefi-- 
cios el 7% del importe de la adquisiciôn de elemen- 
tos del activo fijo y de que les sea devuelto el im­
porte del Impuesto sobre el Trâfico de las Empresas 
que hubiera correspondido a los°bienes de equipo 
adquiridos (19). Las operaciones de ampliaciôn de 
capital o de obtenciôn de prêstamos o emisiôn de em- 
prêstitos a que pueden dar lugar estas operaciones - 
pueden tambiên quedar exentas del Impuesto General 
sobre Transmisiones Patrimoniales y Actos Juridicos 
Documentados, hasta que las empresas alcancen las
(18) T.R. del Impuesto sobre Sociedades.- Art®17 nu­
méros 2 y 3.
(19) El primero de estos beneficios fuê establecido - 
por Decreto-Ley 18/19 71, de 1 de diciembre, de - 
apoyo fiscal a la inversiôn y prorrogado por el 
Decrctp-Ley 12/197 3, de 30 de noviembre y el De­
creto-Ley 3/1974 de 28 de junio.
El segundo de los beneficios citados se recoge - 
en el T.R. del Impuesto General sobre Trafico de 
las Empresas.- art. 37 C.
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dimensiones minimes sehaladas para cada sector (20).
Las acciones concertadas, que fueron introdu 
cidas por el Plan de Desarrollo para los ahos 1964 a 
1957, son acuerdos entre la Administraciôn y las em-- 
presas de un determinado sector. Las empresas se com- 
prometen a cumplir determinados objetivos, entre los 
que se incluye el de superar una dimensiôn minima y 
obtienen a cambio ciertos beneficios taies como las - 
exenciones y facilidades tributaries, las oportunida- 
des de crédite oficial y la posibilidad de expropia­
ciôn forzosa, que se conceden para las industrias de 
interes preferente.
Los planes de reestructuraciôn son muy simi- 
lares a la acciôn concertada y sus beneficios, que 
pueden solicitarse para la ampliaciôn de las instala- 
ciones de làs empresas, son también los previstos pa­
ra las industrias de interes preferente y ademâs la 
posibilidad de obtener el crédito oficial al tipo de 
interes mâs favorable. Estos beneficios se distribu—  
yen en cuatro grupos segûn el interes de los proyec- 
tos, variando para cada uno de ellos los limites del 
crédito y el porcentaje de bonificaciôn concedido.
(20) Decreto Ley 11/1967, de 26 de julio.- Art®5 n®4.
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El crecimiento autônomo de las empresas es 
n] procedimiento pnra incrementar la dimension de 
Icis unidades de producciôn preferido casi unânimemen 
te por los empresarios, ya que les permite mantener 
el control y la independencia de. sus empresas. Por 
otra parte se afirma que tambiên es el que permite - 
aprovechar mejor las ventajas del aumento de dimensiôn 
pues por realizarse de forma mâs lenta que la agrupa­
ciôn de empresas hace posible una mejor planificaciôn 
de su crecimiento.
En esa misma caracteristica, una mayor lent_i 
tud para la consecuciôn de sus resultados, reside pr£ 
cisamente el inconveniente principal que se achaca a 
esta modalidad de aumento del tamaho de las empresas 
y ella es la causa de que se admita con generalidad - 
que el crecimiento autônomo no es una soluciôn sufi-- 
ciente para conseguir que las unidades de producciôn, 
consideradas en su conjunto, adquieran la dimensiôn - 
adecuada en un plazo razonable.
Por esta razôn las autoridades econômdcas 
han prestado mayor atenciôn a la ultima de las posi-- 
bles direcciones que se han indicado, es decir a la
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adopciôn de medidas destinadas a favorecer la agrupa­
ciôn de las empresas en cualquiera de sus formas, tan­
to si esta no produce la pêrdida de la independencia de 
las preexistentes, como si se llega a la total integra- 
ciôn de las mismas en una sôla unidad econômica.
Para impulsar la realizaciôn de estas opera­
ciones se han ido estableciendo un conjunto de medidas 
tributarias, crediticias y otros beneficios especiales, 
que son anâlogas a las estudiadas anteriormente. Asi 
se ha desarrollado una compleja legislaciôn tributaria 
en relaciôn con la concentraciôn de^empresas, que ha - 
ido ampliando progresivamente sus beneficios y que en 
el momento actual, en lineas générales y sin perjuicio 
del estudio que de forma detallada se realiza en el Ca 
pitulo IV, consisten en: 1) la exenciôn por el Impuesto 
General sobre Transmisiones Patrimoniales y Actos Juri­
dicos Documentados de las operaciones de fusion, absor- 
ciôn, segregaciôn de establecimientos industriales y dj_ 
soluciôn con aportaciôn de los elementos del patrimonio
l
a otras sociedades, incluîdos los contratos preparato-
/
rios que sean necesarips, 2) la exenciôn por el Im^ues- 
to General sobre la Renta de Sociedades y demâs Entida-
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des Juridicas, de las plusvalîas a que puedan dar lugar 
las operaciones de concentraciôn, 3) la bonificaciôn 
del 90% de la cuota del Impuesto sobre las Rentas del 
Capital que corresponde a la distribuciôn de réservas 
procedentes de las plusvalîas originadas a consecuencia 
de estas operaciones, 4) la aplicaciôn del tipo espe­
cial del 20% en el Impuesto General sobre la Renta de 
las Personas Fisicas a la base correspondiente a las re_ 
servas distribuidas procedentes de plusvalîas exentas 
del Impuesto sobre Sociedades, 5) la exenciôn del arbi- 
trio sobre el incremento del valor de los terrenos que 
puede devengarse a consecuencia de las operaciones de 
concentraciôn, 6) la posibilidad de obtener los benefi­
cios fiscales de la Ley de Industrias de Interes Prefe­
rente y 7) la bonificaciôn de hasta el 9 5% en el Impue£ 
to sobre Sociedades que las empresas agrarias, resultan 
tes de un p^oceso de concentraciôn pueden obtener en 
las condiciones establecidas por el Ministerio de Agri- 
curtura.
En el caso de que la agrupaciôn de empresas
X
no suponga la pêrdida de la individualidad de la misma, 
los beneficios tributarios que se conceden a las asocia
4 7
clones de empresas, las uniones temporales y la cesiôn 
de unidades de obra, tienen por finalidad "suprimir el 
impedimento fiscal que, dentro de la actual legislaciôn 
suponen los gravâmenes que recaen en las relaciones en­
tre distintas empresas. La ventaja que se concede puede 
resumirse en el criterio de que la existencia de la so­
ciedad de empresas no de motivo a la exenciôn de impues 
tos por cifra mayor a la que se hubiera producido si 
los componentes de la agrupaciôn hubieran actuado aisla 
damente" (21).
En consecuencia se conceden los siguientes b£ 
neficios: 1) Bonificaciôn de hasta el 95% del Impuesto 
General sobre Transmisiones Patrimoniales y Actos Juri­
dicos Documentados para la constituciôn, modificaciôn, 
ampliaciôn y disoluciôn de la sociedad de empresas, 2) 
bonificaciôn del 9 5% de los impuestos, contribuciones 
tasas y exacciones^ sean estatales, provinciales o mun£ 
cipales por los hechos tributarios consecuencia de las 
actividades entre la sociedad y sus miembros, 3) la mi£ 
ma bonificaciôn en el Impuesto sobre las Rentas del Ca­
pital en el caso de reparto de dividendes de la socie-
(21) Vid.- Ley 196/1963, de 28 de diciembre, sobre aso- 
ciaciones y uniones de empresas: Exposiciôn de Mo­
tivos .
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dad de empresas a las empresas miembros y 4) la misma 
bonificaciôn en relaciôn con las diversas operaciones 
financières que se realicen entre la sociedad de empre­
sas y sus miembros.
En cuanto a la concesiôn de creditos, aunque 
no existe una disposiciôn de tipo general sobre la apl£ 
caciôn del crédito oficial a la concentraciôn de empre­
sas 5 este aspecto se ha tenido muy en cuenta por las au 
toridades econômicas como puede comprobarse principal­
mente por la actuaciôn del Banco de Crédito Industrial 
(22). El crédito que distribuye esta entidad se ha veni 
do agrupando en cuatro capitulos: 1) industrial general 
2) acciôn concertada, 3) sectores prioritarios y 4) po­
los y zonas especiales. Los fondos del primero de los 
capitulos se vienen destinando al auxilio de aquellas 
empresas que cumpliendo determinados requisitos no tu- 
vieran cabida en los otros capitulos y dentro de los 
criterios que se han seguido para su asignaciôn figura 
en lugar destacado el de concentraciôn. Los restantes 
capitulos tienen un caracter mâs restringido, dado que
(22) Vid.- Secretaria General Técnica del Ministerio de 
Industrie.- Economia Industrial.- Separata del n^ 
46.- Madrid,octubre 1967.- El crédito oficial y 
las operaciones de concentraciôn.- Pags. 3 5 a 55.
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solo pueden beneficiarse de ellos las empresas de cier­
tos sectores productives o de determinadas areas geogra 
ficas, pero en todo caso las operaciones de concentra­
ciôn estân consideradas como susceptibles de recibir 
los beneficios del crédite oficial (23).
(23) A titulo de ejemplo puede citarse la enumeraciôn
que realiza el Decreto 240/1963, de 26 de septiem- 
bre, que aprobô el Plan de reestructuraciôn de la 
industria'textil lanera y que recoge los siguien­
tes supuestos:
- Concentraciôn o fusiôn de empresas vertical y ho 
rîzontalmente, en sus fases productivas, de in- 
vestigaciôn, productividad, prospecciôn de merca 
dos, especializaciôn de producciones y comercia- 
lizaciôn de productos.
- Creaciôn de Servicios comunes a varias empresas 
en relaciôn con los aspectos citados en el pârra 
fo, anterior.
- Promociôn de fines colectivos o prestaciôn de 
servicios de la misma indole.
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S E C C J O M  S E G U M V A . -  La c o n c e n t A , a c ^ â n  dz z m p A Z S a6 .
Dentro del conjunto de acciones posibles pa 
ra fomentar el crecimiento del tamano de las empresas 
y en consecuencia mejorar la estructura y organiza-- 
cion de los sectores productives, la que ha ocupado 
durante los ultimos ahos el lugar preferente en la - 
atencion de las autoridades economicas ha sido la con 
centracion de empresas.
El hecho de que la protecciôn e impulse a 
las operaciones de concentracion sea un objetivo re- 
ciente de la politica econômica no quiere decir sin 
embargo que el fenomeno en si sea nuevo. Basta para 
comprobarlo la cansideracion de que pueden citarse co 
mo précédantes historiées este tipo de cooperacion a 
los collegia romanes, la Mesta, la Liga Hanseatica y 
mas prôximamente cases tan claros como el de la Compa 
nia Holandesa de las Indias Orientales, que no era s^ 
no una agrupacion de pequehas empresas, y toda la ga- 
ma de variedades de colaboracion entre unidades de pro 
duccion que,con los nombres de trust,konzern, cartel, 
holding y otros, se extendieron por el mundo industrie 
lizado a partir de finales del siglo XVIII.
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I . -  C o n c z p t o ,
Esa variedad de formas y denominaciones pone 
de manifiesto el hecho de que la expresiôn "concentra 
cion de empresas" résulta indeterminada, pues incluye 
una serie de fenomenos que, desde el punto de vista - 
economico, son muy diverses.
Ademâs, las definiciones que dan los diferen 
tes autores estân influidas no solamente por la mayor 
o mener amplitud que atribuyen a estas operaciones, - 
sine tambiên por consideraciones polîticas (24).
La indeterminacion trasciende también al cam 
po del derecho positive por le que nuestra legislaciôn 
no contiene tampoco ninguna definicion de la concentra 
cion de empresas que tenga carâcter general.
Dentro del âmbito del Derecho Mercantil, nues
(24) Como ejemplo de esa influencia, que sigue manife^ 
tândose en épocas recientes, pueden citarse.las - 
definiciones del liberal Walter Eucken que, en su 
obra Fundamental de Politica Economica (19 50) con­
sidéra que se produce concentracion cuando se re­
duce el numéro de planes que deciden y caracteri- 
zan el funcionamiento real de un a economia de li_ 
bre trâfico y la del marxista Henri Claude que,- 
en la Concentration Capitaliste (1965), se refie- 
re a e ^ a  operacion como el movimiento que en el 
seno de la Sociedad burguesa tiende... a reunir 
los elementos reproductores de riqueza... en un - 
numéro de manos cada vez mas reducido.
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tro Côdigo de Comercio olVida prâcticamente este fenô
meno y es la Ley de 17 de julio de 19 51, de Régimen -
Juridico de las Sociedades Anônimas, la que régula 
por primera vez, aunque sea parcialmente, este proble 
ma ya que, en su capitule VIII, expone la estructura 
juridica de la integraciôn de empresas en los casos - 
en que esta se realice por via de fusion o absorciôn 
(2 5) y alude tambiên a la existencia de otros tipos - 
de colaboracion entre empresas, sin que se produzca - 
la pêrdida de su personalidad juridica o individuali- 
dad, pero sin procéder a su regülaciên ni precisar 
sus formas (26) y sin que tampoco.contenga una défini 
cion o concepto de las mismas.
Aparté de las disposiciones estrictamente
mercantiles, la Ley 196/1963, de 2 8 de diciembre, so­
bre asociaciones y uniones de empresas y las restan—  
tes disposiciones por las que se conceden exenciones, 
bénéficiés de crédite y de otro orden a este tipo de 
operaciones, regulan otras modalidades taies como la
sociedad de empresas, las agrupaciones temporales y -
/
(25) Vid.-^Ley de SS.AA. articules 142 y ss.
(26) Vid.- Ley citada. Articule 149.
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la cesiôn de unidades de obra, pero tampoco dan una 
definicion general de la concentracion de empresas.
Lo mismo ocurre con la mayorîa de las dispo­
siciones extranjeras (27) que, siguiendo el ejemplo 
de la Ley alemana de 6 de noviembre de 19 6 5 y la fran- 
cesa de 24 de julio de 1966, se limitan a anumerar y 
regular los distintos supuestos de concentracion que 
contemplan.
Todo ello justifica que se intente llegar a 
un concepto de la concentracion de empresas, que pue- 
da considerarse general, para lo cual se toma como 
punto de partida la propia significaciôn de los tërmi- 
nos que integran esa expresiôn. La del término empre- 
sa, que se estudiarâ ampliamente en el capitule proxi­
mo, puede tomarse a estos efectos como unidad de pro- 
ducciôn en sentido economico y la del termine concen­
tracion puede entenderse en sentido estâtico, como un 
conjunto de cosas que se han reunido o puesto en comûn 
o en un sentido dinâmico, como la acciôn de reunir co­
sas que antes estaban separadas.
/
De acuerdo con ello poderaos, en primer^ lugar.
(27) Puede considerarse como excépciôn la legislaciôn 
mercantil italiana, integrada en el Côdigo Civil 
de 1944.
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définir la concentraciôn de empresas en sentido estâ­
tico como "el estado résultante de la acciôn coordina 
da de varies ôrganos de la producciôn".
Estos ôrganos de la producciôn pueden estar 
situados en las diferentes y sucesivas fases de un de 
terminado proceso productive, en cuyo case se dice 
que la concentraciôn es vertical y que una empresa e£ 
ta mas concentrada a medida que realiza una parte ma­
yor del proceso productive total, es decir si, por 
ejemplo, ademâs de la fabricaciôn de un producto rea­
liza también su distribuciôn o ademâs de su produc—  
ciôn obtiene también todas o alguna de la primeras - 
materias.
Por el contrario esos ôrganos de producciôn 
pueden pertenecer todos elles a una misma etapa o es- 
calôn del propio proceso productive o de otros dife­
rentes, sean complementarios o no. En este case se d^ 
ce^que la concentraciôn es horizontal y que una empre 
sa estâ mâs concentrada que otra si obtiene un porcen 
taje mayor del producto total del sector, en la fase 
de producciôn^de que se trate.
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En segundo lugar si considérâmes, mâs de 
acuerdo con los fines de este trabajo, que la palabra 
concentracion tiene un significado dinâmico, podemos 
définir a la concentracion de empresas como el proce­
so por el cual un conjunto de unidades de producciôn, 
que actuaban independientemente, se reunen en una so­
la entidad. Si esta reunion se entiende en un sentido 
amplio, admitiêndose que pueda ser temporal, e inclu- 
ocasional para uno o varios fines concretos, este con 
cepto de concentraciôn serâ équivalente al de agrupa­
cion de empresas. Por el contrario si la palabra reu- 
niôn se entiende en sentido restringido, implicando - 
que la colaboraciôn entre las empresas tenga las ca—  
racteristicas de totalidad y permanencia, el concepto 
de concentraciôn résulta sinônimo del de integraciôn 
de empresas.
T^bien desde el punto de vista dinâmico el 
proceso de concentraciôn puede realizarse en sentido 
vertical u horizontal, segûn que trate de reunir a .- 
empresas que se encuentren en las diferentes fases de
y,
un mismo proceso productivo y entre las que previamen 
te pueden existir relaciones comerciales del tipo de
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proveedores y clientes o se trate de agrupar o inte- 
grar unidades de producciôn que pertenezcan al mismo 
escalôn o fase del proceso. La acciôn de concentrer 
puede también manifestarse de forma simultanée entre 
empresas que se encuentren en los dos casos anteriores, 
combinando por lo tanto empresas de diferentes fases y 
de diferentes sectores econômicos, designandose en es­
te caso por algunos autores con el nombre de concentra 
ciôn diagonal.
2 .- CZa^ZiZcacZomé zconâm^ca6, «
La gran variedad de formas que reviste en - 
la prâctica el fenômeno de la concentraciôn de empre 
sas hace muy dificil que pueda llegar a establecerse 
una clasificaciôn compléta y definitiva de las mis—  
mas.
La mayoria de los autores realizan una pri­
mera clasificaciôn distinguiendo entre concentraciôn 
horizontal, concentraciôn vertical y la combinaciôn 
de ambas modalidades que algunos designan con el nom 
bre de concentraciôn diagonal, clasificaciôn qu^ e ha - 
sido ya explicada en el numéro anterior.
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Algunos autores (28) anaden tambiên un nuevo 
tipo que designan con el nombre de concentraciôn geo- 
grâfica y que definen como la asociaciôn de empresas 
que pertenecen al mismo sector productivo y estân si- 
tuadas en el mismo nivel o escalôn de producciôn, pe­
ro operan en mercados diverses.
Otra clasificaciôn extendida con generalidad 
es la que diferencia la concentraciôn financiera, la 
concentraciôn têcnica y la concentraciôn personal se­
gûn que la cooperaciôn de las empresas que se asocian 
se asegure a travês de la participaciôn de unas en los 
capitales de las otras, a travês de vinculaciones de 
los medios o incluso de los procedimientos de produc­
ciôn o comercializaciôn, o a travês de vinculaciones 
de elementos personales, taies como el establecimien- 
to de una red de consejeros comunes u otras acciones 
similares.
Sin embargo la clasificaciôn mâs compléta e 
interesante, desde el punto de vista econômico, es la 
que distingue entre las siguientes modalidades de con­
centraciôn: 1) cooperaciones, 2) vinculaciones y 3)
(28) Vid.- Bruno Calabi.- "La Sociedad Conglomerada:
nuevo tipo de empresa". Têcnica contable.- Madrid 
1969.- Tomo XXI.- Pâg. 97.
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integraciones.
La primera de estas formas, la cooperaciôn, 
no supone propiamente la formaciôn de un grupo de 
empresas sino que, a travês de acuerdos entre dife­
rentes unidades de producciôn que tienen en algûn 
punto intereses comunes o complementarios, trata de 
coordinar su actuaciôn de manera que se consiga hacer 
mejor o mâs fâcil la situaciôn de todas allas en rela 
ciôn con las materias objeto del acuerdo. Los acuer—  
dos pueden recaer sobre muy diverses aspectos, taies 
como: el comercial, para la distribuciôn de productos, 
reparte de marcados o publicidad;’ el industrial para 
la normalizaciôn de productos, asistencia têcnica o - 
suministro de piezas; el financière para la obtenciôn 
o gestiôn de crédites y sobre los demâs aspectos de - 
la vida de la empresa. La cualidad principal de estos 
acuerdos es que permiten disfrutar de algunas de las 
ventajas de la gran dimensiôn pero sin perder la auto 
nomia y libertad de las diferentes empresas que si— ' 
guen siendo totalmente independientes.
La vinculaciôn entre empresas supone un tipo 
de relaciôn mâs profunda en el que una o varias unida 
des de producciôn quedan sometidas a la influencia de
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otra debido a la posiciôn dominante que esta ultima 
puede ejercer a travês de diverses causas, talés co 
mo: 1) la participation en el capital de las empre­
sas dominadas, lo que se désigna con el nombre de - 
dominio financière, 2) la posesiôh de los procedi­
mientos têcnicos de fabricaciôn o de las marcas o - 
patentes, lo que se désigna con el nombre de domi­
nio têcnico, 3) la posiciôn privilegiada de provee- 
dor o cliente ûnico o mayoritario, lo que constituye 
un dominio de tipo comercial y 4) el control de los 
ôrganos de decisiôn de las empresas dominadas a tra­
vês de la obtenciôn de la mayoria absoluta en sus 
consejos de administraciôn, lo que suele designarse 
como dominio personal, aunque en este caso no es una 
empresa la que contrôla a otra u otras sino que to­
das ellas pertenecen a un mismo grupo de personas, - 
pero los efectos practices son anâlogos. En todoâ e£ 
tos casos puede lograrse una unidad en las decisiones 
de gobierno de las empresas del grupo, que a pesar de 
ello conservan su.independencia, al menos desde/el 
punto de v i ^ a  juridico.
Por ültimo la integraciôn constituye el tipo
6Ü
de relaciôn entre empresas mâs complète pues supone - 
la desapariciôn de la individualidad de las mismas, - 
incluso en el piano juridico, y la formaciôn de una - 
sola entidad a la que puede llegarse por via de fu- 
siôn o por absorciôn. Este tipo de’ concentraciôn es - 
el ûnico que permite conseguir de forma plena las ven 
tajas que se esperan de la mayor dimensiôn de las em­
presas por la necesidad de reestructuraciôn de los di^ 
tintos servicios que résulta preciso unificar.
o
3.- foA,ma6 j u A X d Z c a ^  d z  t a  c o n c z n t A a c t â n ,
Desde el punto de vista juridico mercantil - 
la distinciôn de las formas que puede presenter la 
concentraciôn de empresas se hace generalmente en ba­
se a uno de los dos criterios siguientes: 1° el resujL 
tado producido en cuanto a la personalidad de las em­
presas que intervienen en el proceso y 2° el procedi- 
miento juridico empleado para llevarlo a efecto.
De acuerdo con el primero de eso's criterios
/
(29) se distinguen dos grandes grupos: 1) concentracio
(29) Vid.- Garrigues.- Formas sociales de uniones de 
empresas.- Rev. Derecho Mercantil. 1947. Pâg.51 
y 55.
61
nés que implican la pêrdida de la personalidad juri­
dica de todas o de parte de las empresas concertadas 
y 2) concentraciones que permiten la continuaciôn de 
la existencia independiente de las empresas miembros.
La aplicacion del segundo criterio (30) nos 
conduce a una clasificaciôn anâloga a la que se ha - 
expuesto y comentado en el numéro anterior, ya que - 
implica una distinciôn entre: a) formas contractuales,
b) vinculaciones financières y c) uniones personales.
Refiriêndonos por lo tanto a la primera de - 
las clasificaciones que es la qûe se ha recogido en 
la legislaciôn mercantil, el primer grupo de concentra
ciones estâ integrado por la fusion de empresas que -
puede llevarse a efecto bâsicamente a travês de dos 
modalidades: 1^ mediante la disoluciôn y desapariciôn 
de todas las empresas que se fusionan e integraciôn -
de sus patrimonies en una unidad de nueva creaciôn
(fusion propiamente dicha) y 2^ mediante la integra—  
ciôn de los patrimonies de una o mâs empresas, que se 
disuelven, en otra ya existante (fusiôn por absorciôn 
o simplemente absorciôn).
(30) Vid.- Rodrigo Uria.- Teoria de la Concentraciôn 
de Empresas.- Rev. Derecho Mercantil.- 1949.- 
Pâg. 315 y ss.
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Desde un punto de vista juridico la fusion, 
entendida en este sentido amplio, puede definirse de 
acuerdo con el Profesor Uria como " el acto de Dere­
cho corporativo mediante el que tiene lugar la inte­
graciôn en bloque de patrimonies y socios de dos o - 
mâs sociedades" (31). De forma resumida los elementos 
esenciales del complejo acto juridico de la fusion - 
son: a) Disoluciôn de todas las empresas fusionadas - 
o absorbidas (32), traspaso en bloque de los patrimo­
nies de las empresas a la nueva sociedad que se cree 
o a la entidad absorbante, lo que implica una suce- 
siôn a titulo universal que élimina desde el punto - 
de vista mercantil la cesiôn individualizada de bie- 
nes, derechos y obligaciones (33), b) incorporaciôn 
a la entidad nueva o absorbante de los socios de las 
que se fusionan o son absorbidas y derecho de separa-
(31) Vid.- Garrigues y Uria.- Comentarios a la Ley de 
Sociedades Anônimas.- Pâg. 594
(32) Ley de 17 de julio de 19 51, de Régimen Juridico 
de las Sociedades Anônimas.- Articule 150: La so 
ciedad se disolverâ por: 4.- Por la fusiôn^o ab­
sorciôn."
(33) En el capitulo III de este trabajo, se estudia - 
el distinto enfoque y consecuencias que la legi^ 
laciôn tributaria vigente da a la transmisiôn
del patrimonio en los casos de fusiôn o absorciôn,
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ciôn de los que no estén de acuerdo con la operaciôn
(34), c) ausencia del proceso de liquidaciôn, que en 
principio deberia seguir a la disoluciôn de las socie 
dades o empresas que se fusionan o son absorvidas (35) 
y d) protecciôn del interês de los acreedores a quie- 
nes se reconoce el derecho de oponerse a la fusiôn si 
no se aseguran sus crêditos (36).
A efectos de la concesiôn de beneficios fi£ 
cales a la concentraciôn de empresas, la legislaciôn 
tributaria equipara la fusiôn o absorciôn plenas, que 
cumplen los requisitos indicados en el pârrafo ante­
rior, con los dos casos siguientes, que cabe conside- 
rar como absorciones incompletas (37): 1&) Segrega- 
ciôn de establecimientos industriales de sociedades o 
empresas, aunque no procedan a su disoluciôn, para su 
integraciôn posterior en otros preexistentes o de nu£ 
va creaciôn y 2^) Disoluciôn de sociedades y aporta- 
ciôn de elementos de su patrimonio a otra u otras so­
ciedades.
(34) Vid.- Ley de 17 de julio de 1951 sobre SS.AA. ar 
ticulo 144.
(35) Vid.- Ley cit.- Arts. 155.
(36) Vid.- Ley cit.- Arts, 145.
(37) Vid.- Decreto 2910/1971, de 25 de noviembre, por 
el que se dictan normas para la aplicaciôn de 
los beneficios fiscales a la concentraciôn e in­
tegraciôn de empresas.- Arts. 2.
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El segundo grupo de operaciones de concentra 
ciôn, que no implica la desapariciôn de las empresas 
que se concentran, no estâ regulado, sino ûnicamente 
aludido en la legislaciôn mercantil. Su definicion y 
regulaciôn se contienen en la Ley 196/63, de 2 8 de di 
ciembre, sobre asociaciones y uniones de empresas. E£ 
ta Ley distingue très modalidades de agrupaciones: a) 
sociedades de empresas, b) agrupaciones temporales y 
c) cesiôn de unidades de obra.
Las sociedades de empresas se definen en el 
articule 2 2 de la Ley al afirmar:
Tendrân la consideraciôn de Sociedades de Empre 
sas a los efectos de esta Ley las companias ano 
nimâs constituidas por sociedades o empresarios 
individuales, agricoles, industriales o mercan­
tiles que, cumpliendo los requisitos que en ella 
se senalan y manteniendo su propia personalidad 
y libertad de mercado, tengan por objeto uno o 
varios de los fines siguientes:
a) expropiaciôn, modernization y racionali- 
zaciôn de las instalaciones productives.
b) aportaciôn y adquisiciôn de maquinaria y 
otros bienes de equipo para su utilizaciôn con-- 
junta o particular.
c) promociôn de ventes de los productos ob- 
tenidos, fabricados o comercializados en los mer 
cados nacional o extranjero.
d) estudio de nuevas técnicas y de mejora 
de mêtodos de producciôn para su ulterior aplica 
ciôn.
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e) cualquier otro objetivo que puede sena- 
larse mediante Decreto aprobado en Consejo de - 
Ministres.
Los requisitos para la constituciôn de la so 
ciedad de empresas son en sintesis los siguientes (38): 
1®) que los empresarios individuales o sociedades es- 
tên inscrites en el Registre Mercantil correspondien- 
te, 2®) que lleven los libres de contabilidad de acuer 
do con las normas del Côdigo de Comercio (39), 3®) que 
en los estatutos se haga constar el valor del patrimo­
nio de cada una de las empresas-socios y 4®)que ningu- 
no de los miembros de la sociedad de empresas sea titu 
lar de mâs de una tercera parte del capital social de 
la misma, sin que su participaciôn pueda exceder tam­
poco del 30% de su propio capital. Ademâs la constitu- 
ciôn y disfrute de los beneficios que se concedan a - 
las sociedades de empresas estâ sometida a previa auto 
rizaciôn (40)
(38) Vid.- Ley 19 6/196 3, de 2 8 de diciembre.- Articule 
3&.
(39) La Ley, en el arts 32 nS 2 , dice literalmente, 
"que tengan diligenciados los libres", pero pare- 
ce lôgico entender que esta obligaciôn no puede - 
referirse ûnicamente a la diligencia del juzgado 
que se régula en el articule 36 del Côdigo de Co­
mercio, sino a todas las disposiciones sobre con­
tabilidad que figuran en los articules 33 y si—  
guientes.
(40) Ley cit.- Arts. 6 .
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A
La agrupacion temporal de empresas no supone 
el nacimiento de ninguna nueva entidad juridica sino 
ûnicamente la posibilidad de que los empresarios que 
se agrupan temporalmente para lograr un mejor desarro 
llo o ejecucion de una obra, servicio o suministro - 
puedan disfrutar,exclusivamente a esos efectos,de los 
mismos beneficios de una sociedad de empresas.
Los requisitos son, de forma resumida, los - 
siguientes: 1°) la agrupacion deberâ convenirse en e^ 
critura pûblica e inscribirse en el Registre Mercan—  
til, 2°) deberâ figurar en el trâfico bajo el nombre 
de uno o varios de los empresarios anadiendo la expre 
sion "y empresarios agrupados", 3°) tendrâ gerente 
ûnico, 4°) las empresas agrupadas serân, frente a ter 
ceros, solidariamente responsables por las operacio-- 
nes en comûn y 5°) el plazo para su duracion serâ el 
de la obra o servicio que constituye su objeto, sin - 
que pueda exceder de diez anos. De igual forma que en 
el caso de la sociedad de empresas necesitarâ autori- 
zacion previa para constituirse.
La cesiôn de unidades de obra se define (4l)
(41) Ley cit.- Art® 8.
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como la estipulacion que por escrito realiza el titu­
lar de un contrato con terceros para la ejecucion de 
unidades de obra o un servicio. Sus requisitos y bene 
ficios son similares a los del caso anterior.
Ni la legislaciôn mercantil ni la tributaria 
considqran, de manera significativa, las restantes —  
formas de concentracion que se han diferenciado desde 
el punto de vista economico. Cabe sin embargo desta-- 
car la referencia que el artîculo 22 del Texto Refun- 
dido de la Ley del Impuesto General sobre la Renta de 
Sociedades y demâs Entidades Juridicas hace a la con­
centraciôn financiera, estableciendo la posibilidad - 
de que la base imponible, en dicho impuesto, pueda ci 
frarse mediante la consolidation de cuentas, conside- 
rando como una unidad econômica a la entidad que ejer 
za el control de otras mediante la posesiôn de accio­
nes o participaciones y a las que estén sometidas al 
mismo.
Ademâs de los dos criterios para clasificar 
la concentraciôn de empresas, que se han indicado al 
principio de este apartado, desde un punto de vista - 
estrictamente tributario puede efectuarse una clasifi 
caciôn diferente que nos lleva a distinguir entre: a)
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a) concentraciones libres y b) concentraciones prote- 
gidas.
Las primeras son aquellas que se llevan a 
efecto con arreglo a las normas de la legislaciôn ge­
neral sin acogerse5 por lo tanto, a exenciones y bene 
ficios especiales que se conceden a estas operaciones 
y sin que como contrapartida tengan que sujetarse a 
la observaciôn de los requisitos establecidos como 
condiciôn précisa para poder disfrutar de los mismos. 
Las concentraciones protegidas son aquellas que, por 
el contrario, se realizan con sujeciôn a la legisla­
ciôn especial de concentraciôn de empresas. El estu­
dio del régimen tributario de unas y otras constituye 
el objeto de los capitulos tercero y cuarto.
C A ? l T U L O  II
LA  D I M E N S I O N  D E  LA  E M P R E S A
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La finalidad del presente capitulo es compro 
bar si las dos primeras ideas basicas que han servido 
de soporte para el establecimiento y la progresiva am- 
pliacion de las medidas de polltica fiscal relaciona- 
das con la dimension de las empresas se apoyan en aigu 
na teoria admitida con generalidad o han sido verifica 
das por los estudios empiricos realizados. El resulta- 
do de esta comprobaciôn deberâ suministrar nuevos ele­
mentos de juicio para la tarea de evaluar si la conce­
siôn de exenciones y de incentivos al crecimiento de 
la dimensiôn, tanto si este se consigne de forma autô- 
noma o independiente como si se alcanza a traves de la 
concentraciôn de empresas preexistentes, estâ o no su- 
ficientemente justificado.
Las dos ideas a las que nos referimos son: 
la) hay una relaciôn de causa a efecto entre las varia 
ciones del tamano de las empresas y los cambios en su 
^ficiencia y competitividad y 2a) la empresa espanola 
tiene, en general, una dimensiôn insuficiente.
Para la tarea indicada el capitulo se ha di- 
vidido en très secciones. En la primera de ellas, de 
carâcter complementario, se exponen los conceptos que
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van a ser utilizados en el trabajo, con el fin de pre­
cisar su contenido y se efectûa tambiên una exposiciôn 
y comentario de los criterios o indices que pueden em- 
plearse para la medida de la dimension y de la eficien 
cia.
En la secciôn segunda se ofrece una sintesis 
del estado actual de la teoria en relaciôn con problè­
me de la dimensiôn de la empresa y se analiza tambiên 
la posible existencia de un tamano ôptimo en cada sec­
tor productivo. Esta visiôn se compléta con una refe­
rencia a los trabajos empiricos sobre la materia y con 
la aportaciôn de una investigaciôn, èlaborada a partir 
de los datos obtenidos de mâs de cuatro mil empresas, 
que trata de comprobar la existencia de la relaciôn en 
tre dimensiôn y eficiencia y, en caso afirmativo, pre­
cisar su sentido e intensidad.
En la secciôn tercera se analiza el tamano 
actual de la empresa espanola, utilizando para ello 
los indices que se emplean con mayor frecuencia. Los 
resultados obtenidos se comparan con los datos disponi 
bles sobre el tamano de las empresas en otros paises, 
con el fin de constater si realmente la insuficiencia 
de la dimensiôn es una de las causas que explican la
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falta de competitividad de la empresa espanola y, en 
definitiva, para tener una base que permita decidir so 
bre la conveniencia, e incluso la necesidad, de apli- 
car una politica de estîmulos para lograr un rapide 
crecimiento de las unidades productivas.
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S E C C Î O N  P R I M E R A . -  C o n c z p t o 6 p A Z v t o 6 ,
A pesar de la gran cantidad de publicaciones 
que existen sobre esta materia no se encuentra hoy en 
la literatura economica una definicion de la dimension 
de la empresa que sea aceptada con generalidad. Ello 
se debe a que el concepto de dimension es muy relative 
y présenta diverses interpretaciones y, por otra par­
te , a que entre los tratadistas hay una gran confusion 
en el uso de los termines empresa, establecimiento, ex 
plotaciôn e incluso en los de grupo de empresas y cor- 
poraciôn, hasta el punto de que algunas de las diver­
gencies que se observan entre les autores tienen su 
origen en el diferente significado con que emplean 
esos conceptos.
Por ello résulta imprescindible, al iniciar 
el estudio de esta materia, delimiter, aunque sea bre- 
vemente,el significado que vamos a dar a los términos 
dimension y empresa.
La dZïïJzn^ton y 6 u m z d t d a .
/
Del concepto de dimension, podemos aicanzar 
un conocimabnto intuitivo considerando que se refiere
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a la capacidad estructural de la empresa (1) y que es_ 
ta determinado por: 1) la tecnologia, pues para cada 
actividad econômica existen, dado el estado de la téc 
nica, unas exigencias que imponen un determinado volu 
men de inversiones (2) y 2) las posibilidades de mer­
cado, tanto actuales como de futuro, Ademâs hay que 
tener en cuenta las condiciones financieras de las 
que depende la obtenciôn de los capitales necesarios 
para las inversiones requeridas.
Las relaciones entre estos factores y la di­
mensiôn no son de causa a efecto, sino de interdepen- 
dencia pues la mayor dimensiôn puede influir tambiên 
sobre los mismos mediante una mayor investigaciôn, una 
mâs amplia politica.de expansion de mercados y mayores 
facilidades para la financiaciôn.
Aunque la medida de la dimensiôn de la empr£ 
sa estâ resuelta por la Teoria Econômica, desde un pun 
to de vista operative no se cuenta con una unidad de 
medida que nos permita efectuar comparaciones con segu
(1) Vid.- José Maria Fernândez Pirla, "Economia y ges­
tiôn de la Empresa". Madrid 1967.- Pags. 59 y 60.
(2) Esta circunstancia explica que todos los estudios 
sobre la dimensiôn deban, en principio, realizarse 
sectorialmente, pues esas exigencias varian de 
unas actividades econômicas a otras.
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ridad, ni siquiera dentro de cada rama de la activi- 
dad economica. La necesidad ha impulsado a la adopciôn 
de una serie de criterios, que si bien no miden con 
exactitud la dimension, porque son ûnicamente indices 
o indicadores de la misma, nos permitcn lograr una ex- 
presion uniforme de esta magnitud. Los mas comunes son 
los siguientes:
1) El activo de la empresa.
Puede computarse el valor total del activo 
real, el del activo fijo o el del equipo capital. En 
los très casos puede tomarse el importe bruto o el ne- 
to segûn que se deduzca o no la cifra de las amortiza- 
ciones y de las otras cuentas compensadoras.
La principal dificultad que présenta la uti- 
lizaciôn de estes très indices reside en que los valo- 
res por los que figuran en el balance las cuentas que 
recogen los elementos del activo no resultan homoge- 
neos en épocas de inflacciôn debido principalmente a 
la diferente repercusiôn del incremento de los precios 
sobre las diversas clases de elementos del activo y a 
las variaciones en las fechas en que fueron adquiridos 
Ademâs là utilizaciôn del importe del activo fijo o 
del equipo capital no es aconsejable cuando se trate
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de empresas no industriales, pues en este caso su sig- 
nificaciôn es mas reducida.
2) Los recursos propios.
Représenta el importe de la inversion finan- 
ciera que el empresario individual o social, tiene corn 
prometida en la empresa, por lo que su valor coincide 
con el neto patrimonial.
La principal objeciôn que puede hacerse a la 
utilizaciôn de este criterio es que no représenta pro- 
piamente a la dimension de la empresa, desde un punto 
de vista econômico, sino que atiende ûnicamente a la 
forma en que se ha financiado la misma.
3) Los consumos efectuados.
Pueden emplearse como indices el consume de 
mano de obra, el de energia, el de materias primas o 
los costes totales. El consume efectuado puede expre- 
sarse en algunos casos en termines fîsicos, pero, a 
efectos de facilitar las comparaciones, se utiliza mas 
generalmente su valor monetario.
La aplicaciôn de estes criterios présenta 
dos inconvenientes fundamentales. En primer lugar su 
valor no depende ûnicamente de la dimension de la em­
presa, sino también de la utilizaciôn que se haya he-
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cho de la misma, es decir de su grado de ocupaciôn. En 
segundo lugar su importe solo résulta significative en 
el caso de empresas industriales.
4) La producciôn obtenida o las salidas.
Pueden tomarse, como indices el valor de la 
producciôn, la cifra de négocies o el valor ahadido. 
Algunos autores (3) presentan como generalmente admit^i 
do que la medida mas fidedigna de la dimensiôn es, de^ 
de el punto de vista teôrico, el valor anadido, pero 
tante este criterio como los restantes de este grupo 
tienen el grave inconveniente, para los efectos de 
nuestro trabajo, de que tampoco nos permiten diferen- 
ciar los efectos debidos a las variaciones de la dimen 
siôn de los producidos por las alteraciones en el gra­
do de ocupaciôn. Asi un incremento o una disminuciôn 
en Via ocupaciôn de los factores podrân generaf cambios 
del mismo signo en sus valores aûn cuando no se haya 
producido ninguna modificaciôn en la dimensiôn de la
(3) Vid.- Las 500 Grandes Empresas Industriales Espaho 
las en 197 2.- Secretaria General Tecnica del Mini^ 
terio de Industrie.- Madrid 197 3.- Pag. 15.
"El tamaho de la empresa referido a Cataluha".- 
Servicio de Estudios del Banco Urquijo, bajo la di 




5) La capacidad de production.
Este indice toma como base el valor de la 
production,pero no el que se ha obtenido realmente en 
la empresa en un determinado ejercicio econômico, sino 
el de la producciôn potential que podria obtenerse en 
condiciones normales.
La principal dificultad para el empleo de e£ 
te criterio, el mas acorde con el concepto de dimen­
siôn expuesto anteriormente, es el de que su valor no 
puede deducirse directamente de la contabilidad, por 
lo que su determinaciôn no résulta facil en la prâcti- 
ca, teniendo que recurrirse a su vez a estimarlo a tra 
ves de otros indices que coinciden con algunos de los 
ya citados. Asi una forma de calcularlo puede consis­
tin', en el caso de empresas industriales, en tomar co- 
- - ^
mo expresion de su valor el importe del activo fijo, 
pero este criterio no es igualmente aplicable a las em 
presas comerciales o de servicios. Por ello, con el 
fin de lograr una mayor generalidad, puede utilizarse 
como indicador de su valor la cifra del activo real.
Ninguno de los indices expuestos tomados ai£ 
ladamente constituye, por las razones indicadas, una
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medida exacta de la dimension, por lo que se ha recu- 
, rrido también a elaborar formulas que tomen en conside 
raciôn varios de ellos, siendo las mas comunes las que 
combinan las inversiones en capital fijo y el coste 
del personal empleado (4).
La relation entre ambas magnitudes puede ex- 
presarse por la siguiente ecuaciôn:
X* Y = K
donde X es el coste de la mano de obra empleada, Y el
valor del activo fijo y a un paramètre que résulta ne-
cesario estimar. Para facilitar este trabajo podemos 
hacer una transformation tomando logaritmos: 
a log X + log Y = log K 
y haciendo:
- log X = X' 
log Y = Y* 
log K = K'
'résulta:
Y* = K' + a X'
ecuaciôn de una recta que permite estimar directamente
(4) Vid.- Andrés-Santiago Suârez Suârez.- "Dimensiôn 
de la Empresa".- Facultad de Ciencias Econômicas y 
Empresariales de la Universidad Complutense.- Apun 
tes del Curso 1974-1975.- Pag. 6 .
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los valores de K ’ y a y tomando antilogaritmos se ob- 
tiene el valor de K.
Los resultados obtenidos hasta ahora median- 
te estos procedimientos compuestos no permiten afirmar 
que se hayan logrado evitar los inconvenientes sehala-
dos al comentar los indices simples.
El problema de medida se agrava en la genera 
lidad de los casos por la inexistencia de datos sufi- 
cientes, lo que impide frecuentemente utilizar los cr^ 
terios que se consideren mas adecuados. Por ello debe- 
râ resolverse en cada caso, no tanto con arreglo a cr_i 
terios teoricos, cuanto en funcion de los datos que 
puedan obtenerse.
2.- C o n c 2.pto de,
Por lo que se refiere a la empresa una defi-
^ nicion de la misma desde el punto de vista del objeto
de nuestro estudio, puede ser la de Ê. Gutemberg (5) 
que considéra como tal aquella unidad juridio-economi- 
ca que mediante el patrimonio permite la obtencion de 
una renta monetaria. El hecho de referirnos a ingresos 
monetarios y no a la obtencion de rentas o bénéficies.
(5) Vid.- E. Gutembarg.- "La dimension optima de la em 
presa".- Boletin de Estudios Economicos.- Deusto.- 
Vol. XV.- N2 4 9.- Enero-abril I960.- Pag. 18.
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hace posible que se incluyan dentro de la anterior de- 
finiciôn las empresas publicas y privadas que no tengan 
como fin prioritario la obtencion de lucro.
Este concepto nos permite distinguir clara- 
mente el termino empresa del de establecimiento, que a 
nuestros efectos podemos considerar analogo al de ex- 
plotacion y que podemos définir, siguiendo al mismo au 
tor, como la unidad tecnica de producciôn o distribu- 
ciôn de bienes materiales o inmateriales que mediante 
la agrupaciôn racionalmente planteada y organizada de 
los factores de la producciôn tienen por objeto obte- 
ner bienes econômicos o servicios. De ambas definicio- 
nes se desprende que todo establecimiento requiere la 
existencia de una empresa a la que pertenece, pero que 
toda empresa puede desarrollarse a travês de uno o va­
rios establecimientos.
La distinciôn se hace mas dificil cuando se 
trata de diferenciar el concepto de empresa del de cor 
poracion o sociedad conglomerada. Por esta entienden 
algunos autores (6) a aquella unidad empresarial com-
(6) Vid.- B.^Calabi.- "La Sociedad Conglomerada: nuevo 
tipo de empresa.- Rev. Tecnica. Contable.- Madrid, 
1969.- Tomo XXI.- Pags. 98 y 99.
E.T. Penrose.- "Limits to the Growth and Size of
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puesta de muchos establecimientos dedicados a ramas va 
riadas de la actividad economica. La sociedad conglome^ 
rada es por lo tanto una empresa cuya particularidad 
es la de que puede dedicarse a actividades que no son 
homogeneas. Si en la definicion anterior sustituimos 
la palabra establecimientos por la de empresas obtene- 
mos un concepto de grupo, aunque sea parcial, pues es­
te puede incluir también el caso de empresas que se de_ 
dican a actividades homogéneas y complementarias.
La delimitacion del concepto de empresa res­
pecte de los de corporaciôn y grupo es por lo tanto im 
précisa y constituye una fuente potencial de confusion 
que debe tenerse en cuenta al exponer e interpretar 
las distintas teorîas sobre la dimension optima de la 
empresa.
3 .- La e ^ Z c Z c n c Z a  y 4>u mo^dlda,
Por ultimo, una vez examinados los conceptos 
de dimension y de empresa, résulta aûn necesario prec^ 
sar otro concepto mas: el de eficiencia. La causa de 
ello es que el objeto de nuestro estudio no consiste 
en définir y medir la dimension en términos absolûtes.
Firms".- American Economie Journal.- Mayo 1955.- 
Pag. 531.
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sino estudiar las consecuencias que su variacion tiene 
sobre la eficiencia de la empresa.
Esta ultima puede referirse a los intereses 
de la empresa como unidad econômico privada o a los de 
la politica econômica general. Desde el primero de es­
tos puntos de vista hay que considerar que para el em­
presario la eficiencia no es un concepto puramente te£ 
nico sino que tiene una significaciôn exclusivamente 
economica por lo que los inputs o los rendimientos te£ 
nicos no son criterios idoneos para su medida, que de­
be realizarse mejor atendiendo a ïos bénéficiés, al 
cash flow, a otros indices de rentabilidad o incluso a 
las variaciones en el valor de la empresa,estimado por 
la diferencia entre el valor actual de las corrientes 
de ingresos y gastos esperados, dado que generalmente 
la mayoria de los restantes objetivos que puedan perse 
guirse en cada caso no son cuantificables.
Desde el punto de vista de los intereses de 
la economia general, el objetivo a conseguir es el in­
cremento del bienestar social. Ello exige contem^lar 
ademas del beneficio, que sigue siendo importante pues 
to que en nuestro sistema es motor de la inversiôn pr£ 
vada, otros indices taies como la actividad exportado- 
ra o los gastos de investigaciôn.
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Sin embargo en la prâctica la elecciôn del 
criterio a spguir para la medida de las variaciones de 
la eficiencia dependerâ de forma muy importante de cua 
les sean los datos disponibles, de la misma manera que 
se indicaba al referirnos a la medida de las variacio­
nes de la dimension. La condiciôn minima indispensable 
sera la de asegurar la permanencia del mismo criterio 
a lo largo de todo el trabajo de investigaciôn.
85
SEC C l û h l  S E G U U V A , -  E t  pA.obte.ma de. t a  d t m e n ^ t o n .
La primera de las ideas en las que se apoya 
la concesiôn de exenciones y estîmulos al crecimiento 
del tamaho de las empresas es la de que las variacio­
nes en la dimensiôn de las mismas* son causa directa 
de cambios en su eficiencia. Ademas,se supone implici- 
tamente que estos efectos se producen en el mismo sen- 
tido que las variaciones de la dimensiôn.
La explicaciôn de como se produce esa rela- 
ciôn de causa a efecto se realiza acudiendo a los con­
ceptos de economias y deseconomias de escala.
7.- E a o n o m t a 6  y d e 6 c c o n o m t a 6  d e  e é c a t a .
Las primeras pueden definirse de acuerdo con 
lo que desde Marshall (7) exponen la mayoria de los au
(7) Alfred Marshall.- "Principles de Economia".- Ed. 
Aguilar.- Madrid 1948.
En los capitules IX y siguientes de esta obra se 
expone lo que podriamos denominar teoria clâsica 
de las economias de escala. Estas se. consideran d£ 
vididas, atendiendo a su origen, en dos clases: 
economias externas y economias internas. Las prime 
ras son las que dependen del desarrollo general de 
la industria o sector productive en el que este en 
cuadrad^ la empresa y las segundas son las que se 
deben a los recursos que utiliza, a.su organiza- 
ciôn y a la eficacia de su direcciôn.
La argumentaciôn general de la obra en relaciôn
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tores, como el resultado de la actuaciôn de un conjun­
to de fuerzas que provocan una reducciôn de los costes 
medios a medida que se incrementa el tamaho de la em­
presa (su escala de producciôn). De forma anâloga las 
segundas pueden considerarse como el resultado del con 
junto de fuerzas que al actuar provocan el efecto con­
trario .
Estas definiciones son, pese a su generali­
dad, insuficientes para explicar los efectos de las va 
riaciones de la dimensiôn, ya que ûnicamente hacen re- 
ferencia a los costes medios. La razôn de esta insufi- 
ciencia puede apreciarse con claridad si consideramos 
que, de acuerdo con lo ya expuesto anteriormente, la 
eficiencia de la empresa no se refiere ûnicamente a 
los aspectos tecnicos sino que tiene una significaciôn 
claramente econômica y desde este punto de vista puede 
producirse un incremento de la misma aûn cuando los 
costes medios no se reduzcan, si su permanencia o' in- 
cluso su aumento va unida a un incremento en los bene- 
ficios medios. Por otra parte, el aumento de la dimen-
con estê^tema (pag. 26 5) "tiende a demostrar que 
un aumento en el total de la producciôn de cual- 
quier articule aumentarâ generalmente el tamaho y 
por tanto las economias internas (de la empresa).. 
... y le permitira fabricar con un coste..... rela 
lativamente menor".
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siôn puede en ocasiones hacer posible producciones u 
operaciones que de otra forma no estarian al alcance 
de la empresa y que, aunque como consecuencia de ellas 
no se produzca una reducciôn de los costes medios ni 
tampoco un aumento de los beneficios medios se ocasio- 
ne un incremento en los beneficios totales, lo que ha- 
bria sin duda que estimar, rebasando la pura significa 
ciôn de los términos, como una manifestaciôn de las 
economias de escala. Lo mismo podria argumentarse en 
sentido contrario para las deseconomias.
Por consiguiente, podemos intentar una nueva 
definiciôn de las economias de escala considerando que 
son el resultado de la acciôn de un grupo de fuerzas 
que provocan el incremento de la eficiencia de las em­
presas y, de forma anâloga, las deseconomias de escala 
serân el resultado de la acciôn de un grupo de fuerzas 
que provoca una reducciôn en la eficiencia de las em­
presas a medida que aumenta su tamaho.
Como explicaciôn general del origen de las 
economias de escala se indican por los autores una se­
rie de causas que, una vez eliminadas las diferencias 
de terminologie, podemos intentar reducir a dos: 1) la 
especializaciôn de los factores de la producciôn que
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hace posible una mejora del rendimiento y en consecuen 
cia de la eficacia y 2) la existencia de funciones o 
actividades que son independientes del nivel de produc 
ciôn.
La primera de estas explicaciones tiene su 
origen en la teoria de la divisiôn del trabajo de Adam 
Smith y puede explicarse brevemente considerando que 
los factores de la producciôn no son divisibles ilimi- 
tadamente, es decir que no estân disponibles en canti- 
dades continuas sino discretas, por lo que habrâ aigu- 
na combinaciôn de ellas que resultarâ la mas convenien 
te. Mientras una empresa esté por debajo de la produc­
ciôn correspondiente a esa combinaciôn de factores ten 
drâ alguno de ellos subutilizado y a medida que su di­
mensiôn o tamaho aumente podrâ irse acercando a la corn 
binaciôn ôptima con el consiguiente aumento de eficien 
cia. Esto es lo que se ha denominado "Ley de la armo- 
nia" o principio de los mültiplos (8) porque supone 
que 5 una vez conocida la combinaciôn mas armônica, sus 
efectos pueden también predicarse de cualquier mülti-
(8) Fué P. Sargant Florence el primero que empleô esta 
denominaciôn.- Vid.- Edith Penrose, "Teoria del 
crecimiento del a empresa".- Aguilar.- Madrid 1962 
Pag. 7 6.
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plo de la misma. Muchos de los autores que defienden 
esta tesis, conocida también como proporcionalista, 
sostienen que ésta es la ûnica causa que basta para ex 
plicar, por si sola, todas las variaciones que en la 
eficiencia de las empresas originan los cambios en la 
dimension (9).
La mayoria consideran sin embargo que, aun­
que los factores de la producciôn fuesen perfectamente 
divisibles, existe otro segundo grupo de causas que 
originan economias de escala, constituido por las va­
riaciones en los elementos no medibles o por la reali- 
zaciôn de actividades indivisibles. Como expone Harvey 
Leibenstein con mayor precisiôn (lÔ), la actividad em­
presarial requiere para la realizaciôn del proceso de 
producciôn que, ademâs del consume de los factores, se 
realicen algunas funciones o actividades que son indi­
visibles por su propia naturaleza y cuya ejecuciôn
(9) F.H. Knight "Risk, Uncertanty and Profit.- Boston 
1921.- Pag. 177.- "El hecho de la divisibilidad • 
limitada es responsable de todas las' diferencias
^ en las economias de explotaciôn de los estableci­
mientos de distintas dimensiones". /
(10) Vid.- Leibenstein.- "The Proportionality Con­
troversy and the Theory of Production" - Quarter­
ly Journal of Economics.- Noviembre 19 5 5.- Pag.
.619.
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guarda poca o incluso ninguna relaciôn con el consume 
de los factores. Existe gran diversidad de opiniones 
sobre la naturaleza de estas funciones o actividades y 
como ejemplo de los mismos se citan variados aspectos 
de la organizaciôn5 de la gestion de compras, de la in 
vestigaciôn y otros, cuya ûnica caracterîstica comûn 
es la ya indicada de su independencia o al menos su no 
proporcionalidad respecte del volumen de producciôn o 
del tamaho de la empresa.
Por lo que respecta a las deseconomias de es_ 
cala la explicaciôn mas generalizada se ha venido apo-
o
yando también en dos grupos de ideas. El primero de 
ellos, basado en la tesis proporcionalista ya estudia- 
da, se centra en la afirmaciôn de que a partir de una 
determinada dimensiôn de la empresa alguno o algunos 
de los factores de la producciôn resultan escasos, al 
menos en términos relativos, respecto a los demâs. Con 
secuencia de ello es que no puede mantenerse la combi­
naciôn ôptima de los factores y por consiguiente dism£ 
nuira la eficiencia de la empresa.
El segundo grupo de ideas se apoya,cas^^ por 
completo, e n ^ a  hipôtesis de que a partir de una cier- 
ta dimensiôn hacen su aparaciôn una serie de factores
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que dificultan la actividad directiva, lo que se tradu 
ce en un encarecimiento de la organizaciôn, unas difi- 
cultades crecientes para la coordinaciôn entre los di- 
ferentes servicios de la empresa y, en definitiva, a 
una falta de flexibilidad que trae como consecuencia 
una reducciôn en el nivel de eficiencia de la empresa.
La forma en que actüan las causas que produ­
cen en las empresas las economias y deseconomias de e£ 
cala deben estudiarse a travês del anâlisis de los 
efectos que ocasionan en una serie de factores, lo que 
nos proporcionarâ ademâs un mejor conocimiento de las
o
mismas. Estos factores pueden clasificarse, de acuerdo 
con la ya clâsica divisiôn efectuada por el profesor 
Robinson (11), en cinco grupos: a) la Tecnica, b) la 
Direcciôn, c) la Financiaciôn, d) la Comercializaciôn 
y e) el Riesgo.
IG.- Los factores tecnicos.
Desde el punto de vista de la tecnica las 
economias de escala se manifiestan principalmente en 
dos efectos: 1) una reducciôn de los costes variables 
medios que es consecuencia de la mayor especializaciôn
(11) E.A.G. Robinson.- "La dimensiôn ôptima de la em­
presa".- Ed. El Ateneo.- Buenos Aires 1957.
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de los factores,posible gracias al aumento de la di­
mension y 2) una reducciôn de la parte de los costes 
fijos imputables a cada unidad de producto,consecuen­
cia del mejor aprovechamiento de la capacidad que se 
logra al acercarse a combinaciones mas armônicas de to 
dos los factores de la producciôn. Por su parte las 
deseconomias de escala aparecerân cuando prâcticamente 
no sean posibles mayores divisiones del trabajo y por 
consiguiente no se logre una mayor especializaciôn pro 
duciendo ademâs una separaciôn de nivel mâs prôximo 
que représente una combinaciôn ôptima de los factores, 
lo que incidirâ en un incremento de la parte de los 
costes fijos imputable a cada unidad producida.
La dimensiôn de la empresa dependerâ pues, 
desde el punto de vista tëcnico, del tamaho que corre£ 
ponda a la combinaciôn ôptima de los factores, que pu£ 
de ser diferente para cada sector productivo. ha ve 
nido admitiendo comunmente que, desde la Revoluciôn In 
dustrial, el tamaho correspondiente a esa combinaciôn 
ôptima de factores ha crecido en casi todos los secto- 
res productivos, pero las perspectives actuates seha- 
lan que en algunos casos puede invertirse esa tenden- 
cia debido al desarrollo de maquinaria muy especializa
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da para producciones reducidas, a la aparicion de nue- 
vos materiales como los metales ligeros, los plasti- 
cos, al uso de la electricidad y a otras causas que ha 
cen que no siempre resuite tan necesaria la gran dimen 
siôn, lo que impide dar un pronôstico sobre la evolu- 
ciôn del tamaho de las empresas por motivos tecnicos 
que sea absolutamente general para todos los sectores.
2&.- La influencia de la direcciôn.
Respecto de los factores de direcciôn, las 
economias de escala aparecerân también como consecuen­
cia de la divisiôn del trabajo, inicialmente concentra 
do en torno a la persona del empresario-director, lo 
que permite aplicar en cada una de las tareas directi- 
vas personal de mayor preparaciôn. Por otra parte la 
calidad de la direcciôn depende en gran manera de la 
cantidad de informaciôn disponible (12) y ésta, en la 
mayoria de las empresas, necesita inversiones importan 
tes dada la gran cantidad de datos a manejar y la cre- 
ciente complejidad de las relaciones entre los mismos, 
por lo que su obtenciôn se hace posible con la mayor
(12) Hasta tal punto se considéra a la informaciôn co­
mo un instrumento fundamental de la direcciôn que 
recientemente ha llegado a définir el profesor Be 
la Gol la direcciôn como "el proceso por el cual 
se convierte informaciôn en acciôn".
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dimension empresarial.
La posible existencia de deseconomias a cau­
sa de los factores de direcciôn es un punto en el que 
se manifiestan importantes discrepancias entre los au­
tores. Una primera explicaciôn se ha apo^ado en la 
idea del mener interês que un director asalariado pue­
de tener en la empresa respecto del que debe esperarse 
de un empresario director por el hecho de su mayor vin 
culaciôn a los resultados de la empresa (13). El profe 
sor Robinson sehala (14) que son las dificultades de 
coordinaciôn, que crecen con el tamaho de la empresa, 
las que pueden ocasionar una reducciôn de la eficien­
cia. Su argumente consiste en que cada vez que se in­
troduce una nueva divisiôn del trabajo se créa la nece 
sidad de coordinar a los encargados de las nuevas ta­
reas. Sin embargo, un elevado numéro de autores, es- 
pecialmente P. Sargent Florence (15), sostiene que no 
tiene porque darse una reducciôn de la eficiencia aun-
(13) Vid.- Alfred Marshall.- Op. Cit.- Pag. 238.
(14) E.A.G. Robinson "The Problem of Management and 
the Size of Firms".- The Economic Journal.-^Junio 
19 34.
(15) P. Sar^nt Florence.- "The Problem of Management 
and the Size of Firms: A Reply".- The Economic 
Journal.- Diciembre 19 34.
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que sea précisa una mayor coordinaciôn, pues las venta 
jas de la divisiôn del trabajo pueden seguir siendo su 
periores y especialmente porque hay que contar con que 
la organizaciôn, al aumentar de tamaho, esta sometida 
también a cambios cualitativos.
La experiencia prâctica disponible no permi­
te formuler conclusiones générales, pues si bien puede 
constatarse la existencia de grandes y complejas orga- 
nizaciones cuyo funcionamiento, debido a los recursos 
empleados, es muy eficaz, también parece observarse en 
las empresas gigantes una cierta mayor lentitud de 
reacciôn frente a cireuritancias concretas e imprevis- 
tas. â
3&.- Los factores financières.
En este aspecto las diferencias entre empre­
sas pertenecientes a distintos sectores de la activi­
dad econômica son muy grandes. Sin embargo puede afir- 
marse en términos generates que las economias de esca­
la se manifiestan como consecuencia de la mayor facile 
dad que tienen las empresas, a medida que es mayor su 
tamaho, para la obtenciôn de fondes tanto mediante la 
autofinanciaciôn como a través del recurso al mercado 
de capitales, facilidades que con frecuencia van acom-
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panadas de un menor coste del dinero obtenido ya que
W
las empresas pequenas recurren en mayor proporciôn a 
la financiaciôn mediante crédites a corto plazo conce- 
didos por los bancos comerciales.
La existencia de deseconomias por motivos fi 
nancieros no parece probable y suele ligarse a la pos£ 
bilidad de una utilizaciôn menos efectiva de los fon­
des obtenidos, en parte por la mayor facilidad para su 
consecuciôn. Aunque esta afirmaciôn resultara cierta, 
lo que no puede asegurarse, séria en todo caso una con 
secuencia no tanto de deseconomias de escala por moti­
vos financières como de una mala organizaciôn de esta 
funciôn. La experiencia prâctica confirma ademâs que 
son numerosas las empresas pequenas y medianas que han 
desaparecido por causa casi exclusiva de dificultades 
de financiaciôn, lo que no sucede, por lo menos en 
igual proporciôn, con las empresas de mayor tamaho.
4&.- Los sectores comerciales.
En cuanto a este aspecto la situaciôn es di­
ferente segûn se trate de las operaciones de compra o 
adquiaciôn de bienes y servicios o de las ventas o di£ 
tribuciôn de los productos. En el primer caso las eco­
nomias de escala son consecuencia de la menor repercu-
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siôn unitaria de los gastos de la funciôn de compras y 
de la posibilidad de que al efectuar adquisiciones ma- 
sivas se obtengan majores condiciones de precio y fi­
nanciaciôn. Hasta tal punto se admite esa relaciôn di­
recta entre dimensiôn de la empresa y eficiencia de su 
funciôn de adquisiciôn que algûn àutor (16) considéra 
que esta es una de las principales razones de que se 
proyecten fusiones de empresas. La posible apariciôn 
de deseconomias se dériva del hecho de que la empresa 
no pueda alcanzar las producciones o el nivel de acti­
vidad previsto y en consecuencia tenga unos stock sup£ 
riores a los normales, con el consiguiente mayor coste 
pero esto séria, de igual forma que se indicaba en el 
caso anterior, una consecuencia de la mala organiza­
ciôn de esta funciôn y no tanto una manifestaciôn de 
las deseconomias de escala. Sin embargo por lo que re£ 
pecta a la funciôn de distribuciôn, la situaciôn es d£ 
ferente, pues si bien aparecerân economias de escala 
comO. consecuencia de la menor repercusiôn unitaria de 
los gastos de esta funciôn, en algunos sectores se pro 
duce el efecto de que a medida que aumente el tdmaho 
de la empresa. résulta cada vez mâs dificil organizar
(16) Alfred Marshall.- Op. cit. Pag. 216.
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la distribuciôn de productos en gran escala, porque la 
competencia va pasando del precio a la calidad del ser- 
vicio, lo que es causa de apariciôn de deseconomias. Es_ 
te hecho se confirma en la prâctica por la observaciôn 
de sectores que tecnica y financieramente requieren 
grandes dimensiones, como por ejemplo el del automôvil 
y que, sin embargo, desde el punto de vista comercial, 
se estructuran por lo menos a nivel de establecimiento, 
en pequenas y medianas unidades (17).
5G.- La influencia del riesgo.
Por ultimo, desde el punto de vista de la in- 
certidumbre y del riesgo de las operaciones empresaria­
les la posible apariciôn de economias de escala se ex- 
plica por la idea de que una reducciôn de este factor 
puede ser posible por una informaciôn con majores ca- 
racterlsticas en cuanto a su cantidad, calidad y dispo- 
nibilidad temporal, lo que va ligado sin duda a una ma­
yor dimensiôn empresarial y por otra parte a que la 
gran empresa tiene mayores posibilidades de diversifi- 
car su producciôn, lo que es un factor importante para, 
la reducciôn del riesgo.
La apariciôn de deseconomias sera consecuen-
(17) yid.- José Maria Fernandez Pirla.- Op. cit.- Pag. 
60.
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cia de la incertidumbre de los mercados a causa de los 
cambios en la demanda, lo que supone un mayor peligro 
de pêrdidas por inactividad para las empresas de gran 
dimension, dada su mayor dificultad de adaptaciôn o re_ 
conversion.
En general se admite que la influencia del 
factor riesgo conduce en la mayoria de los casos a em­
presas de mayor tamaho que el que resultaria ôptimo si 
la producciôn se efectuara sin tener en cuenta las po­
sibles oscilaciones de la demanda.
De todo los expuesto hasta ahora se deduce 
que para decidir sobre la conveniencia de impulsar o 
estimular el crecimiento del tamaho de las empresas re_ 
sulta preciso evaluar si las economias de escala espe- 
radas, serân superiores a las deseconomias y si esta 
superioridad se mantendrâ para cualquier aumento de la 
dimensiôn o si a partir de cierto tamaho puede produ- 
cirse el fenômeno contrario, lo que en definitiva es 
plantear el problema de si existe o no una dimensiôn 
ôptima de la empresa, tanto si esta se entiende como 
un punto o como un intervalo.
Un estudio de esta naturaleza habrâ que rea- 
lizarlo para la empresa en su conjunto, pues como ya
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se ha indicado, la dimension mas adecuada desde el pun 
to de vista de uno de los factores estudiados, puede 
no ser la mas conveniente para todos o algunos de los 
restantes.
Por otra parte si bien este ertudio puede 
realizarse en una primera fase desde el punto de vista 
exclusivamente teorico a partir del anâlisis de las 
curvas de costes y bénéficiés, tal como se deducen por 
la Teoria de la Producciôn, en una segunda etapa resul 
ta imprescindible confirmarlo mediante trabajos empir^
COS .
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2.- L a  VZïïicn^Zon o p t i m a ,
El estudio de las variaciones de la eficien- 
cia de la empresa producidas por los cambios en su di­
mension ha venido realizandose tradicionalmente con 
ayuda de las curvas de costes. Este enfoque que, como 
mas adelante expondremos, résulta insuficiente puede 
admitir una explicaciôn elemental que se pone de mani- 
fiesto con ayuda del siguiente grâfico:
Las rectas y representan las funciones 
de costes totales de dos empresas cuyas dimensiones, 
madidas por el valor de sus instalaciones, es decir 
por sus costes fijos, son y Kg. Para mayor senci- 
llez se ha supuesto que los costes variables son pro-
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porcionales al volumen de producciôn y que ademas, a 
medida que la empresa tiene unos costes fijos mas al­
tos o, lo que es lo mismo, sus instalaciones son de ma 
yor capacidad los costes variables son mas reducidos 
lo que se traduce en una mayor inclinaciôn de la curva 
de costes. El punto N, de intersecciôn de ambas rec­
tas , limita el volumen de producciôn para el cual es 
mas eficaz cada una de las dos dimensiones considera- 
das. Para producciones inferiores a OP résulta mas ef^ 
ciente la dimensiôn mas reducida correspondiente a la 
empresa con unos costes fijos mientras que para pro 
ducciones superiores résulta mas eficiente la mayor d^ 
mensiôn correspondiente a la empresa con costes fijos 
Kg. Para una producciôn igual a OP ambas dimensiones 
son igualmente eficientes.
De acuerdo con ello, la determinaciôn de la 
dimensiôn mas eficiente para una empresa dependera fun 
damentalmente del volumen de la producciôn que se esp£ 
ra podrâ ser colocado en el mercado y de las diferen- 
tes alternativas que ofrezca la têcnica, en cada momen 
to, en cuanto al tamano posible de las instalaciones y 
todo ello en el supuesto de que los restantes factores 
(fuentes de financiaciôn, riesgo por inactividad, etc)
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no alteren la situacion.
A medida que una empresa pueda ir lanzando 
volumenes de producciôn superiores le interesarâ irse 
planteando el cambio de instalaciones buscando, median 
te el incremento de sus costes fijos, aquella dimen­
siôn que resuite mas eficiente, dada la reducciôn que 
deberâ obtener en sus costes variables de acuerdo con 
el supuesto establecido de que cuanto mayor es la in- 
versiôn realizadà en la instalaciôn los costes varia­
bles medios son menores. A cada cambio de instalacio­
nes le corresponderâ una nueva curva de costes, por lo 
que podemos considerar como una familia de curvas a 
las correspondientes a los diferentes tamanos y su en- 
volvente sera la curva de costes totales de adaptaciôn 
a largo plazo (18). Si eliminamos ahora el supuesto in 
troducido anteriormente de la proporcionalidad de los 
costes variables y consideramos que las curvas de cos­
tes revisten la forma que la Teorîa de la Producciôn 
considéra mas normal (19) y que por lo tanto los cos­
tes variables son nulos para un volumen de producciôn
(18) Vid.- José Castaneda.- "Lecciones de Teoria Ec o H£ 
mica".- Ed. Aguilar.- Madrid.- Pag. 291 y ss.
(19) Vid José Castaneda.- Op. cit. pag. 271 y ss.
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igual a cero, despues crecen con ese volumen menos que 
proporcionalmente hasta una cierta producciôn y por 
timo su crecimiento es mayor que proporcional, podemos 
representar, como se hace en el grâfico, las curvas de 
costes correspondientes a dimensiones diJerentes y su 
envolvente con el fin de. èstudiar si el proceso de in­
cremento de eficiencia, que se produce al aumentar la 
dimensiôn por causa de volûmenes de producciôn superio 
res; esta o no limitado.
Las curvas , Cg y Cg representan las^fun- 
ciones de cdstes totales correspondientes a las dimen­
siones cuyos costes fijos son respectivamente , Kg y
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Kg y la curva représenta los costes totales de la 
adaptaciôn a largo plazo. Para cada dimensiôn hay un 
volumen de producciôn, representado en el grâfico por 
los puntos G, H y L, en el que la curva de costes a 
corto plazo es tangente a la de coste de adaptaciôn a 
largo plazo. Al volumen de producciôn correspondiente, 
en el grâfico, OA, OB y OD, se le denomina volumen de 
producciôn tipico de la respectiva dimensiôn.
Si analizamos las curvas de costes medios y 
marginales correspondientes a esta situaciôn, tal como 
se exponen en el grâfico siguiente, podemos comprobar
<»sr0S
como para la dimensiôn mâs reducida, cuya curva de cos^
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tes medios representamos por y la de costes margina 
les por I^, el volumen tipico de producciôn es OA, pun 
to en el que son tangentes las curvas de costes a cor­
to y a largo plazo, pero este no coincide con el ôpti- 
mo de explotaciôn, punto en el que los costes medios 
son mînimos, que corresponde a unâ producciôn igual a 
Oa.
En el caso de la mayor dimensiôn, cuyas cur­
vas de costes medios y marginales representamos respec 
tivamente por III* y III^ el volumen tipico de produc­
ciôn es OD, pero este tampoco coincide con el ôptimo 
de la explotaciôn que viene representado por la produc 
ciôn correspondiente a Od.
Por el contrario en el caso de la empresa de 
dimensiôn intermedia, cuyas curvas de costes medios y 
marginales se designan por II* y 11^ el volumen de pro 
ducciôn tipico y el ôptimo de la explotaciôn coinciden 
en OB. ^
Con ello résulta que cuando una empresa, al 
ir adaptando su tamano a las variaciones de la produc­
ciôn en busca de dimensiones mâs eficientes, va/movien 
dose a trav'eo de la curva de costes de adaptaciôn a 
largo plazo y alcanza precisamente ese volumen de pro-
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ducciôn, obtiene ademas el mener coste medio posible. 
Ello es asi porque en ese punto se dâ tambien el mini­
me de la curva de costes medios a largo plazo por lo 
que la empresa que se encuentra en esa dimensiôn obten 
drâ costes medios inferiores a las que se encuentren 
en cualquier otro tamano diferente. La Teoria de la 
Producciôn considéra que en ese punto se ha alcanzado 
la dimensiôn optima de la empresa.
Toda la deducciôn anterior se apoya en el he 
cho de que las curvas de costes totales, medios y mar­
ginales tienen las formas que se han indicado y en par 
ticular, en que la curva de costes medios a largo pla­
zo tiene forma de U. Sin embargo esta suposiciôn se ba 
sa en la creencia a priori de que los costes medios 
son decrecientes hasta un determinado volumen de pro­
ducciôn y a partir del mismo se convierten en crecien- 
tes, que es precisamente lo que se trata de probar.
Por el contrario, los resultados de los estudios empi- 
ricps en este campo (20)no nos muestran que esta sea 
precisamente la forma normal de esas curvas ya que si 
bien se comprueba en general la tendencia a que los 
costes medios disminuyan a medida que crece el volumen
(20) Vid. Andrês-Santiago Suârez Suârez.- Op. Cit. Pag 
12 y ss.
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de producciôn y esa reducciôn, que es rapide inicial- 
mente, se va atenuando lentamente no aparece ninguna 
indicaciôn clara de su crecimiento posterior.
La curva de costes medios a largo plazo ten- 
dria en este caso forma de L y no de U y ello supon- 
dria que despues de un determinado nivel de producciôn, 
en el grâfico OA, las restantes dimensiones serân 
igualmente eficientes , porque todas proporcionan un mi_ 






la igualdad de las ordenadas correspondientes a los vo 
lümenes de producciôn OA, OB y OC.
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El profesor Robinson (21), trata de conci- 
liar la posiciôn teôrica mâs general con los resulta­
dos de la investigacion empirica y aun admitiendo que 
la curva de costes medios a largo plazo tenga forma de 
U reconoce que hay casos en los que pueda presentarse 
una zona amplia con costes constantes antes de la zona 
de costes crecientes y que aquella puede corresponder 
a las dimensiones alcanzables en la realidad, que esta 
rian comprendidas entre OA y OB. Con ello los resulta-
/
(21) E.A.G. Robinson.- "La Dimension Optima de la em­
presa".- Ed. El Ateneo.- Buenos Aires 19 57.- Pag. 
125.
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dos prâcticos serîan los mismos del caso anterior, 
pues una vez alcanzado el volumen de producciôn OA se 
daria la igualdad de costes medios a su nivel mînimo 
para todas las producciones hasta llegar al volumen 
OB, no alcanzable generalmente.
Con todo, la critica principal que puede ha- 
cerse a la determinaciôn de la dimensiôn ôptima de la 
empresa mediante el recurso de las curvas de costes no 
se apoya en la forma de las mismas, sino que afecta a 
la propia esencia del razonamiento. En efecto, la em­
presa persigue, en general, la obtencipn del bénéficié 
mâximo por lo que alcanzar costes unitarios minimes 
puede suponer una dimensiôn ôptima desde el punto de 
vista puramente têcnico de la eficiencia de las insta­
laciones, pero no es un ôptimo desde el punto de vista 
econômico, ya que este corresponderâ a los bénéficiés 
totales mâximos, aun cuando los costes medios no esten 
a su nivel minime. En el grâfico siguiente se han re­
presentado los ingresos totales por la recta I, supo- 
niendo que son proporcionales a las cantidades vendi- 
das, y losxcostes totales por la curva C^ que adoptan 
la forma tfadicional. Los bénéficiés pueden determiner 




curva C^. El volumen de producciôn y por consiguiente 
la dimensiôn mas conveniente sera la que corresponda a 
la mayor distancia entre ambas ordenadas, lo que ocu- 
rre para una producciôn igual a OA.
L Con este enfoque podria haberse llegado'a un 
procedimiento para determinar, con caracter general, 
la dimensiôn ôptima de la empresa sino fuëra porque se 
apoya en la hipôtesis de que la curva de costes dota­
les a largo ^ p0.azo sigue la forma que se indica en el 
grâfico, lo que exige que la curva de costes medios
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tenga forma de U y por lo tanto siguen resultando vali 
dos todos los comentarios expuestos anteriormente so­
bre esta Question.
Résulta asi que la forma de la curva de cos­
tes medios a largo plazo es la clave del problema y el 
punto que explica las diferentes posiciones que los au 
tores sostienen sobre esta materia. Puede afirmarse 
que la gran mayoria de ellos coinciden en que para di­
mensiones pequehas las variaciones en el tamano produ- 
cen en igualdad de los restantes factores, variaciones 
del mismo signo en la eficiencia de las empresas, por­
que las economies de escala superan siempre a las dis­
economies. Las divergencies aparecen al estudiar si e£ 
ta tendencia continua ilimitadamente o si hay algûn 
punto a partir del cual aparece la situaciôn inversa, 
lo que podria expresarse preguntando si la cruva de 
costes medios a largo plazo tiene forma de L o de U.
La respuesta que dan los diferentes autores 
a esta cuestiôn, esta muy influida por el diverse con- 
cepto de empresa que esta latente en sus explicaciones. 
Asi los que creen en la apariciôn de un limite a^las 
ventajas del^crecimiento y por consiguiente afirman la 
existencia de la dimensiôn ôptima, bien como un punto
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o como un intervalo, se estân refiriendo en general a 
un tipo de empresa que opera generalmente en un solo 
sector de la actividad econômica, aunque puede tener 
varias actividades complementarias (22). Por el contra 
rio los autores que rechazan el concepto de dimension 
optima porque estiman que las economias de escala pue­
den crecer mâs que las deseconomias aunque el tamano 
de la empresa aumente de forma ilimitada, se estân re­
firiendo implicitamente a un concepto de empresa mâs 
cercano a los de sociedad conglomerada e incluso al de 
grupo de empresas, tal como se han definido anterior­
mente. Para ellos la diversidad de actividades a que 
la empresa puede dedicarse es el hecho clave que permi^ 
te eludir el que las deseconomias de escala lleguen a 
superar en algûn momento a las economias (23).
(22) El autor mâs representativo de esta tendencia es 
el profesor Robinson y tanto el criterio de la 
existencia de un limite al crecimiento de las eco 
nomias de escala como el concepto de empresa que
lo soporta se deducen de lo expuesto en sus ----
obras ya citadas "The Problem of Management and 
de Size of Firms" y "La Dimension Optima de la Em 
presa" y tambien de la mâs moderna "Consecuencias 
Econômicas del Tamano de las Naciones".- Ed. La­
bor.- Barcelona 1971, que dedica su parte tercera, 
pags. 123 y ss., a esta materia.
(23) Entre los defensores de esta postura pueden citar
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De todo lo anteriormente expuesto se deduce 
que el problema de la dimension de la empresa no tiene 
solucion précisa en la Teoria por lo que su estudio de 
berâ completarse con las aportaciones que realicen los 
trabajos empiricos en relacion con la forma de las cur 
vas de costes o mejor aun directamente sobre los efec- 
tos producidos por las variaciones de la dimension de 
la empresa.
se Sargant Florence, que expuso su criterio contra 
riio a la limitacion de las economias de escala en 
su ya citada replica al articule de Robinson, y 
Edith Tilton Penrose, que en su obra "Teoria del 
Crecimiento de la Empresa".- Ed. Aguilar.- Madrid 
1962.- Pag. 13 y ss., emplea su concepto de empr^ 
sa como una explicaciôn para rechazar la limita­
cion del crecimiento de las economias de escala.
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6a,
Aunque los estudios empiricos sobre esta ma­
teria son muy numerosos y variados, a efectos de expo- 
ner su aportaciôn para resolver el problema de la rela 
cion entre el tamano de la empresa y su eficiencia, po 
demos clasificarlos en dos grandes grupos: a) los que 
se han dedicado a la investigaciôn de las variaciones 
de la dimension para establecer leyes del crecimiento 
de las empresas y b) los que tratan directamente el 
problema de la repercusiôn que las variaciones del ta- 
maho tienen en la obtenciôn de economias y desecono­
mias de escala y en definitiva en la eficiencia de la 
empresa.
a.- Investigaciones sobre el crecimiento de 
las empresas.
Los trabajos de este primer grupo, que.son 
los mâs elaborados, pueden clasificarse a su vez, en 
funciôn de la têcnica que emplean y de las hipôtesis 
de partida formuladas en cada caso, en très grades 
grupos: l^)^studios analiticos, 2^) interpretaciones 
estocasticas y 3&) interpretaciones behavioristas.
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12) Estudios analiticos.
Su planteamiento es muy sencillo ya que con­
siste ûnicamente en observer la evoluciôn, a lo largo 
de diferentes ahos y ejercicios econômicos, de los va- 
lores de la magnitud que se haya elegido como indice 
de medida de la dimension de la empresa para procéder 
a la estimaciôn de su tendencia mediante el ajuste de 
la funcion analitica de tipo conocido que mejor se 
adapte a los datos.
Como medida de la dimension, o lo que es lo 
mismo como variable dependiente, puede emplearse cual- 
quiera de los indices que se han estudiado con anterio 
ridad, pero los que se utilizan con mayor frecuencia 
son el valor del activo real, el del activo fijo, el 
numéro de empleados y el valor ahadido (24). En cuanto 
al tipo de funcion a ajustar se emplea generalmente 
una parabola de segundo grado (25) lo que résulta suf_i
(24) Kaoru Takada considéra, en su obra "An Analy-ti- 
càl Study of the Entrerprise Growth".- Vol.VIII 
n2 16, 1969, pag. 27 y ss., que el valor ahadido 
es el mejor indice para el anâlisis del crecimien 
to de la empresa, pero tomândolo no en su valor 
absoluto, porque este no tiene en cuenta las cau­
sas que lo determinan, sino su valor relativo re£ 
pecto a las ventas o costes.
(25) R. Senouillet en Ilustration et interpretation du
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ciente para diferenciar siete tipos fondamentales del 
desarrollo de la empresa: 1^. crecimiento mayor que 
proporcional, 2^. crecimiento proporcional , 32. cre­
cimiento menor que proporcional , 4 2, situacion esta- 
cionaria, 52. decrecimiento menor que proporcional,
62. decrecimiento proporcional y ?2. decrecimiento ma­
yor que proporcional.
22) Interpretaciones estocasticas.
La mayor parte de estos trabajos, que son 
los mâs elaborados, giran en torno a la "Ley de efec­
tos proporcionales" de Gibrat (26). En esencia este mo 
delo establece que el tamano de la empresa puede repre 
sentarse por una variable que se distribuye en forma 
logaritmica normal. Para llegar a esta conclusion se 
parte de la hipôtesis de que el incremento de la dimen 
siôn en un momento t se debe a la actuaciôn de fuerzas
mode de croissance d'une unité économique, Reinte 
Gestion.- Diciembre 1968, pâgs. 818 a 831, llega 
a la conclusiôn de que la curva exponencial es la 
que mejor se adapta al fenômeno del crecimiento 
de las empresas.
(26) R. Gibrat.- "Une loi de Repartitions Economiques: 
l'Effet Proportionnel".- Bulletin de la Statisti­
que Générale de la France e du Service d'Observa­
tion des Prix.- Vol. 19.- Pâgs. 469 y ss.
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que se expresan por una variable estocâstica en re^
laciôn con el tamano de la empresa en el mismo momento 
X^. De esta forma
Xt = (1+sp
y para t = n, efectuando sustituciones sucesivas ten- 
dremos:
= Xo (1 + e^) (l + Eg)......... (l + G^)
tomando logaritmos
n
Ln X = Ln Xo + Z Ln (1+e.)
t = l
y aplicando el teorema central del limite podemos con­
siderar que Ln X^ se distribuye en forma asintoticamen 
te normal y, en definitiva,
2
fLn Xn -ni
f (Ln X ) = --- ----
" o / T ?
siendo n la media de Ln (X^) y su varianza.
^ La consecuencia mâs importante de la hipôte­
sis establecida para la elaboraciôn de este modelo es 
que el crecimiento de las empresas no présenta ninguna 
tendencia a favor o en contra de un determinado tama- 
ho, de ahl el nombre de Ley de efectos proporcionales 
con que Gibrat designô a su modelo (27).
(27) P.E. Hart.- "The Size and Growth of Firms" Econo-
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Las investigaciones posteriores, dentro de 
los estudios de este primer grupo, se han orientado a 
la contrastacion del modelo de Gibrat y sobre todo a 
una generalizacion del mismo. En esta direccion son 
muy interesantes las aportaciones de Simon y Bonini 
que permiten afirmar que la distribucion del tamaho de 
la empresa en forma logaritmica normal no es mâs que 
un caso particular de una distribucion mâs general de- 
nominada distribucion de Yule (28). Esta funcion de 
distribucion curva para el tamaho de la empresa ha ex- 
plicado el hecho, contrastado estadisticamente, de que 
en algunos casos la variaciôn de los tamahos decrecia 
con la dimension de las empresas.
32) Interpretaciones behavioristas.
Una interesante reformulaciôn de la Ley de 
Efectos Proporcionales de Gibrat es la realizada por 
Horst Albach (29) que parte de la consideracion de que 
el crecimiento no es el efecto de factores aleatorios
mica.- Vol. 24.- Recogido en "The Theory of the 
firm".- Edited by G.C. Archibald - Penguin econo­
mics Readings.- 1971.- Pag. 369.
(2 8) P.E. ,Hart.- Op. cit.- Pags. 3 68 a 3 70.
(29) Horst Albach.- "Un modelo de comportamiento del 
crecimiento de la empresa".- Boletin de Estudios 
Econômicos.- Deusto.- N2 70.- Pags. 127 y ss.
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sino la consecuencia de los objetivos y decisiones de 
los empresarios, es decir, de su comportamiento.
De esta forma se interpréta como el obje- 
tivo de crecimiento de la empresa en el periodo t, por 
lo que aunque, desde el punto de vista puramente for­
mal, esta teoria es analoga a la de Gibrat, sus conse­
cuencias son muy diferentes ya que el crecimiento dé­
pende aqui de la adaptaciôn del empresario o de los d^ 
rectivos respecto del propio fenômeno del crecimiento.
El primer problema que plantean todos los e£ 
tudios de este primer grupo desde el punto de vista de 
los objetivos perseguidos por nuestro trabajo, es que 
aunque suministran alguna informaciôn sobre las reper- 
cusiones de las variaciones del tamaho en la eficien­
cia de la empresa, lo hacen ûnicamente de forma indi­
recta y circuntancial.
b .- Investigaciones sobre la relaciôn entre 
dimensiôn y eficiencia.
Para los fines de este trabajo resultan, por 
consiguiente, mucho mâs interesantes los estudios de 
este grupo, que se proponen investigar directamente la 
relaciôn entre dimensiôn y eficiencia, bien a traves
de la incidencia de los cambios del tamaho en los cos- 
\
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tes, como hacen muchos autores, o bien analizando las 
variaciones que se producen en los resultados lo que, 
de acuerdo con otros autores y con lo expuesto ante­
riormente, consideramos mâs preciso y util (30).
Sin embargo, en la prâctica, muchos de estos 
trabajos se dedican solamente a estudiar los efectos 
que el cambio de dimension del establecimiento o de la 
planta industrial tiene sobre la productividad o sobre 
los costes medios. Como ejemplo de ellos puede citarse 
el realizado en la Ponencia de Productividad del II 
Plan de Desarrollo con el fin de estudiar la correla- 
ciôn entre el nivel de productividad medido por el va­
lor de la producciôn en una hora de trabajo y la dimen 
siôn de los establecimientos industriales, estimada 
por el numéro de operarios y que llega a la conclusiôn 
de que el valor del indice es significative para va­
ries de los sectores productives examinados (31).
(30) Entre los autores que utilizan los costes como me^  
dida de la eficiencia se encuentran Joe S. Bain, 
Frederik T. Moore, George H. Borts y otros. Entre 
los que utilizan les bénéficiés destaca sobre to­
do E. Gutemberg.
(31) Vid.- Agustin Rodriguez Sahagun.- "Dimensiôn y 
productividad".- Boletin de Estudios Econômicos.- 
Deusto.- N2 87.- Pag. 874.
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Los restantes trabajos de este grupo, aunque 
se refieren a la empresa en su conjunto, limitan su - 
campo de investigaciôn a un sector industrial concre­
te y a un pais o regiôn determinados. Como ejemplo de 
ellos puede destacarse el trabajo titulado "El tamaho 
de la Empresa referido a Cataluha", cuyo objetivo es 
determinar las relaciones existantes entre la dimen­
sion de las empresas de la industria textil de la pro 
vincia de Barcelona y su eficiencia, cuyas conclusio- 
nes son, en buena parte, favorables a la empresa de - 
tipo medio.
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El déficiente enfoque que, desde el punto de 
vista de los fines de nuestro trabajo, presentan las in 
vestigaciones sobre la dimension citadas en la primera 
parte del numéro anterior y la limitacion de objetivos 
de las restantes impiden que puedan obtenerse conclusio 
nes sobre la forma y el grado de la relacion entre ta­
mano y eficiencia que sean aplicables con generalidad a 
las empresas de los diferentes sectores productives, lo 
que explica la conveniencia de realizar nuevos anâlisis 
empiricos sobre esta materia.
a.- Metodos para medir la relacion.
Para determinar y en lo posible medir la rela 
cion entre dimension y eficiencia de la empresa pueden 
emplearse basicamente dos metodos (32).
(32) Algunos autores, como Joel Dean (Managerial Econo­
mics, Prentice-Hall, Inc., Englewood Cliffs, N. J. 
1952.- Pag. 299) ahaden otros dos metodos:
12, Estimaciones tecnicas de la eficiencia en em­
presas de diferentes dimensiones con un nivel tec- 
nologico similar. y
22, Anâlisis de las diferencias de los indices de 
la efitziencia de establecimientos de dimensiones 
diferentes pertenecientes a una misma empresa.
. En ambos casos la eficiencia se mide por los cos-
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12. Analizar los cambios en el indice escog^ 
do para medir la eficiencia que acompanan a las varia­
ciones de la dimension en un grupo de empresas observa 
das durante un cierto numéro de ejercicios econômicos.
22. Analizar las diferencias entre los indi­
ces de medida de la eficiencia correspondientes a di- 
versas empresas de distintos tamanos observadas al mi^ 
mo tiempo.
El primero de esos dos metodos, que exige el 
empleo de series temporales de datos, présenta graves 
inconvenientes por la dificultad de aislar los efectos 
debidos al cambio en el tamaho de los producidos por 
causas diferentes, tales como el progreso tecnolôgico, 
las variaciones en los precios de los materiales, ser- 
vicios y productos, modificaciones en el sistema tribu 
tario, posibilidades y coste de obtenciôn de crédites 
y otras.
El segundo de los procedimientos, cross-sec­
tes y se refiere no tanto a la empresa en su tota 
lidad cuanto a los establecimientos. Estos dos 
procedimientos pueden ser utiles para relacionar 
la eficiencia têcnica de los establecimientos o 
plantas industriales con su tamaho, pero sus con- 
clusiones no pueden extenderse a la empresa y a 
su eficiencia econômica, tal como se ha explicado 
anteriormente.
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tion analysis, tampoco permite separar totalmente los 
efectos debidos a causas diferentes de las qua son ob- 
jeto de estudio, en especial de aquellas que se deben 
a la diversidad de los prodüctos obtenidos, a las dife 
rencias de los sistemas contables y a los diversos cri. 
terios de valoracion utilizados por cada empresa. Sin 
embargo, debido al hecho de que' todas las observacio- 
nes se refieren a un mismo periodo del tiempo, en el 
que la tecnologia, los procedimientos de organizacion 
y la situacion del mercado pueden considerarse asta­
bles résulta posible interpretar qua los restantes 
efectos estan originados, al menos an una parte impor­
tante, por las propias diferencias an la dimension.
Este segundo camino es el qua ban seguido a.1 
gunos de los modernos estudios sobre esta materia (33) 
y el que por las razones indicadas se utilizara an el 
presente trabajo.
_________  -L
(3 3) Vid.- Edna Douglas "Size of Firm And the Structu­
re of Costas in Detailing".- Journal of Business-. 
NÛ 2.- Abril 1962.-
En este trabajo, en primer lugar, se ponen ^n re- 
lacion la eficiencia, medidas por los costas, los 
gastos de explotacion, los beneficios brutos y 
los beneficios netos con la dimension expresada 
en el valor de las vantas y en segundo lugar se 
relacionan el bénéficie neto y el capital.
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Una condiciôn necesaria, en principle, para 
que este mêtodo pueda aportar resultados significati­
ves es la de que las empresas estudiadas pertenezcan 
a un sector economico homogéneo, dadas las diferen—  
cias que la tecnologia, los diferentes prodüctos, el 
tipo de organizacion etc., pueden implicar para la - 
determinacion del tamano de las empresas. Elle obliga 
a que en lugar de realizar un estudio conjunto para to 
das las empresas de la muestra, se tenga que aplicar - 
el mêtodo repetidamente tantas veces como sectores con 
venga distinguir, siempre que se disponga de datos su- 
ficientes para su delimitacion.
b.- Especificacion del modelo.
Esta fase del anâlisis econométrico consiste 
en expresar en forma matemâtica las hip6tesis a con-- 
trastar lo que por lo menos exige la realizacion de - 
las dos actividades siguientes: 1^. determinar las va 
riables a introducir en el modelo y 2^. establecer la 
forma matemâtica de la funcion a estimar.
Las variables a incluir serân aquêllas que 
expresen los valores del regresor, en este caso la d^ 
mensiôn empresarial y de la variable dependiente que 
es la eficiencia. De acuerdo con los criterios de medi
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da de estas magnitudes, expuestas en la secciôn prime­
ra de este capitulo, la dimension empresarial se expre 
sai'ü por dos indices : el valor del active real A y la 
cifra de négocies de cada empresa V y la eficiencia se 
expresarâ sucesivamente per très indices: la rentabil^ 
dad de los fondes prepies
" ‘ t
donde B es el bénéficié centable y el valer del ne­
to patrimonial, la rentabilidad del activo real.
y por el bénéficié contable.
A efectos de su utilizaciôn en el modèle, el 
activo real y las ventas no tienen igual grado de sig- 
nificaciôn, ya que mientras las variaciones del prime- 
ro de estos indices expresan cambios en la dimension, 
laa variaciones del segundo pueden ser debidas , en bu£ 
na parte, tal como se ha expuesto ya, a cambios en el 
grado de ocupaciôn.
Tampoco los très indices de medida de la ef^ 
ciencia tienen todos elles igual significacion, dado
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que mientras los dos primeros expresan de forma direc- 
ta el valor de esa magnitud y por lo tanto su creci- 
miento al aumentar la dimension confirmaria ya la hipo 
tesis de una relaciôn positiva entre tamano y eficien­
cia, el bénéficie no es por si solo un indicador sufi- 
ciente, por lo que en este caso se hace necesario in- 
vestigar si su crecimiento, a medida que aumenta el ta 
mano, es o no mayor que proporcional pues solamente en 
el primer caso podria verificarse la hipôtesis formula 
da. Es decir que en el caso de los dos primeros indi­
ces bastarâ con que sea positive el signe de la prime­
ra derivada de la funcion que se ajuste para confirmar 
la hipôtesis, mientras que en el caso de emplear el b£ 
neficio se necesitarâ para elle que tambiên sea positif 
vo el signe de la segunda derivada.
La.determinacion del tipo de funcion a ajus- 
tar résulta, en este caso algo complicado, pues la teo 
ria no indica con precision la forma matemâtica de la 
relaciôn entre las variables, por lo que en principio
4
puede pensarse en una gran variedad de funciones. Tam­
poco la inspecciôn de la nube de puntos, que constitu- 
ye la representaciôn grâfica de los pares de valores 
de los datos obtenidos de las magnitudes cuya relaciôn
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se estudia, permite resolver con claridad el problema 
indicado. Por ello se ha considerado que el procedi- 
miento mas conveniente para hallar la forma de la fun­
cion a ajustar es el de ir probando distintos tipos de 
funciones para cada uno de los diecinueve sectores pro 
ductivos en los que como mas adelante se expone se han 
clasificado las empresas estudiadas y a la vista de 
los resultados obtenidos escoger la que se considéré 
mas satisfactoria (34).
Se ha comenzado utilizando el tipo de rela­
ciôn mas sencillo: una funciôn lineal de dos variables 
E = C + a D 
siendo E la eficiencia y D la dimensiôn (35).
Dado que los resultados obtenidos con este 
tipo de funciones no han sido muy satisfactorios, aun- 
que como mas adelante se expresa han permitido ya dedu
(34) Este procedimiento que constituye una prâctica 
usual en los trabajos economêtricos es recomenda- 
do entre otros autores por A. Koutsoyiannis en su 
obra "Theory of Econometrics.- The Macmillan 
Press Ltd.- London 197 3.- Pag. 15.
(35) Desde el punto de vista de su significaciôn econo 
mica no procederia en realidad la utilizaciôn del 
termine independiente ya que si D = 0 debe tam- 
bien ser E = Ü , pero su inclusiôn obedece a que 
résulta conveniente para mejorar el ajuste.
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cir algunas conclusiones importantes sobre la relaciôn 
entre dimensiôn y eficiencia, se ha continuado con la 
prueba de relaciones no lineales, lo que puede reali- 
zarse de dos maneras: la. ajustando directamente una 
funciôn no lineal y 2a. realizando transformaciones de 
los datos, de tal forma que la relaciôn résultante apa 
rezca como lineal. De acuerdo con el primero de los 
criterios citados se ha aprobado la siguiente funciôn
E = C + a D + 3 D ^  
y de conformidad con el segundo se han realizado las 
transformaciones siguientes de los datos:
- Transformaciôn semilogaritmica 
E = C + a log D
- Transformaciôn logaritmico inversa
log E = C  —
° D
- Transformaciôn doble logaritmica 
log E = C + a log D
Como la eficiencia se ha medido sucesivamen­
te por la rentabilidad de los fondos propios R^, la 
rentabilidad del activo real y el bénéficié conta­
ble B y la dimensiôn se ha expresado primero por el va
lor del activo real A y despues por la cifra de négo­
cies V, se han obtenido para cada uno de los cases an-
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teriores sels tipos de funciones, lo que hacen un total 
de veinticuatro modelos diferentes que, aplicados a los 
diecinueve sectores economicos considerados, han obliga 
do a calculer quinientas setenta regresiones.
Como mas adelante se expone, al comentar los 
resultados obtenidos, la ultima de las formas de fun­
cion matemâtica indicada es la que mejor se ajusta al 
problema y la que por su estructura permite una mâs fa 
cil deducciôn de las conclusiones.
Ademâs se ha procedido a ensayar, utilizando 
esta misma forma de funcion matemâtica, el siguiente 
modelo de très variables :
log B = Ù + a log A + 3 log V
funciôn que es en realidad una transformaciôn logarit­
mica de la siguiente
B = c . AG .
donde * C = log c
la cual resultaria una funciôn de producciôn del tipo 
Cobb Douglas, si se comprobara que
3 = 1 - a
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y que
0 < a < 1
Los resultados obtenidos con este modelo de 
très variables no han aportado si^ i embargo ninguna in- 
formaciôn adicional en relaciôn con el problema que 
nos ocupa.
c.- Datos empleados.
Para la estimaciôn de los modelos se han ob­
tenido, de la base de datos en soportes magnêticos que 
existe en el Centro de Proceso de Datos del Ministerio 
de Hacienda, las cifras de varias magnitudes contables 
correspondientes todas ellas al ejercicio economico de 
197 3 y referidas a una muestra de cuatro mil noventa 
empresas espaholas.
Ademâs, como dato complementario, se ha obte 
nido el epigrafe de la Licencia Fiscal del Impuesto In 
dustrial que corresponde a la actividad principal de 
cada empresa y en su defecto la actividad declarada 
por la misma. Ello ha permitido clasificar por s-ecto- 
res econômi<;os a las empresas que integran la muestra
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atendiendo a su actividad principal para lo que en 
principio se ha adoptado la clasificacion de las Tari­
fas de la Cuota de Licencia Fiscal del Impuesto Indus­
trial, pero con las siguientes diferencias:
1^. Las empresas que realizan actividades no 
sujetas al Impuesto Industrial taies como las profesio 
nales y las agrarias se han incluido dentro de la Rama 
9^. Actividades Diversas.
2^. No se ha utilizado como segundo paso la 
clasificaciôn en funcion de los grupos por tener menor 
importancia a efectos del problema de la dimension, s_i 
no que se ha empleado la division en secciones, dife- 
renciando en general dos sectores: las actividades fa- 
briles, en las que se han incluido las extractivas, 
las propiamente fabriles y las artesanas, y las activ^ 
dades comerciales y de servicios. Las ûnicas excepcio- 
nes han sido la Rama 8^. Energia eléctrica y mecânica, 
gas de ciudad y agua, en la que por la propia naturale 
za de* la actividad y el escaso numéro de empresas ded^ 
cadas a la misma que figuran en la muestra no se ha 
considerado necesario hacer ninguna distinciôn y las 
Ramas 6^. y 9^. que comprenden respectivamente la in- 
dustria de la construcciôn, vidrio y cerâmica y las ac
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Total empresas  4.09 0
Sector N& de empresas
- Alimentacion - actividades fabriles...........  200
- Alimentacion - actividades comerciales y de
servicios......................................... 223
'
- Industrie textil - actividades fabriles.......  167
- Industrie textil - actividades comerciales y de
servicios......................................... 132
- Madera, corcho, papel y artes graficas - acti­
vidades fabriles.................................  308
- Madera, corcho, papel y artes graficas - acti­
vidades comerciales y de servicios.............  127
- Piel, calzado y caucho - actividades fabriles.. 57
- Piel, calzado y caucho - actividades comercia­
les y de servicios...............................  34
- Industries quîmicas - actividades fabriles  173
- Industries quîmicas - actividades comerciales y
de servicios.....................................  103
- Construcciôn, vidrio y cerâmica - actividades 
fabriles................. '..................'..... 167
- Construcciôn, vidrio y cerâmica - actividades 
comerciales........... ’.................. %....... 221
- Construcciôn, vidrio y cerâmica - actividades
de servicios.....................................  2 38
- Industrie metalûrgica - actividades fabriles... 960
- Industrie metalûrgica - actividades comerciales
y de servicios..............................   539
- Energia eléctrica y mecânica, gas ciudad y agua- 
todas las actividades............................ 24
- Actividades diversas - fabriles................  69
- Actividades diversas - comerciales ......   71
- Actividades diversas - servicios...............  2 77
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tivîdades diversas, en las que por las posibles dife­
rencias entre las empresas comerciales y de servicios 
y el relativamente elevado numéro de las que se inclu- 
yan en la muestra han hecho aconsejable separar estas 
dos secciones, tal como se recoge en el cuadro.
Las magnitudes contables* que se han utiliza­
do son las siguientes:
- importe del activo real en 31 de diciembre
de 1973.
- importe del neto patrimonial en 31 de di­
ciembre de 19 73.
o
- cifra de négocies correspondiente al ejer­
cicio economico finalizado en el aho 19 73.
- bénéficié contable del mismo ejercicio.
Las cifras de estas magnitudes nos proporcio
nan directamente los valores de los dos indices de la 
dimension que se emplean en el modelo y el de uno de 
los de la eficiencia, el beneficio, y nos permiten cb- 
tener los dos restantes indices de la eficiencia median
te la simple division del beneficio por el importe del
/
neto patrimonial y por el del activo real. /
De^lo expuesto hasta ahora se deduce que los 
datos obtenidos hacen posible que se cumplan las dos
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condiciones que en principio son necesarias para que 
los resultados del modelo sean significativos: 1^. que 
las empresas que se comparan pertenezcan a sectores su 
ficientemente homogêneos y 2^. que los datos se refie- 
ran al mismo periodo de tiempo. La primera de estas 
condiciones es consecuencia del tipo de problema estu- 
diadO; el de la dimension de la empresa y la segunda 
del mêtodo seguido, el que en la terminologîa anglosa- 
jona se conoce como cross-section analysis.
Los datos utilizados se exponen en el Apêndi^ 
ce I destinado a recoger las cifras estadisticas. Deb^ 
do a su numéro se ha preferido presentarlos agrupados 
en treinta intervalos correspondientes a las empresas 
de cada sector ordenados en funciôn del importe del ac 
tivo real. Por excepciôn en el sector de energia eléc­
trica y mecânica, gas de ciudad y agua, por razôn del 
numéro total de empresas, sôlo figuran"veinticuatro f^ 
l^s de datos.
d.- Estimaciôn del modelo.
La estimaciôn de los paramètres de las qui­
nientas setenta funciones de dos variables y de las 
cincuenta y siete de très que resultan de lo expuesto 
anteriormente, se ha efectuado mediante el procedimien
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to de minimos cuadrados ordinaries (36).
En cada una de las regresiones se han calcu- 
lado, ademâs de los valores de los paramétrés, diver­
sos estadisticos, que nos han permitido juzgar en cada 
caso si la estimaciôn realizada era o no satisfactoria 
desde el punto de vista econométrico y si la influen- 
cia del regresor o variable independiente o exogena 
era verdaderamente significativa a la hora de explicar 
el desembolvimiento de la variable dependiente o endô- 
gena.
Los estadisticos calculados han sido los si­
guientes (37):
2- R , cuadrado del coeficiente de correla- 
ciôn, llamado también coeficiente de determinaciôn, 
que es igual a la proporciôn de la varianza de la va­
riable dependiente que es explicada por la influencia
(36) Para este trabajo se ha dispuesto de un ordënador 
^ IBM 370/145 de 768 K-octetos, que trabaja con el
sistema operative OS - VS. Los programas para el 
calcule se han elaborado por el autor del traba- 
jq, empleando el Lenguaje Fortran IV y utilizando 
un subprograma catalogado en la biblioteca de pro 
gramas del citado equipo con el nombre TSP^3.
(37) Para üna ampliaciôn de estos conceptos puede ver­
se J. Johnston.- "Métodos de Econometria.- Ed. V^ 
cens Vives.- Tercera Ediciôn.- Barcelona 197 5.- 
Pâgs. 33 y ss.
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del regresor. Su valor se corrige en funciôn de los 
grades de libertad para evitar su aumento a consecuen­
cia del incremento en el numéro de los regresores.
El valor minimo de es cero lo que ocurre 
cuando el porcentaje de variaciôn explicado por la re- 
gresiôn es nulo y el mayor valor es la unidad lo que 
implica que todas las variaciones de la variable endô- 
gena son explicadas por la regresiôn y por lo tanto la 
variaciôn residual es nula.
. - S (S ) error estandar de los coeficientes, 
que expresa el tamano del error cometido y permite de­
terminar el grado de confianza estadistica de la esti­
maciôn. Se admite que la estimaciôn es significativa 
si ^
S (  s  ) < - ^
- estadistico "t" de los coeficientes de la 
regresiôn, que nos permiten evaluar la significaciôn 
del regresor a efectos de explicar la variable depen­
diente, ya que una correlaciôn significativa se deduce 
del hecho de que |t*| > t , siendo
ex
S (  &  )
y t el valor correspondiente de la distribuciôn t de
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Student con n - k  grados de libertad (n igual al numéro 
de observaciones y k al de variables del modelo) que 
se encuentra tabulado y para cuya determinacion hay 
que tener en cuenta que en esta distribuciôn
(-te/2  ^ t < tg/2 ) = 1 - e
e .- Resultados y conclusiones.
Se ha comenzado con la estimaciôn de los pa- 
râmetros de las funciones que relacionan de forma li­
neal la eficiencia, medida sucesivamente por la renta­
bilidad de los fondos propios y por la de la inversion 
total, con la dimensiôn valorada en primer lugar por 
el importe del activo real y despues por la cifra de 
négocies.
Los resultados que se han obtenido se expo­
nen de forma’ resumida en los cuadros uno y dos, en los 
que no figura el valor de la estimaciôn del paramètre 
a debido a que para ninguna de las cuatro funciones 
se ha alcanzado, en ninguno de los diecinueve sectores 
estudiados, un valor significative del mismo, dentro 
de las ocho primeras cifras décimales. Esta circunstan 
cia unida a la consideraciôn de los restantes datos de 
los dos cuadros, hacen posible el establecimiento de
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algunas conclusiones:
- Dado que: 1) el valor del coeficiente de 
determinacion es en todos los casos muy reducido, 2) 
el valor del estadistico t cae en la mayoria de los ca 
SOS dentro de la zona critica y 3) el vauor de a es 
practicamente nulo, no résulta posible confirmar la hi 
pôtesis de que existe una relaciôn significativa entre 
dimensiôn y eficiencia en ninguno de los sectores pro­
ductives analizados.
- La comparaciôn de los valores de los coef^ 
cientes de determinaciôn de las cuatro funciones en ca 
da uno de los sectores productives pone de manifiesto 
los dos aspectos siguientes: 1) que se produce una li- 
géra mejoria del ajuste cuando la relaciôn con la di­
mensiôn se establece a travês de la rentabilidad de la 
inversion total en vez de mediante la rentabilidad de 
los fondos propios, lo cual résulta lôgico pues esta 
ultima introduce un nuevè elemento que es la repércu- 
ciôn de la forma de financiaciôn y 2) que también se 
produce en general, un mejor ajuste cuando la dimen­
siôn se mide por la cifra de négocies en lugar de uti- 
lizar el va'lor del activo real, lo cual résulta expli­





los resultados de la estimaciôn.
Rp - C 01 A Rp = C + à V
Sector R? t»’c r2 t*
1.- 0,1267 2,01577663 p  ,1226 1,97788906
2.- 0,2489 - 3,04595184 0,2873 3 ,35988808
3.- 0,1755 - 2 ,44153023 0,2248 2 ,84960365
4.- 0,1989 - 2 ,63604832 0,1025 1,78839111
5.- 0,0433 - 1,12563515 0,0455 1,15534306
6.- 0,0479 - 1,18698215 0,0036 0 ,31505686
7.- 0,0644 - 1,38759708 "0,0620 1,35985851
8.- 0,0212 - 0 ,77952272 o,o242 0,83265275
9.- 0,0249 - 0,84559178 0,0224 0,80052006
10.- 0,0382 - 1,05461979 0,0396 1,07515430
11.- 0,0043 - 0,34601718 0,0001 0 ,01281653
12.- 0,1196 - 1,94999313 0,0928 1,69189453
13.- 0,0649 - 1,39339924 0,0474 1,17964172
14.- " 0,1354 - 2 ,09365082 0,1588 2 ,29845142
15.- 0,0603 - 1,34005451 0,1280 2,02716064
16.- 0,0155 0,58789426 0,0204 0,67684805
/
17.- 0,0755 - 1,51164246 0,0987 1,75077724
18.- 0,0669 - 1,41664410 0,0654 1,39997292
19.- 0,2037 - 2,67593288 0,2429 2,99674797
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CUADRO NUMERO 2. 
leGumen de los resultados de la estimaciôn
lodelos R^ = C + a A Rt = C + a V
Sector r2 t* r2 t*
1 . - 0 0467 1,17113209 0 0516 1 23470211
2.- 0 2506 - 3 ,06012249 0 3543 - 3 91967392
3.- 0 1776 - 2 ,45851994 0 2122 - 2 74602032
4.- 0 2615 - 3 ,14860821 0 2052 - 2 68825150
5.- 0 0447 - 1,14405918 0 0491 - 1 20165253
6.- 0 1673 - 2 ,37203789 0 0064 - 0 42281348
7.- 0 2147 - 2 ,76631355 0 2222 - 2 82783318
8.- 0 0405 - 1,03682632 0 0441 - 1 13685703
9.- 0 0463 - 1,16576767 0 0693 - 1 44361687
10.- 0 1717 . - 2 ,40921783 0 1870 - 2 53773880
11.- 0 0102 - 0 ,53590804 0 0373 - 1 04084110
12.- 0 2843 - 3,33454418 0 1917 - 2 57659531
13.- 0 1971 - 2 ,62136745 0 1546 - 2 26233387
14.- 0 1475 - 2 ,20121861 0 1874 - 2 54083061
15.- 0 1773 - 2,45595455 0 3030 - 3 48899078
16.- 0 0965 - 1,53261375 0 1274 - 1 79247856
17.- 0 0151 - 0,65514594 0 0068 - 0 43590146
18.- 0 0985 - 1,74914742 0 1505 . - 2 22677040
19.- 0 1428 - 2,15972233 0 1814 — 2 49114418
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cios expresa no solo la influencia de la dimension, si^  
no también la del grado de ocupaciôn de las instalacio 
nes y recursos de la empresa.
- Los valores de los estadisticos calculados 
especialmente los del coeficiente de determinacion, po 
nen de manifiesto que la forma lineal no résulta apro- 
piada para este problema, por lo que deben buscarse 
otros tipos de funciones matematicas que se adapten me 
jor a los datos disponibles.
La situaciôn es diferente cuando la utiliza­
ciôn de las funciones lineales se efectua tomando como 
medida de la eficiencia el beneficio contable, pues en 
este caso los resultados son, desde el punto de vista 
econômico, muy satisfactorios, como puede comprobarse 
por el resumen que se expone en el cuadro numéro très, 
si se utiliza el activo real como medida de la dimen­
siôn, y en el cuadro numéro cuatro, si se emplea como 
tal la cifra de négocies.
Sin embargo, desde el punto de vista de su 
significaciôn econômica, para comprobar la hipôtesis 
no résulta suficiente, en este caso, que el beneficio 
crezca al aumentar la dimensiôn, sino que es precise 











de la estimaciôn. 
a t"
1 .- 0 9762 0 06558615 33 ,90097046
2.- 0 9089 0 02523684 16 ,71354675
3.- 0 9542 0 03103379 24,15319824
4.- 0 8494 0 04527101 12 ,56534767
5.- 0 9925 0 03897874 61,02621460
6.- 0 8251 0 02690771 11,49434280
7.- 0 8517 0 02555860 , 12 ,68268299
8.- 0 7615 0 04194265 9,45449352
9 0 9682 0 03574703 29,21647644
10.- 0 2580 0 01099129 3,12006569
11.- 0 9950 0 052838o9 75.01440430
12.- 0 7100 0 02888091 8,28052044
13.- 0 9502 0 03145478 23,10548401
14.- 0 9729 0 02803007 31,72406006
15.- 0 9441 0 01642278 21,74319458
16.- 0 1287 0 00151771 1,80287170
17.- 0 9421 0 04416624 21,345016^8
18.- 0 9 ^ 4 0 01667073 30 ,32240295
19.- 0 .4774 0 ,00324154 5,05716515
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CUADRO NUMERO 4 •
Resumen de los resultados de la estimaciôn •
Modelo B = C + a V.
Sector r 2 a t"
1.- 0 9716 0 06244617 50 ,95675659
2.- 0 6471 0 01919218 7 ,16504955
3.- 0 9079 0 04052598 16 ,60885620
4.- 0 8070 0 02989607 10 ,81859207
5.- 0 9917 0 04503190 57 ,95619202
6.- 0 5647 0 01568190 6,02700806
7.- 0 7652 0 02983276 ° 9 ,55315399
8.- 0 6936 0 03909526 7 ,96068859
9.- 0 9093 0 07790756 16 ,75262451
10.- 0 2685 0 00613054 3,20613384
11.- 0 9071 0 18310440 16 ,53797913
12.- 0 5749 0 03172332 6.15337276
13.- 0 9135 0 02151319 17 ,19360352
14.- -0 9954 0 03512226 77 ,50302124
15.- 0 9809 0 02310978 37 ,88737488
16.- 0 1977 0 02338060 2 ,32856941
17.- 0 8917 0 03012167 15 ,18583012
18.- 0 ^ 6 0 01539698 32 ,76550293
19.- 0 6269 0 00856064 6 ,85863209
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los datos de ambos cuadros se deduce que la funcion es 
creciente en todos los sectores, dado que su derivada 
es positiva, pero por lo reducido del valor de a la 
rapidez de este crecimiento sera muy pequena, lo que 
parece probar que tampoco résulta posible la confirma- 
cion de la hipôtesis de partida. Como la investigacion 
del signo de la segunda derivada no es posible en este 
caso, résulta aconsejables, al igual que en los supue^ 
tos anteriores , utilizer para la relaciôn entre estas 
variables un tipo de funciôn matemâtica menos simple, 
que nos permita lograr conclusiones mâs précisas.
Por ello se ( fectuô la estimaciôn de las di£ 
tintas funciones no lineales que se han indicado en el 
punto b .- De todas ellas las que proporcionan un mejor 
grado de ajuste a Iqs datos de este problema son las 
transformaciones doble logaritmicas
log E = C + a log D 
que responden a
E = c . d“
donde C = log c
Este tipo de funciôn matemâtica tiene la ven 
taja adicional de que facilita enormemente la élabora-
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cion de conclusiones en el problema presente, ya que:
—  - = D. a.
d D
— = C. a. (a - 1) 2
d D'
lo que indica que :
1^. Si a<0 la funcion es decreciente, pues la 
primera derivada es negativa.
2^. Si 0<a<l la funcion es creciente, pues la 
primera derivada es positiva, pero el crecimiento es me_ 
nor que proporcional ya que la segunda derivada es nega 
tiva o lo que es lo mismo la pendiente decrece.
32. Si a>l la funcion crece y ademâs el creci
miento es mayor que proporcional, pues son positivas 
tanto la primera como la segunda derivada.
Por ello la investigacion de si los resulta­
dos confirman o no la hipôtesis formulada de que.existe
una relaciôn positiva entre dimensiôn y eficiencia, se 
reducirâ en principio a comprobar el signo y la magni­
tud del coeficiente a.
resultados completos de la estimaciôn de 
estos modelos, utilizando como medida de la eficiencia
148
los très indices ya conocidos y como medida de la dimen 
sion el valor del activo real (38), se incluyen en el 
Apendice II y un resumen de los mismos figura en los 
cuadros numéros cinco, seis y siete.
Los datos de estos cuadros permiten obtener 
las siguientes conclusiones:
- Cuando se emplea la rentabilidad de los fon 
dos propios como medida de la eficiencia el resultado 
es, en todos los sectores productives, una funcion lige 
ramente.decreciente ya que a es negativa y su valor ab­
solute es muy reducido. La significacion del ajuste, 
desde el punto de visti econométrico, es pequena en los 
sectores designados con los numéros uno, siete, ocho, 
diez, once, doce y diecisiete, pues el valor de es 
reducido y el del estadistico t cae dentro de la region 
critica.
- Cuando se utiliza la rentabilidad de la in­
version total como medida de la eficiencia el resultado 
es también, en todos los sectores, una funcion decre-
(38) Con el fin de no incrementar innecesariamente el 
numéro de paginas de este trabajo no se incluyen 
los datos de la estimaciôn que resultan cuando se 
emplea como indice de la dimension la cifra de né­
gocies ya que los resultados obtenidos son simila- 
res, ni tampoco los que se obtienen de otros tipos 
de ecuaciones probadas que no han suministrado in- 




Resumen de los resultados de la estimaciôn 
Modelo log. Rp = C + a log. A.





























































Resumen de los resultados de la estimacion. 
Modelo log. R-{- = C + a log. A
Sector r 2 a
1.- 0,1642 - 0 13713998 - 2 34522438
2.- 0,7846 - 0 39947647 - 10 09881783
3.- 0,6545 - 0 27666467 - 7 28241348
4.- 0,3812 - 0 23020584 - 4 15158653
5.- 0,6230 - 0 22513479 - 6 80240917
6.- 0,6708 - 0 31429315 - 7 55210304
7.- 0 ,4097 - 0 22317803 , 4 40855885
8.- 0,2735 - 0 39935070 - 3 24644375
9.- 0,5381 - 0 21722496 - 5 71139145
10.- 0,5087 - 0 31452161 - 5 38411713
11.- 0,3656 - 0 16966832 - 4 01601219
12.- 0,5655 - 0 25581449 - 6 03647804
13.- 0,7384 - 0 28500354 - 8 88951015
14.- 0,8709 - 0 22979659 - 13 74180889
15.- 0 ,9061 - 0 31238562 - 16 43313599
16.-^ 0,5153 - 0 46756220 - 4 83627319
17.- 0,1632 - 0 13142461 - 2
/
33691<06
18.- 0'r?19 3 — 0 34415871 — 9. 70084858
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CUADRO NUMERO 7.
Resumen de los resultados de la e s t i m a c i c
Modelo
Sector
log. B = C + a log. A 
,2R' a
1. - 0,8861 0 ,86286062 14 ,75570488
2.- 0,8917 0 ,600 52 36 5 15,18133736
3.- 0,9283 0,72333622 19.03979492
4.- 0,8732 0,76970577 13,87558937
5.- 0,9514 0,77486616 23 ,41244507
6.- 0,9066 0,68570870 16,47669983
7.- 7,8938 0,7768226^9 15,34502983
8.- 0,4603 0,60065097 4 ,88287354
9.- 0,9380 0,78277433 20.58117676
10.- 0,8311 0,68547994 11,73437119
11.- 0,9395 0 ,83033299 19 ,65383911
12.- 0,9169 0,74418515 17 ,56065369
13.- 0,9467 0,71499729 22 ,30137634
14.- 0,9870 0,77020299 46,05842590
15.- . 0,9791 0,68761569 36,17245483
16.- 0,5797 0 ,53243744 5,50731945
17.- 0,8950 0,86857295 15,444^1332
18.- >>9030 0,65584159 16 ,13996887
19.- 0,9240 0,65534037 18,44526672
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ciente. La significaciôn del ajuste es buena en todos 
los sectores con un nivel de probabilidad del 90 per 
cien y, con excepciôn de los designados con los numéros 
uno y diecinueve, también es satisfactoria al 9 5 por 
cien.
- Por ultimo, cuando el indice utilizado es 
el bénéficie contable el resultado es en todos los ca­
ses una funciôn creciente, pero menos que proporcional- 
mente ya que 0<a<l. Desde el punto de vista economêtri- 
co los resultados son muy satisfactorios en todos los 
sectores tante por le que se refiere al valor de , co 
mo a la estimacion de a que es aceptable incluse con un 
nivel de significaciôn del 99 por cien.
La consideraciôn conjunta de los resultados 
que se acaban de exponer muestra claramente que no es 
posible confirmar la existencia, para todos los tamanos 
de la empresa, de una relaciôn positiva y de amplios 
efectos entre la dimension y la eficiencia de la èmpre- 
sa (entendida *esta en el sentido de rentabilidad econô- 
mico privada) en ninguno de los sectores productives 
que se han examinado. ' ^
Pudde parecer extrano, ya que elle supone una 
cierta discrepancia respecte de las concîusiones de la
IS 3
teorîa, que esta relaciôn no se manifieste ni siguiera 
para las dimensiones mas reducidas , lo que se comprueba 
por el hecho de que se ajusta mejor a los datos una fun 
ciôn doble logaritmica que una logaritmico-inversa. La 
explicaciôn mas probable reside sin duda en el hecho de 
que los datos utilizados corresponden, en su casi tota- 
lidad, a empresas que tienen forma juridica de socieda- 
des y a pesar de que algunas de ellas son muy pequenas, 
las dimensiones inferiores que tienen las empresas indi 
viduales no figuran recogidas en la proporciôn suficien 
te. Esta circunstancia no quita, s^n embargo, ningun va 
lor al estudio realizadc ya que su objeto es comprobar 
si las economias de escala se mantienen ilimitadamente 
por encima de las deseconomîas y por lo tanto si la re­
laciôn entre el crecimiento de la dimensiôn y el aumen- 
to de la eficiencia se daba también, de forma general, 
para las empresas con dimensiôn superior.
La conclusiôn obtenida es que el incremento 
de la dimensiônvno provoca, por lo tanto, de forma gene
ral el efecto de mejorar la eficiencia de las empresas.
/
Este resultado dependerâ, tal como se estableciô ^nte- 
riormente e n > a  parte teôrica, de cuales sean en cada 
caso concrete las posibilidades reales e incluse poten-
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claies de mercado, la capacidad o facilidad para la ob- 
tenclôn de recursos financières y las condiciones tecno 
lôgicas del sector.
De lo expuesto se deduce que queda justifica- 
do el que la politica econômica persiga la neutralidad 
del sistema tributario respecte de los diferentes tipos 
de operaciones que ocasionan los cambios en el tamaho 
de las unidades de producciôn, con el fin de que las em­
presas puedan buscar con entera libertad y sin costes 
apreciables la dimension que consideren mas conveniente. 
Por el contrario carece de justifipaciôn suficiente el 
establecimiento general e indiscriminado de incentives 
o estimulos positives al aumento de la dimension, ya 
que si estes pueden lograr en algunos cases una majora 
en la eficiencia de las empresas, en otros pueden oca- 
sionar también mayores costes y pérdidas por inactivi- 
dad que reduzcan, anulen o incluse sobrepasen a las ven 
tajas obtenidas.
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S E C C J Û N  T E R C E R A . -  Et t a m a n o  de  t a  e m p t e a a  exi Eàpaila y
en ot/L0 6 p a t 6 t 6 .
La segunda de las ideas bâsicas en las que se 
apoya la concesiôn de exenciones y estimulos al creci­
miento del tamaho de las empresas e’s que la dimension 
actual de las mismas es insuficiente. Se afirma con fre 
cuencia que esta circunstancia (39) es uno de los ras- 
gos que destacan al analizar la industria espahola y 
que en consecuencia uno de los elementos bâsicos del ne^  
cesario proceso de reestructuraciôn industrial es la 
consecuciôn de unidades de mayor tamaho (40). Estas 
afirmaciones se aplican también, aunque con menor fre- 
cuencia, al caso de las empresas agrarias, comerciales 
y de servicios.
Para comprobar la realidad de las mismas se 
hace preciso estudiar la distribuciôn del tamaho de las 
empresas espaholas de los diferentes sectores producti­
ves para decidir si éste puede o no ser calificado de
(39) Vid.- III Plan de Desarrollo Econômico y Social.- 
Madrid.- Noviembre 1971.- Pag. 47.
(40) Vid.- La^ 500 grandes empresas industriales espaho 
las en 197 2.- Servicio de Publicaciones del Minis- 
terio de Industria.- 1973.- Pag. 36.
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pequeho. La labor de investigaciôn en relaciôn con esta 
materia plantea dos problemas: 1) la mediciôn del tama­
ho de las empresas y 2) la definiciôn de lo que se en- 
tiende por dimensiôn insuficiente.
Como indices de medida se utilizarân sucesiva 
mente el numéro de personas empleadas y la cifra de né­
gociés de cada empresa, pues aunque, por las razones ex 
puestas en la secciôn primera de este capitule estes no 
son precisamente los criterios mas adecuados, sin embar 
go son los que, a efectos de faciliter la comparaciôn 
con los datos sobre las empresas de otros paises, pre­
senter mayores ventajas, pues la parte mas numerosa de 
las estadisticas disponibles estân realizadas en base a 
esos mismos criterios.
El segundo de los problemas citados es mas 
complejo, pues como ya se ha indicado, los estudios so­
bre la dimensiôn debeh realizarse sectorialmente, lo 
que oblige a définir lo que se entiende por empresa 
grande o pequeha para cada uno de los diferentes secto­
res productives. Un procedimiento que podria seguirse 
para ello séria el de calculer el tamaho standard de 
las empresas nacionales o extranjeras de cada sector 
que van a ser objeto de estudio y calificar a cada una
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como grande o pequeha segun su dimension concrete sea 
superior o inferior al valor résultante.
Para efectuar este calculo podrian utilizers^ 
diverses criterios que son aplicables tanto si el tama­
ho de las empresas se ha medido por el numéro de perso­
nas empleadas, como si se ha expresado por la cifra de 
négocies. Los que se utilizan con mayor frecuencia son 
la media aritmêtica simple de los tamanos de cada, em­
presa, la media aritmêtica ponderada de los mismos da­
tos, empleando como coeficiente de ponderacion la pro­
portion que el numéro de empleados o la cifra de négo­
ciés de cada caso représenta respecte de la cifra total 
del grupo (41), la mediana, el indice de Lorenz y el de 
Gini.
Sin embargo, para la finalidad de comparacion 
no es posible utilizar el procedimiento indicado debido 
a que los datos disponibles en relaciôn' con el tamaho 
de las empresas extranjeras no permiten efectuar el câl^  
culo de su dimension estandar. Por ello se ha recurrido
(41) La media aritmêtica ponderada, cuando se calcula 
en base a los valores del tamaho de las empresas 
medido por el numéro de empleados, es conocida co 
mo indice de Niehans y cumple las propiedades que 
segûn este autor debe tener un indice para esta - 
finalidad. ("An Index of the Size of Industrial - 
Establishments".- Jurg Niehans.- International 
Economic Paper.- N^ 8.- 1958.
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al procedimiento mas usual, aunque menos preciso, de 
clasificar las empresas en diferentes tramos de dimen­
sion, anâlogos a los empleados para este mismo fin en 
otros paises, de forma que puedan establecerse compara- 
ciones.
Se han utilizado, en primer lugar los datos 
del personal empleado por cada empresa que estaba dado 
de alta el dia 31 de diciembre de 1973. El empleo de e^ 
tos datos présenta sin embargo dos inconvenientes:
12.- La clasificaciôn por sectores econômicos 
no es identica a la empleada en la Secciôn Segunda de 
este mismo capîtulo, a causa de que aun no se ha aplica 
do con carâcter general, ni siguiera para todos los or- 
ganismos de la Administraciôn Pûblica, una clasifica- 
ciôn uniforme de las actividades economicas (42).
22.- No ha sido posible integrar los datos de 
clarados por una misma empresa en diferentes provincias 
debido a que tampoco se utiliza un numéro o côdigo que 
identifique a cada entidad con carâcter nacional.
El primero de estes inconvenientes no tiene 
gran trascendencia para nuestro trabajo pero el segundo
(42) Por Decreto 2518/1974, de 9 de agosto se aprobô la 
Clasificaciôn Nacional de Actividades Econômicas y 
se dispuso su aplicaciôn.
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tiene una repercusiôn directa en los resultados, pues 
motiva que en los tramos donde figuran las empresas de 
mayor tamaho aparezca un numéro inferior al que en rea­
lidad existe.
Los resultados completos obtenidos se exponen 
en el Apêndice III y un resumen de los mismos se recoge 
en el cuadro numéro ocho.
La distribuciôn del tamaho referida al total 
de las empresas, sin atender a su distribuciôn secto­
rial se expone en el cuadro numéro nueve.
Las cifras del cuadro ponen de manifiesto que, 
aun teniendo en cuenta la influencia desfavorable que, 
como ya se ha indicado, tiene la imposibilidad de agru- 
par los datos de las empresas que declaran personal en 
mas de una provincia, el tamaho de la mayoria de las em 
presas espaholas es reducido.
Sin embargo, al efectuar la comparaciôn de e£ 
tos datos con los que se han obtenido respecto del tama 
ho de las empresas de otros paises economicamente mas 
adelantados (43), se observa, como puede comprobarse
(43) Los datts sobre los tamanos de las empresas de
otros paises se han obtenido. de las publicaciones 
del comité de la industria que funciona en el seno
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por el examen del cuadro nûmero di.ez. que las diferen
cias en los porcentajes que representan las empresas ;
quehas y medianas (entendiendo por taies a estos efec
CUADRO NUMERO 10
Distribuciôn del tamaho de las empresas.
(segûn los datos de personal empleado)
% Empresas % Empresas
Paises hasta 50 hasta 500
Alemania (R.F.) 76*1 97*4
Bélgica........ 91 --
Espaha......... 97*6 99*8
Estados Unidos. 83 98*4
Francia........ 97*3 99*8
Inglaterra.... 88* 3 92
Italia......... 83 --
J apôn.......... 94*8 97*4
Suiza.......... 93*6
"'de la OCDE. Estos datos corresponden, segûn los 
paises, a diferentes ejercicios economicos que van 
desde 1967 a 1971, por lo que no son totalmente ho 
mogéneos entre si y con los datos espanoles, que 
se refieren a 1973. Sin embargo, esta circunstan­
cia carece de trascendencia pues estos porcentajes 
permanecen practicamente invariables durante los - 
ûltimos ahos.
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tos las de hasta 50 empleados y las de 51 a 500, respe£ 
tivamonte) son muy reducidas, aunque esta no puede con- 
siderarse una afirmacion definitiva dada la posible in­
fluencia del diferente grado de mecanizacion de las em­
presas en los diversos paises.
Resultara interesante también comprobar si e£ 
tos porcentajes mantienen en el caso de analizar la dis_ 
tribucion del tamaho de las empresas atendiendo a su C£ 
fra de negocios. Sin embargo no ha sido posible obtener 
datos de esta magnitud contable de todas las empresas o 
al menos de una muestra que puede considerarse represen 
tativa ya que solo se ha dispuesto de las cifras corres 
pondientes a 31.986 empresas pero con la particularidad 
de que todas ellas tienen la forma juridica de socieda- 
des. Ello détermina que si se aplica el resultado obte­
nido a la totalidad dezlas empresas se produzca un 
erpor de signo contrario al que se comenta en relaciôn 
con la utilizaciôn de los datos de personal, es decir 
que serân los tramos inferiores de tamaho los que figu- 
rarân como menor porcentaje de empresas que el que rea]. 
mente les corresponde.
A pesar de ello se considéra util exponer un 
resumen de los resultados tal como se hace en el cuadro
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CUADRO NUMERO 11 
Distribuciôn del tamaho de las sociedades 








2) Activ. comerciales 
I . Textil
1) Activ. Fabriles
2) Activ. Comerciales 
Madera, papel y A. Graf.
1) Activ. fabriles
2) Activ. comerciales 
Piel, calzado y caucho
1) Activ. fabriles
2) Activ. comerciales 
I. Quimicas
1) Activ. fabriles
2) Activ. comerciales 
I. de la Construcciôn
1) Activ. fabriles
2) Activ. comerciales
3) Activ. de servicios 
I. Metalûrgica
1) Activ. fabriles
2) Activ. comerciales 
Cnerg. elec. gas y agua
1) Activ. fabriles
2) Activ. comerciales 
\ctividades Diverses 
L) Activ. fabriles
2) Activ. comerciales 






































































































nûmero 11 (44), dado que permite en parte compenser el 
error de los datos de personal y por otro lado facilita 
una informacion valiosa de las diferencias entre los d£ 
versos sectores productives.
De todo lo expuesto hasta ahora en la présen­
te Secciôn résulta que, como ya se ha explicado por 
otros autores (45) la estructura empresarial espahola, 
en cuanto se refiere al porcentaje de empresas pequenas 
y medianas, no présenta diferencias acusadas respecto 
de la de otras naciones, por lo menos hasta el punto 
que séria necesario para que esta circunstancia pudiera 
considerarse como una cpracteristica especifica de nue£ 
tras empresas a la que pudiera atribuirse en parte im­
portante su déficiente competitividad. La posible carac 
teristica diferencial hay que buscarla en un aspecto 
distinto que es concretamente la falta de un nûmero si£ 
nificativo de grandes empresas, es decir que el proble- 
y.
(44) Por las razones indicadas anteriormente la clasif^ 
caciôn de actividades no puede ser la misma que la 
que se ha utilizado en relaciôn con los datos de 
personal.
(45) Vid.- Juan Velarde Fuertes.- Planteamiento Espahol 
Previo del Problema de la Dimensiôn de la Empresa. 
Boletin de Estudios Econômicos.- Deusto.- Vol. 
XXVII n^ 87.- Diciembre 1972 pag. 825 y ss.
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ma reside en que nuestras grandes empresas son muy pe­
quenas comparadas con las grandes empresas de otros pai 
ses (46).
Para probar esta afirmacion pueden consultar- 
se las cifras de las ventas médias de las cinco prime­
ras empresas de la C.E.E. y compararse con las de las 
cinco primeras espaholas, tal como se expone en el cua- 
dro nûmero doce (47).
Los datos del mismo ponen de relieve que ûni- 
camente en los sectores de construcciôn naval, construe 
ciôn y siderûrgico puede considerarse que las empresas
o
espaholas estân a nivel de las europeas.
Este escaso tamaho que en'termines absolûtes, 
tiene en general la empresa espahola y la menor dimen­
siôn en termines relatives de las grandes empresas pue­
de justificarse al menos en parte por las menores posi-
(46) Vid.- Manuel Azpelicueta Ferrer.- La Dimensiôn de 
la Empresa Industrial Espahola.- Conferencia pro- 
nunciada en el Symposium sobre la dimensiôn empre­
sarial en Bilbao y publicada en la Rev. Economie. 
Industrial.- Marzo 1972.- Pags. 16 y ss.
(47) Para una mayor informacion sobre estas diferencias 
puede consUltarse: Las 500 empresas industriales 
espahol^a en 197 2.- Servicio de Publicaciones del 
Ministerio de Industrie.- Comparaciones internacio 
nales.- Pags. 61 a 68.
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bilidades de mercado que tienen nuestras empresas res­
pecto de las comunitarias y también en funciôn del tama 
no y la distribuciôn espacial de nuestras poblaciones 
(48).
(48) Vid.- R. Pespina.- Tipos de estructura de rentas 
en la Peninsula y su dinamica en el decario 19 55- 
1964.- Boletin de Estudios Econômicos.- Deusto.- 
72.- 1967.- Pags. 583 y ss.
C A P J T U L O  III
R E G I M E N  T R I B U T A R I O  P E  L A S  C O V C E N T R A C I O N E S  L I B R E S
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El presente capîtulo tiene por objeto el estu­
dio del régimen tributario de las concentraciones libres, 
es decir de aquellas que se realizan de acuerdo con las 
normas de la legislacion general sin acogerse al proced£ 
miento especial sobre concentraciones de empresas ni so- 
meterse, por lo tanto, al cumplimiento de los requisitos 
que este exige.
Se trata con ello de poner de manifiesto hasta 
que punto el sistema tributario general constituye un 
obstâculo para que las empresas puedan buscar libremente 
la dimension que les resuite mas adecuada en cada memen­
to utilizando para ello las posibilidades de la concen- 
traciôn. Ello permitirâ evaluar la necesidad de un régi­
men especial que por lo menos restablezca, en todos o en 
algunos casos, la neutralidad impositiva.
La influencia del sistema tributario sobre la 
dimension de las empresas no queda agotada con la tribu- 
tacion de las operaciones de concentraciôn, sino que se 
manifiesta también, de modo indirecto, en dos efectos 
contrarios: l-.la tendencia favorable a la integraciôn - 
vertical de las empresas que puede provocar la existen­
cia de impuestos en cascada sobre las ventas y 22.el po­
sible obstâculo a la concentracion que résulta de la
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existencia, en algunos paises, de impuestos progresivos 
sobre los beneficios. La importancia practica de estas 
influencias indirectas sobre los procesos de concentra­
cion parece muy reducida, pero ademas cuando los impues_ 
tos sobre los beneficios son proporcionales, como ocurre 
en el caso de Espaha, la posibilidad del obstâculo desa- 
parece, por lo que no se considéra necesario entrar en 
un anâlisis mâs detenido de estos efectos.
Para la finalidad indicada anteriormente el - 
capîtulo se ha dividido en très secciones. La primera - 
se destina al estudio de las diferentes operaciones ne- 
cesarias para realizar una concentracion con objeto de 
determiner seguidamente cuales de ellas estân sometidas 
a gravamen. En la secciôn segunda se estudian los tribu 
tos que recaen sobre estas operaciones por cada uno de 
los diferentes impuestos y los principales problemas que 
ha planteado su aplicaciôn. Por ultimo, en la secciôn 
tercera, se comenta la importancia econômica de esos gra 
vâmenes para tratar de evaluar el grado del inconvenien- 
te que représenta la aplicaciôn del sistema general de - 
tributaciôn para los cambios en la dimensiôn de las empr£ 
sas que sean deseables en cada momento, tanto desde el - 
punto de vista de los interesados como desde la perspec- 
tiva de la economîa general.
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S E C C I O N  PRIMERA.- O p e A , a c t o m i  aujet&a.
Para nuestro sistema tributario la concentra­
cion de empresas no es un acto con sustantividad propia, 
sino que a efectos fiscales se la considéra como un con 
junto de operaciones diverses, algunas de las cuales- - 
constituyen hecho imponible en diferentes impuestos.
Por ello, el procedimiento que se utiliza se­
guidamente para el estudio de la tributaciôn de la con- 
centraciôn de empresas, siguiendo el régimen general, - 
présenta très fases: 1. determinaciôn de las operacio­
nes tipicas de un proceso de concentraciôn, 2. defini­
ciôn de las operaciones de las empresas que nuestra le­
gislacion tributaria considéra como manifestaciones de 
la capacidad de pago y en consecuencia se someten a gra
vamen y 3. comparaciôn de los resultados obtenidos en -
las dos fases anteriores con el fin de obtener una rela 
ciôn de las operaciones de concentraciôn que resultan - 
sujetas a gravamen por cada tribute.
1, P A o c & A o  pcL^ a una conccntA.actân,
La secuencia de actividades u operaciones que
resultan necesarias para llevar a termine un proceso de 
concentraciôn de empresas es muy variable y puede A l e ­
gar a alcanzar gran complejidad. Las posibilidades de - 
variaciôn son consecuencia de diverses causas, entre las
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que pueden destacarse las siguientes: la.) el diferente 
grado de integraciôn que se pretende alcanzar en cada - 
caso concrete, 2a.) las diverses formas financières y 
jurldicas que tengan las empresas preexisteiites, 3a.) - 
la posible existencia o no de relaciones previas entre 
ellas, especialmente si se concretan en participaciones 
de unas en los capitales de otras, 4a.) las diferencias 
en la organizaciôn y funcionamiento de las empresas que 
intervienen en cada proceso y 5a.) la mayor o menor di- 
ficultad de la negociaciôn debido a causas diverses, ta 
les como las caracteristicas personales de los directi- 
vos de las empresas, la mayor o menor dificultad técnica 
de las valoraciones y otras anâlogas.
A pesar de ello y aunque sean ciertas las afir 
maciones de que no hay dos concentraciones iguales y de 
que cada una requiere su propio proceso (1), se puede - 
intenter un esquema de todas aquellas actividades que - 
^on comunes y tipicas de un proceso de concentraciôn, lo 
que, dado el objeto de este trabajo, no résulta muy 
arriesgado pues las diferencias, de las que se ha hecho 
menciôn,^tienen su mayor trascendencia en çampos ajenos
(1) Vid.- N.R.A. Krekel, T.G. van der Woerd y J.J. Wou- 
terse.- Concentraciôn y fusiôn de empresas.- Edicio 
nés Deusto.- Bilbao 19 70.- Pag. 102.
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En primer lugar se estudian las operaciones - 
précisas para un proceso de integraciôn total mediante 
Fusiôn o absorcion, por ser este el caso mas complejo y 
en el que normalmente quedan tainbien incluidas las ope­
raciones précisas para otros tipos de.concentraciôn par 
cial, que son mucho mas sencillos. Para lograr una mayor 
claridad en la exposicion se ha recurrido a representar 
el proceso mediante un grafo (2), para cuya comprensiôn 
es preciso tener en cuenta las siguientes observaciones:
1- las actividades no se han desglosado en las opera--
(2) Un grafo puede definirse como el conjunto formado - 
por unos elementos o entes, llamados vertices, y 
unas relaciones orientadas entre ellos, llamadas ar 
cos.
Para su expresiôn grâfica se utilizarâ la llamada - 
representaciôn sagital, en la que dado un grafo G = 
(X; r )  cada X se concreta en un punto del piano y si 
Xi 6 X y Xj 6 X y ademâs Xj G F (Xi) , se traza una 
linea o arco desde el punto que représenta al elemen 
to Xi hasta el c^e représenta al elemento Xj.
Para un mayor conocimiento de este tema pueden con- 
sultarse:
- Severino Fernandez Blasco.- Apuntes de TEorîa de gra 
fos. Facultad de Ciencias Econômicas y Empresarfales 
de la Universidad Complutense. 19 74.
- G.. Desbazeille.- Ejercicios y problemas de investiga 
ciôn operativa. Ediciones ICE.- Madrid 1969. Pag. 89.
- Kaufman y Desbazeille.- Metodo del camino critico.- 
Editorial Sagitario.- Barcelona 1965.
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Clones mas elementales a que da lugar su ejecucion, ya 
que ello carece de interes, dados los fines para los que 
se realiza el esquema, para los que résulta mas impor­
tante qijcî el grafü aparezca lo menos recargado posible, 
2^. por identica razon tampoco.se ha procedido a reali- 
zar ningun estudio de tiempos y 3^. tampoco se han in- 
cluido en el grafo operaciones tales como la unificacion 
de los sistemas contables, reorganizacion administrati- 
va, centralizacion de compras y otras similares, en unos 
casos porque carecen de significacion para el objeto de 
este trabajo y en otros porque, aunque se trata de ope­
raciones que se producen como consecuencia de un proce 
so de concentracion, no forman parte del mismo en senti 
do estricto.
En el-grafo, cuya representacion sagital se 
expone en la pagina siguiente, se han numerado las situa 
ciones o elementos indicadas por los clrculos o vertices 
que son expresion de los estados origen o consecuencia 
de las actividades necesarias para desarrollar el proce 
so de concentracion. Las actividades o relaciones orien- 
tadas^ indicadas por las lineas o arcos, se designan con 










La significacion del grafo es la siguiente: 
Situacion 1. Disposicion inicial para negociar.
La situacion de partida surge como consecuen­
cia de la idea intuitiva, o basada en estudios indepen 
dientes de alguna o algunas de las empresas interesadas, 
que pone de manifiesto las mayores ventajas que podrian 
derivarse de la cooperacion.
Actividad 1-2. Conversaciones preliminares.
Supone la constitucion de un grupo que muestra 
deseos de negociar y que comienza a celebrar reuniones 
periodicas que persiguen el estudio conjunto de las ven 
tajas e inconvenientes de la cooperacion, respecto de - 
la actuacion independiente por parte de las empresas. 
Situacion 2. Decision de cooperar.
Se alcanza esta .situacion cuando el grupo apre 
cia de forma conjunta que las ventajas de la cooperacion 
superan a los inconvenientes estudiados"y por consiguien 
te se acuerda, por los empresarios o directivos, el esta 
blecimiento de pactos o convenios que pueden llegar a do 
cumentarse si su imporïancia lo aconseja.
Actividad 2-3. Estudio de las formas posibles de coopera 
cion.
En esta etapa se intensifican los contactos en-
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tre lor; empresarios o los directivos, para estudiar de 
forma concrete las diferentes posibilidades de colabo- 
racion, entre las que aparece la concentracion en sus 
diversos grados. Durante ella se realiza un primer es­
tudio de las ventajas e inconvenientes de cada posibili^ 
dad que debe servir para establecer un orden de preferen 
cias. Para realizar este estudio se utilizan los datos - 
de las diferentes empresas que en este momento proceden 
a un primer intercambio de informacion que hasta enton- 
ces era utilizada por cada una de ellas de forma autono­
ma. Esta etapa puede ser larga y es muy propensa a un 
fracaso, dadas las condiciones y limitaciones que duran­
te ella pueden formularse por las partes.
Situacion 3. Decision inicial dc llegar a una concentra­
cion .
El estudio realizado permite al grupo la apre- 
ciacion de las ventajas de la concentracion respecto de 
las otras posibilidades de cooperacion lo que debe con- 
ducir a un acuerdo de principio, que puede también docu 
mentarse. Deberâ formar parte del texto del mismo una - 
enumeracion de los objetivos que pretenden alcanzarse - 
con la concentracion y el plan de trabajos necesarios - 
para lograr hacer realidad la meta propuesta. Esta si-
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tuacion debe dar paso a un conjunto de actividades que 
tienen por finalidad proporcionar una idea mas précisa 
sobre los objetivos, los costes y las alternativas, de 
forma que pueda adoptarse por el grupo una decision 
posterior mas documentada.
Actividad 3-4. Estudio del desenvolvimiento futuro de 
la entidad proyectada.
Para llegar a determinar la viabilidad del - 
proyecto se hace imprescindible la formulacion de las 
expectativas de produccion comerciales, financières y 
complementarias de la entidad proyectada, trabajo que
o
debe realizarse conjuntamente por représentantes de - 
todas las empresas comprometidas en l'a negociaciôn. 
Situacion 4. Acuerdo sobre el plan econômico de la en­
tidad proyectada.
Esta situacion se alcanza cuando los^mpresa- 
rios o directivos reunidos aprueban el estudio realiza­
do que se convierte en el plan previsto para la entidad 
proyectada, desde un punto de vista economico. Este plan, 
junto a las previsiones de produccion y ventas (por es- 
tablecimientos y mercados respectivamente), debe calcu­
ler también auiique sea de forma aproximada, los costes, 
las inversiones y las necesidades financières precises 
para el normal funcionamiento de la entidad proyectada.
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Actividad 3-5. Estudio y câlculo aproximado de los co^ 
tes de la operaciôn.
Para ir completando una vision general del 
problème résulta preciso évaluer, aunque sea de manera 
provisional, ya que aün no se conocen todos los datos 
necesarios para un câlculo definitivo, los costes de 
todo tipo que resultarân indispensables para llevar a 
efecto el proceso de concentracion en estudio.
Situacion 5. Prevision de los costes de la operacion.
El estudio realizado conduce a faciliter al 
grupo una idea aproximada de los costes de la operacion 
como elemento necesario para la adopciôn del acuerdo de 
concentracion.
Actividad 3-6. Estudio de las alternativas posibles.
Los objetivos que pretenden conseguirse de for 
ma conjunte pueden probablemente alcanzarse por otros - 
caminos por lo que résulta necesario, para adopter una 
decision, efectuar un anâlisis conjunto de las diferen­
tes alternativas para comparer sus ventajas e inconve-- 
nientes.
Situacion 6. Apreciacion de las ventajas e inconvenien­
tes de las alternativas.
El estudio anterior permite fijar los objeti—
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vos y los costes, asi como informacion complementaria, 
en relacion con un pequeno numéro de alternativas que 
son efectivamente posibles y que deben tenerse en cuen 
ta a la hora de la decision sobre el camino a seguir. 
Actividades 4, 5, 6-7. Estudio comparativo.
Conocido el cuadro de objetivos a alcanzar 
por la entidad proyectada, los costes de la operacion 
necesaria para su puesta en funcionamiento y los mis-- 
mos datos respecto de las alternativas consideradas 
puede elaborarse un estudio integrado que présente la 
situacion relativa de las diferentes opciones, sirvien- 
do de base para una decision por parte del grupo. 
Situacion 7. Decision firme de llegar a una concentra­
cion .
Se produce cuando el estudio comparativo efe£ 
tuado pone de manifiesto las ventajas de la concentra­
cion respecto de las otras alternativas y sirve de so- 
pogte para que el grupo décida la realizaciôn de las 
operaciones técnicas y juridicas necesarias para 11e-- 
varla a efecto. En este momento debe producirse ya un 
convenio escrito sobre el acuerdo, que puede incluso - 
llegar a figur'ar en documente publico.
Actividad 7-8. Estudio de las formas de concentracion.
Los objetivos a alcanzar por la entidad pro—
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yectada, desde el punto de vista economico, pueden lo- 
grarse a traves de diferentes estructuras financieras 
y diversas formas juridicas. Ello hace preciso un estu 
dio que dé el soporte informative necesario para la - 
eleccion.
Situacion 8. Eleccion de la forma.
A la vista del estudio anterior el grupo pue­
de decidir la forma correcta de la concentracion proye£ 
tada, elemento basico para desarrollar el proceso de la 
misma y preparar el acuerdo definitivo.
Actividad 7-9. Iniciacion del proceso contable.
o
El acuerdo adoptado en la situacion 7 permite 
poner en marcha el proceso contable para la concentra—  
cion, que requiere en su primera etapa la realizaciôn 
de las operaciones de regularizacion y el establecimien 
to a la fecha convenida del balance previo, que servira 
de base a la negociaciôn de los valores de los elementos 
patrimoniales de las empresas.
Situaciôn 9. Propuesta de valores.
Las operaciones efectuadas permiten someter al 
grupo los balances previos que servirân de base, ^unto 
con los informes técnicos, a la discusiôn y negociaciôn 
de los valores de los elementos patrimoniales de las em
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presas y de las propias empresas consideradas en conjun­
to.
Actividad 9-10. Negociaciôn sobre los valores.
El proceso de concentraciôn exige en este momen 
to el câlculo de los valores relatives de las empresas 
lo que hace necesario, como paso previo, una valoraciôn 
total de las mismas. Es preciso aclarar que no se trata 
ünicamente de calcular el valor de los diferentes elemen 
tos del patrimonio de cada empresa y sumarlos sino de 
apreciar el valor global de estas. La indeterminaciôn 
de este câlculo y sus consecuencias para el control del 
grupo y para el coste tributario de la operaciôn, hace 
que esta actividad resuite una de las mas complicadas de 
todo el proceso y punto en el que con frecuencia, se pro 
duce una ruptura de las negociaciones. La dificultad se 
reduce e incluso desaparece en los casos en los que, por 
existir alguna relaciôn de dominio previa, una de las em 
presas estâ en condiciones de imponer sus criterios. 
Situaciôn 10. Aprobaciôn de los balances de concentraciôn
Se llega a la misma una vez conseguido el acuer­
do sobre los valores, en cuyo momento se procédé a corre- 
gir los balances previos dando origen a los balances de 
concentraciôn, que servirân de base para las operaciones
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posteriores. En este momento quedan determinadas también 
las plusvalîas que puedan presentarse por el mayor valor 
atribuido a los elementos patrimoniales o por la incorpo 
racion del valor inmaterial o fondo de comercio al acti­
ve de cada empresa.
Actividad 10-11. Estudio de la estructura financiera de 
la entidad proyectada.
Una vez que han quedado aprobados los balances 
de las empresas que intervienen en el proceso se dispone 
de todos los elementos précisés para realizar el estudio, 
cuantitativo y cualitativo, de la estructura financiera 
y en definitive para determinar la cifra del capital ne­
cesario para la nueva entidad o del aumento que se re­
quiere, en el case de la entidad absorbante.
Situaciôn 11. Determinaciôn del capital.
El estudio de la actividad anterior permite que 
se llegue a un acuerdo sobre la cifra del capital de la 
nueva empresa o sobre el aumento del capital de là absor 
bente, paso fundamental para la elaboraciôn del acuerdo 
definitivo.
Actividad 11-12. Estudio de la participaciôn relativa de 
cada empresaT>
Conocidos los datos sobre los valores de las em
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presan preexistentes y determinado ya el capital de la 
entidad résultante, es preciso calcular la relaciôn de 
canje de los titulos, en el caso de que se trate de so 
ciedades por acciones, o simplemente la proporciôn en 
que cada empresa preexistente participara en la nueva 
sociedad, en los restantes casos. Esta actividad puede 
plantear cierta complejidad tecnica en el caso de em­
presas con participaciones reciprocas de capital. 
Situaciôn 12. Aprobaciôn de la relaciôn de intercambio.
Esta situaciôn se alcanza cuando el grupo pre£ 
ta su conformidad al estudio realizado. Con él queda e£ 
tablecida la proporciôn que en el control de la nueva - 
entidad tienen los socios o empresarios participantes 
en la operaciôn.
Actividades 8, 10, 11, 12-13. Integraciôn de elementos.
Una vez determinada la forma juridica, aproba­
dos los valores de las empresas préexistantes, fijada - 
- 1^ .
la cifra del capital de la entidad résultante y conoci- 
da la relaciôn de intercambio, se procédé, ya que se 
cuenta con todos los datos necesarios, a la preparaciôn 
del proyecto de convenio.
Situaciôn 13. Elaboraciôn del proyecto de convenio.
En este punto se dispone ya del conjunto de
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documentes que constituyen el proyecto de convenio que 
deberâ someterse a aprobaciôn de los empresarios indi- 
viduales o de las juntas de socios.
Actividad 13-14. Examen y discusiôn del proyecto de 
convenio.
El proyecto es sometido a examen primeramente 
en cada una de las empresas participantes, dando lugar 
en muchos casos a la necesidad de pronunciarse por la 
modificaciôn de los estatutos sociales y en otros a 
que se propongan cambios en las clâusulas del texto. - 
En este caso es preciso nueva negociaciôn hasta llegar 
a un texto admitido por todas las empresas participan­
tes en la operaciôn.
Situaciôn 14. Aprobaciôn del convenio de concentraciôn.
Las negociaciones anteriores llevan, caso de 
tener éxito, a la aprobaciôn de un texto de convenio - 
que se convierte en el borrador de la escritura. En e^ 
te momento la concentraciôn ya es un hecho y aunque 
aun no tenga efec^s trente a terceros, puede ya anun- 
ciarse.
Actividad 14-15. Escrituraciôn del convenio.
La creaciôn de la nueva entidad, o el aumento 
de capital de la absorbante, y la disoluciôn de las em
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presas préexistantes tiene que constar en escritura pu- 
blica que debe ser inscrite en el Registre Mercantil. 
Situaciôn 15. Otorgamiento de la escritura e inscripciôn, 
Esta situaciôn, que juridicamente supone la 
realizaciôn efectiva de la concentraciôn, se alcanza co
mo consecuencia de la firma de la escritura y su ins---
cripciôn en el Registre.
Actividad 15-16. Traspaso del patrimonio y socios.
En un orden lôgico y juridico, aunque la prâc- 
tica no se cumpla necesariamente, la operaciôn siguien­
te es el traspaso en bloque de les elementos patrimonia 
les, incluidos los crédités y débites, de las entidades 
préexistantes a la nueva o a la absorbante.
Situaciôn 16. Establecimiento juridico y patrimonial de 
la entidad proyectada.
Con la operaciôn anterior la entidad proyecta­
da estâ no solo legalmente constituida, sino también do 
tada de los elementos patrimoniales de las entidades 
que "Se disuelven, lo que la permitirâ, que en su momen­
to, dé comienzo a sus actividades de acuerdo con el plan
/
previsto. ^
Actividad 14-17. Unificaciôn de actividades y procedi-- 
ihientos.
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Paralelamente a la realizaciôn de las activi­
dades anteriores y una vez que el convenio de concen­
tracion es firme se desarrolla una actividad compleja 
que supone la aproximacion primero y la unificaciôn - 
despuês de varias actividades y estructuras, taies co­
mo los sistemas de administraciôn, el personal, el 
plan contable, la direcciôn comercial, la armonizaciôn 
de la producciôn, la de la gestiôn financiera y en ge­
neral, todo lo preciso para el funcionamiento de una - 
direcciôn unificada.
Situaciôn 17. Queda establecido el sistema de gestiôn 
unificado.
Como consecuencia de la actividad descrita - 
se alcanza la ipplantaciôn de un sistema unificado de 
planificaciôn, de gestiôn y de control.
Actividades 16, 17-18. Puesta en funcionamiento de la 
entidad résultante.
Comprende todo el conjunto de actividades de£ 
tinadas a lograr la necesaria coherencia entre el per­
sonal y los servicios recibidos de las empresas preexis 
tentes, de manera que comience el funcionamiento ^ leno 
de la nueva Entidad o de la entidad absorbente con 
arreglo a los planes previamente establecidos.
Situaciôn 18. Funcionamiento pleno de la entidad pro-
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yectada.
Una vez que se ha inscrite en el Registre Mer­
cantil la correspondiente escritura, se ha efectuado el 
traspaso de los elementos patrimoniales de las empresas 
disueltas a la de nueva creaciôn o a la absorbente, se 
ha efectuado, cuando procéda, el canje de los titulos y 
se ha implantado la direcciôn unificada, ha concluido 
el proceso de concentraciôn propiamente dicho, aunque - 
sus consecuencias y las tareas complementarias, que sue 
len acompahar a un proceso de esta clase, se prolonguen 
durante mucho tiempo.
Aunque el esquema anterior présenta ûnicamen- 
te la secuencia de las operaciones necesarias para una 
concentraciôn de empresas por fusion o absorciôn plena 
o compléta, en él quedan recogidas también las activi­
dades précisas para los casos de absorciôn incompleta 
que se han definido en el capitule segundo.
Asimismo el esquema incluye también las opera 
ciones necesarias para llegar a la formaciôn del grupo 
en los supuestos de concentraciôn en los que no se pro­
duce la desapariciôn de la individualidad de las entida 
des que participan en el proceso. Sin embargo, en este 
caso, dado que las empresas mantienen su autonomia, hay
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que tener en cuenta que, una vez ultimada la formaciôn 
del grupo, durante su funcionamiento normal se producen 
operaciones interempresas, taies como la prestaciôn de 
asistencia têcnica, de servicios profesionales, suminis_ 
tro de primeras materias o de productos, cesiôn de cap^ 
taies a corto o a largo plazo y traspaso de bénéficiés.
2. L a 6  opzn.ac.yCone,6 d t  Z a 6  e n
m a  t K lbiitafi Zo.
La segunda fase de trabajo prevista, una vez - 
expuestas las operaciones o actividades précisas para - 
llevar a efecto un proceso de concentraciôn, es referir 
nos a las operaciones de las empresas que nuestro sist£ 
ma tributario considéra como Indices de la capacidad de 
pago y en consecuencia las somete a imposiciôn.
A efectos de su tributaciôn podemos clasificar 
las operaciones empresariales en très grandes grupos: - 
12) operaciones patrimoniales, 22) operaciones mercanti 
les y 32) operaciones complementarias. (3)
Las primeras son las que se refieren a la
(3) Algunos autores consideran la existencia de ot&o - 
grupo al que denominan operaciones de renta. Pero - 
estas no s-Qn algo diferente de las operaciones de - 
los otros grupos, es decir, son las mismas operacio 
nés patrimoniales y de trâfico las que ademâs de 
producir un cambio cualitativo en el patrimonio de 
la empresa pueden también originar un cambio cuanti 
tativo, generando asi la renta de la empresa.
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transmisiôn civil de loc bienes, derechos y obligaciones 
que integran el patrimonio de las empresas. Estas opera­
ciones de transmisiones patrimoniales "inter vivos", que 
ponen de manifiesto la capacidad de pago del adquirente, 
constituyen hecho imponible en el Impuesto General sobre 
Transmisiones Patrimoniales y Actos Juridicos Documenta- 
dos. Pero ademâs, como consecuencia de ellas, puede tam­
bién ponerse de manifiesto la capacidad de pago del trans 
mitente debido a la posible obtencion de plusvalîas, que 
se consideran renta de la empresa en el ejercicio en que 
se obtienen, constituyendo hecho imponible en el Impues­
to General sobre la Renta de las Sociedades y demâs Enti 
dades Juridicas y cuando procéda, en el caso de empresas 
individuales, en el Impuesto General sobre la Renta de - 
las Personas Fisicas.
Las operaciones mercantiles recogen la transmi- 
sion de esta naturaleza de los elementos del patrimonio 
comercial, mediante la realizaciôn de las actividades 
que constituyen el objeto tipico de la empresa. Estas 
operaciones, que son hecho imponible en el Impuesto Gene 
ral sobre el Trâfico de las Empresas, o en su caso en 
los Impuestos sobre el Lujo, no ponen de manifiesto nin- 
guna capacidad de pago por parte de la entidad que las -
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realiza, por lo que en este caso la empresa no es con- 
tribuyente sino ünicamente sujeto pasivo. En un sentido 
amplio y de acuerdo con el concepto dado de estas opera 
ciones, cabria incluir dentro de las mismas todas las - 
originadas por los pagos que la empresa efectüa para re 
tribuir a los factores productivos que emplea, que son 
hecho imponible en diferentes impuestos, segun la clase 
de retribucion de que se trate (sueldos, intereses, etc.) 
respecto de los cuales la empresa es también ünicamente 
sujeto pasivo. Pero ademâs, al igual que sucedîa en el 
caso anterior, como consecuencia de estas operaciones 
puede ponerse de manifiesto la capacidad de pago de la 
empresa por la posible obtencion de bénéficiés produci- 
dos por las operaciones propias de su actividad tipica, 
que se integrarân en la rer^ta del ejercicio, magnitud - 
que es objeto de gravamen por el Impuesto General sobre 
la Renta de Sociedades ÿ demâs Entidades-Juridicas o, - 
en el caso de empresas individuales, por el Impuesto In 
dustrial -Quota de Bénéficiés o por la Contribuciôn Te­
rritorial Rüstica y Pecuaria -Quota Proporcional.
En cuanto al tercero de los grupos, dentro 
de las operaciones complementarias se incluyen a todas 
aquellas que no suponen cambios en los elementos patri­
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moniales ni implican la obtencion de renta, como por - 
ejemplo la realizaciôn de convenios o acuerdos que fi- 
guren en escritura o acta notarial, la obtencion de 
certificaciones de autoridades y otros similares, que 
pueden constituir hecho imponible en el Impuesto Gene­
ral sobre Transmisiones Patrimoniales y Actos Juridicos 
Documentados.
3 .  V e Z e A . m Z n a c Z â n  de. ope.KacZonz6 6Uje.ta^.
Por ultimo la tercera fase del trabajo nos per 
mite establecer, mediante la comparaciôn de lo expuesto 
en las dos etapas anteriores, que desde el punto de 
vista de su tributaciôn, las actividades précisas para 
llevar a termine un proceso de concentraciôn quedan in- 
cluidas, en su casi totalidad, dentro del grupo de ope­
raciones patrimoniales.
Asi, refiriêndonos primeramente al caso de una 
integraciôn total por fusion o absorciôn, las activida­
des del proceso expuesto que ponen de manifiesto capac^ 
dad de pago en la entidad résultante y que por lo tanto 
quedan sometidas a gravamen por el impuesto que recae - 
sobre las transmisiones "inter vivos" son la consti
tuciôn de la nueva entidad o el aumento de capital de - 
la entidad absorbente, segûn los casos y 2-. el conjun-
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to de operaciones que se derivan, a efectos tributarios, 
del traspaso en bloque del patrimonio de las empresas 
que desaparecen a la nueva o a la absorbente.
Ademâsj como consecuencia de la necesaria valo­
raciôn de esos patrimonies pueden ponerse de manifiesto 
plusvalîas que implican capacidad de pago en las empre-- 
sas que las obtienen y que se someten a tributaciôn por 
el impuesto que grava los bénéficiés de las sociedades - 
o en su caso, por el que recae sobre la renta global de 
las personas fisicas. La apariciôn de las plusvalîas pu£ 
de ser origen de nuevos gravâmenes si se acuerda su re—  
parte, total o parcial, pues en ese caso la parte distr^ 
buida tributa como producto del capital, con la posible 
repercusiôn en la tributaciôn de cada socio por su renta 
global.
Aparté de estas operaciones, la fusiôn o absor­
ciôn origina también algunas actividades* que quedan in—  
cluidas dentro de lo que hemos llamado operaciones comply 
mentarias, taies como la formalizaciôn en actas, incluso 
notariales, de los sucesivos acuerdos que van logrândose 
en el largo proceso de negociaciôn, la necesaria escritu 
ra para la posible modificaciôn de los estatutos de aigu 
na o algunas de las empresas que intervienen en el proce 
so y otras similares, que se someten a gravamen por el -
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impuesto que recae sobre los actos juridicos documenta­
dos.
Si nos referimos ahora a las concentraciones - 
parciales las operaciones que hay que considerar pueden 
clasificarse en dos grupos:
12. Operaciones de concentraciôn en sentido e£ 
tricto, que son las destinadas a constituir el grupo.
2-, Operaciones interempresas, que se originan 
a consecuencia del funcionamiento normal del grupo, ya 
que las empresas que lo componen mantienen su autonomia.
Las del primer grupo no ofrecen ninguna novedad, 
desde el punto de vista de su tributaciôn, respecto de - 
lo que ya se ha expuesto al tratar de la fusiôn o absor­
ciôn ya que , en general, presentan aspectos parciales y 
por lo tanto mas sencillos de las mismas. En cuanto a 
las del segundo grupo, estas quedan sometidas a gravamen 
segûn su naturaleza por los diferentes impuestos que re- 
caen sobre las operaciones de las empresas sin que presen 
ten ninguna especialidad.
La forma en que tributan las operaciones indica 
das en este apartado es el objeto de la secciôn siguien­
te.
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S z c c Z â n 2 .^ T A Z b a t a c Z â n  de, t a 6  o p e , ^ a c Z o n z 6  6 u j e t a ^ »
Siguiendo el criterio que se deduce de lo que se 
acaba de exponer en la seccion anterior, el estudio de la 
forma en que tributan las operaciones de concentracion 
que no se acojan al regimen especial, se realiza atendien 
do principalmente al caso de una integraciôn plena por fu 
siôn o absorciôn, porque en el mismo quedan incluidas, en 
su versiôn mas complicada, las operaciones que correspon- 
den a la realizaciôn de otros tipos mas sencillos de agru 
paciones de empresas.
El anâlisis del proceso efectuado al comienzo de 
este capitulo nos permite que, a efectos del estudio de - 
su problêmatica tributaria, podamos clasificar las opera­
ciones précisas para una concentraciôn por fusiôn o absor 
ciôn en très grupos que se estudiarân por separado: 1°) - 
las operaciones de fusiôn o absorciôn en sentido estricto, 
que comprenden las de constituciôn de la nueva entidad o 
la ampliaciôn del capital de la empresa absorbente y el - 
traspaso en bloque de los patrimonios de las empresas que 
se extinguen a la entidad résultante, 2°) la posible ob-- 
tenciôn y, en su caso, distribuciôn de las plusvalias pro 
ducidas como .consecuencia de los valores atribuidos a ca-
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da empresa y 3*'-’) las operaciones que en la seccion ante­
rior se han denominado complementarias.
1,~ Con6tZtuc.X.ân de. ta nue.va enttdad o ampttactân de ta 
ab60A.bente y tKa6pa6o de to6 pat^tmontoé de ta^ empA.^ 
6a6 que 6e extinguen.
Estas operaciones estân sometidas a gravamen, - 
dentro del régimen general de tributaciôn, por el Impue^ 
to General sobre Transmisiones Patrimoniales y Actos Ju­
ridicos Documentados. Su regulaciôn bâsica estâ conteni- 
da en el Titulo primero del Libro Segundo del Texto Refun 
dido (4), que se refiere a las transmisiones patrimonia­
les "intervivos". Su régimen en este impuesto es el si­
guiente :
H e c h o  I m p o n l b t e .
Para este tribute las operaciones de fusiôn o - 
absorciôn no tienen sustantividad propia y por ello no - 
figuran de manera explicita y definida entre los supues­
tos de sujeciôn que se enumeran en el articule 54 del Tex 
to Refundido ni tampoco aparece en las tarifas, de forma 
expresa, un tipo de gravamen para las mismas. El arti-
(4) Texto Refundido de la Ley y Tarifas de los Impuestos 
Générales sobre las Sucesiones y sobre Transmisiones 
Patrimoniales y Actos Juridicos Documentados, aproba 
do por Décrété 1018/1967, de 6 de abril.
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culo 57.3 del Texto Refundido déclara expresamente - 
que tributaran como constitucion de sociedad (5) y 
esta operacion si figura entre los supuestos de suje 
cion que recoge el mencionado articule 54 (6).
Es interesante hacer notar que, aunque este 
ûltimo articule, en su apartado 3^ se refiere ûnica 
mente a la constitucion, ampliaciôn de capital y 
otras operaciones d e  t a 6  6 o c l e d a d e 6 , el caso, poco 
frecuente en la prâctica, de una fusion o absorciôn 
desde el punto de vista econômico pero que juridica 
mente no suponga la creaciôn de una sociedad queda 
también sometida al impuesto, pues el articulo 5 7,1 
exponen que se consideran sociedades a efectos de - 
este tributo las cuentas en participaciôn y las co-
(5) T.R. Art? 5 7.3; "La fusiôn de Sociedades, tanto 
si se realiza mediante la absorciôn de una so-- 
ciedad por otra, cuanto si se efectûa en virtud 
de la creaciôn de una nueva en la que vengan a 
integrarse las que ya existian anteriormente, - 
tributarâ como constituciôn en sociedad".
(6) T.R. Art®. 54. Estân sujetas: 3®. La constitu—  
ciôn, aumento y disminuciôn de capital, prôrro- 
ga, modificaciôn, transformaciôn y disoluciôn - 
de sociedades.
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munidades de bienes que explotan algûn negocio o in- 
dustria (7).
En consecuencia el hecho imponible es la 
constitucion de la nueva sociedad o la ampliaciôn del 
capital de la absorbente, pero del conjunto de prece£ 
tos que lo regulan se desprende que no lo es tanto el 
negocio juridico o el contrato en si, cuanto la apor- 
tacion de bienes y derechos que se efectûa a causa 
del mismo, lo que résulta lôgico dado que se trata de 
un impuesto que recae precisamente sobre las transmi­
siones patrimoniales.
Sin embargo con la tributaciôn de esta opera 
ciôn no quedan agotadas las posibilidades fiscales de 
la fusiôn y de la absorciôn en este impuesto, ya que 
la transmisiôn en bloque de los patrimonios de las 
empresas que se extinguen a la nueva sociedad o a la
(7) T.R. Art®. 57.1. A efectos de este impuesto ten— ; 
drân la consideraciôn de sociedades:
1®. Los contratos de cuentas en participaciôn y - 
la copropiedad de los buques.
2®. La comunidad de bienes constituida por actos 
inter vivos para la explotaciôn de negocios mercan 
tiles e industriales, cuyos rendimientos estén su- 
jetos a los Impuestos Industrial o de Sociedades.
3®. La misma comunidad constituida u originada por 
actos mortis causa,cuando se continûe en régimen 
de indivisiôn la explotaciôn del negocio del cau­
sante por un plazo superior a très ahos.
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absorbante, segûn les cases, implica en ocasiones la - 
posible aparicion de alguno de les siguientes efectos 
adicionales, que tienen consecuencias tributarias: 1°. 
movimiento de elementos patrimoniales por mayor valor 
de la participacion atribuida a alguna o algunas de - 
las empresas préexistantes y 2°. transmisiôn conjunta 
de elementos de active y pasivo, es decir de bienes,- 
derechos y obligaciones, dado que se trata de les pa­
trimonies de empresas que se encontraban en funciona-. 
miento.
En ambos cases, junte a la tributacion por - 
el concepto de aportacion, se produce otra liquidaciôn 
adicional por el concepto de transmisiôn onerosa (8). 
En el primero de elles, sometido a gravamen con la pro 
bable finalidad de evitar el fraude, la liquidaciôn
(8) T.R, Art°. 55. Se considerarân transmisiones onero 
sas y se liquidarân segûn la naturaleza y clase de 
les bienes o derechos de que se trate:
^1°. Las adjudicaciones expresas de bienes y dere-- 
chos de todas clases en page de deudas o de su 
asunciôn o para page de ellas y las mismas adjudi­
caciones, aunque sean tâcitas, que se produzcan 
como consecuencia de la constituciôn, aumento y 
disminuciôn de capital prôrroga, modificaciôn, 
transformaciôn y disoluciôn de sociedades.
3°. Los excesos de adjudicaciôn y de aportaciôn de 
bienes o derechos.
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corroGpondiente a la aportacion girarâ sobre el valor 
reconocido a la participacion de cada empresa y la co 
rrespondiente a la transmisiôn onerosa sobre la dife- 
rencia entre el importe de los bienes y derechos en-- 
tregados y el valor de la citada participaciôn. En el 
segundo de los casos la liquidaciôn correspondiente a 
la aportaciôn girarâ sobre el valor del patrimonio 1^ 
quido y la correspondiente a la transmisiôn onerosa - 
sobre el importe de las deudas, una vez deducido del 
mismo el valor del dinero en metalico entregado (9).
La procedencia, en este caso, del gravamen - 
por el concepto de adjudicaciones de bienes para pago 
de deudas ha sido motivo de controversia, ya que, a 
diferencia de lo que sucede en la constituciôn de una 
sociedad, en el caso de una fusiôn o absorciôn la en- 
tidad nueva o la absorbante no reciben una serie de 
bienes, derechos y obligaciones sino que-recogen "en 
bloque" los patrimonios de las empresas que se extin- 
guen a consecuencia de la operaciôn. Este criterio
(9) El Art°. 55 recoge la posibilidad de exigir la d^ 
voluciôn del impuesto satisfecho en el caso de 
transmitir, al acreedor o a tercerosf dentro del 
plazo de dos anos, los mismos bienes que les habian 
sido adjudicados.
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puede deducirse de la legislacion mercantil (10), y 
es el que expresa de forma acertada la naturaleza - 
de la operacion desde el punto de vista eoonomico.
De ser aplicable en el campo tributario supondria - 
que unicamente procederia exigir la liquidaciôn que.
(10) Ley de Regimen Juridico de Sociedades Anonimas 
de 17 de julio de 1951 Art®. 142:"La fusiôn 
de cualesquiera Sociedades en una Sociedad ano 
nima nueva, se realizara acordando precisamente 
cada una de ellas su disoluciôn y el traspaso - 
en bloque de los respectivos patrimonios socia­
les a la nueva entidad que haya de adquirir 
los derechos y obligaciones de aquëllas. Si la 
fusiôn hubiese de resultar de la absorciôn de 
una o mas Sociedades por otra anônima y exis-- 
tente, esta adquirirâ en la misma forma los pa­
trimonios de las Sociedades absorbidas, aumen 
tando, en su caso, el capital social en la cuan 
tia que procéda".
Sin embargo, entre los tratadistas prédomina el 
criterio de que la transmisiôn de una empresa - 
mercantil no es un negocio juridico unitario, - 
sino un conjunto de actos y negocios. Asi puede 
deducirse de las caracteristicas de la transmi­
siôn de una empresa, tal como las expone Joaquin 
Garrigues, en su Curso de Derecho Mercantil,4 
ediciôn, Tomo I, pag. 16 3, que son las siguien­
tes :
1) Que no se transmite como una universalidad, - 
es decir, como un objeto ûnico sometido a reglas 
unitarias, sino como un conjunto heterogëneo de 
cosas, derechos y relaciones de puro hecho, cuya 
respective transferencia esta sometida a reglas 
peculiares.
2) Que eS^esencial a la transmisiôn la existencia 
de una organizaciôn y de relaciones de hecho.
3) Que, por el contrario, no es esencial la tran£ 
misiôn de un patrimonio.
203
en concepto de aportaciôn, gira sobre el valor del pa­
trimonio lîquido transmitido por cada empresa,
Aunque esta interpretaciôn responde a la ver- 
dadera naturaleza de la operaciôn desde el punto de 
vista estrictamente econômico el criterio de la legis- 
laciôn tributaria es, en este Impuesto, diferente, co­
mo aclarô la Circular publicada por la Direcciôn Gene­
ral de lo Contencioso del Estado (11) con ocasiôn de - 
la consulta elevada al Ministro de Hacienda por dos 
entidades bancarias que proyectaban fusionarse. En ella 
se interpretaba la procedencia de apreciar, en la fu-- 
siôn o absorciôn, la existencia de adjudicaciones tâci 
tas en pago de deudas o de su asunciôn o para pago de 
ellas. El punto de partida del razonamiento de la Direc 
ciôn General es que aunque "el hecho imponible sea, en 
el Impuesto sobre Transmisiones, un negocio juridico ha 
bitualmente perfilado p^r el derecho priVado, la tribu- 
taciôn es ûnica y exclusivamente materia de Derecho 
Pûblico, de Derecho Administrativo o, si se prefiere, - 
de Derecho Fiscal y Tributario", con lo que, queda des--
(11) Circular numéro 1/19 66, de 15 de febrero, de la
Direcciôn General de lo Contensioso del Estado.- -
B.O.H. num. 19/1966.- pag. 1225.
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cartado que el criterio de la legislacion mercantil, 
sea cual fuere, resuite decisive para interpretar las 
normas tributarias. El estudio de estas lleva a la 
conclusion de que, segûn se ha expuesto, la fusion o 
absorciôn tributarân como constituciôn de sociedades, 
lo que no es obstâculo para que tambiên se gire la l_i 
quidaciôn por el concepto de adjudicaciones de bienes 
para pago de deudas pues "aunque se acepte la tesis - 
de la sucesiôn universal en la fusiôn, no puede decir 
se que no existan deudas".
La Circular aclara tambiên otro punto conflic 
tivo: si se debia liquider ademâs por el concepto de 
disoluciôn de Sociedad. Sobre este tema recoge el cri­
terio del Reglamento de 7 de noviembre de 19 4 7 (12) 
estableciendo que solo procédera la liquidaciôn por e£ 
te concepto cuando el acuerdo de fusiôn se adopte des­
pues de cumplido el têrmino para el cual se constituyô 
la sociedad a integrar o si existe acuerdo expreso de 
disoluciôn.
Puede sin embargo presentarse,problema de in­
terpretaciôn en el caso de que existan socios discon—
(12) Este mismo criterio se mantiene en el Reglamento 
de los Impuestos de Derechos Reales y sobre Trans 
misiones de Bienes, aprobado por Decreto de 15 de 
enero de 1959, y se ha recogido en el T.R.
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formes con la propuesta de concentracion y que, en con 
secuencia, renuncien a formar parte de la nueva enti­
dad ya que de acuerdo con lo que se dispone en el Re­
glamento del Impuesto de Derechos Reales (13) la diso­
luciôn de bienes o entrega de cantidades a los socios 
se considerarâ en todo caso como disoluciôn de socie­
dad y tributarâ por este concepto. La interpretaciôn - 
conjunta de los preceptos del Reglamento y de los de - 
la Ley de Sociedades Anônimas lleva, sin embargo, a la 
conclusiôn de que si no se producen adjudicaciones expre^ 
sas de bienes a los socios no procédé tampoco la exigen 
cia del impuesto por el concepto de disoluciôn (14).
(13) Reglamento del Impuesto de Derechos Reales.- Art. 
19, pârrafo 13.
(14) Resoluciôn del T.E.A.C. de 13 de enero de 1959.- 
Ar. n® 6 81.
El Tribunal llega a este criterio teniendo en cuen 
ta lo siguiente: 1®. que el art®‘19, pârrafo 15, del 
Reglamento establece que para que procéda la liqui^ 
daciôn del impuesto, por el doble concepto de diso 
luciôn y nueva constituciôn de sociedad en los su- 
puestos de fusiôn o absorciôn es necesaria la ado£ 
ciôn conjunta del acuerdo expreso de poner en li-- 
quidaciôn la sociedad o sociedades, legalmente di- 
sueltas por la fusiôn o absorciôn y el de aporta-- 
ciôn de capital a la sociedad résultante. 2®. que 
la legislaciôn mercantil, al regular la fusiôn o - 
' absorciôn de las sociedades anônimas concede a los 
accionistas disidentes el derecho a separarse de - 
la sociedad y a liqudar anticipadamente sus crêdi-
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S u j t t o  P a é Z v o ,
En el caso de fusion o absorciôn sera sujeto 
pasivo, a titulo de contribuyente la entidad resultan 
te de la operaciôn de concehtraciôn, es decir, la so­
ciedad nueva en el caso de fusiôn y la sociedad absor 
bente en los restantes casos.
Bo.4e ^mponZbtz.
La base imponible en cada una de las très 
posibles liquidaciones se détermina como sigue:
1°.- Para la liquidaciôn correspondiente a - 
la fusiôn o a la absorciôn la base imponible estarâ - 
constituida por el haber liquido que tengan, el dia - 
en que se adopte el acuerdo, las empresas intégrantes 
si se trata de fusiôn o las empresas anexionadas si - 
se trata de absorciôn.
tos, que deben figurar ya en el pasivo del balan 
ce de concentraciôn.
^De la consideraciôn conjunta de esos preceptos - 
deduce el Tribunal que la previa disoluciôn de - 
las sociedades intégrantes anexionadas forma par 
te de la propia fusiôn y sôlo sera liquidable por 
ese concepto en el caso de que implique adjudica 
ciones expresas de bienes a los socios disidentes, 
pero no en el caso general, pues en este figurarân 
ya en momento de la transmisiôn del patrimonio 
como otros acreedores de la empresa.
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Cuando las empresas que intervienen en el pro 
ceso de concentraciôn son totalmente independientes en 
tre SI, la aplicaciôn de la norma citada no supone di- 
ficultades especiales. Por el contrario cuando las em­
presas estân previamente relacionadas a travês de la - 
participaciôn de unas en el capital de las otras se 
plantea el problema de si la liquidaciôn debe girar so_ 
bre el total haber liquido de cada empresa o si debe - 
deducirse del importe del mismo la parte de capital 
que es poseida por las otras empresas ya que esta por 
ciôn del patrimonio no requiere dotaciôn de capital en 
la sociedad résultante. Aunque esta ûltima soluciôn es 
la que responde a la naturaleza econômica de la opera­
ciôn tambiên en este caso la legislaciôn tributaria 
adopta un criterio diferente, pues para la misma la no 
necesidad de aumento del capital, en la medida de la 
participaciôn de una empresa en el capital de la otra, 
carece de trascendencia fiscal (15).
(15) Resoluciôn del T.E.A.C. de 14 de julio de 1961.- 
Ar. n°3050.
La base de la argumentaciôn reside en que de 
acuerdo con lo dispuesto en los pârrafos 15 y 16 
del articulo 19 del Reglamento del Impuesto de - 
Derechos Reales de 15 de enero de 19 59, "la li-- 
quidaciôn gira sobre la misma base que correspon 
da por disoluciôn de la Sociedad que desaparezca, 
si bien el concepto juridico fiscal por el que - 
debe practicarse es el de constituciôn de Socie­
dad ..... "
208
2°.- Para la liquidaciôn correspondiente al 
posible exceso de aportaciôn, que tributa como trans­
misiôn onerosa, la base imponible estarâ constituida, 
tal como ya se ha indicado, por la diferencia entre - 
el valor de la aportaciôn realizada y el de la parti­
cipaciôn reconocida a cada empresa en la nueva socie­
dad o en la absorbente.
3®.- De igual forma, para la liquidaciôn co­
rrespondiente a las posibles adjudicaciones tâcitas 
para pago de deudas, que como ya se ha expuesto tribu 
tarân tambiên como transmisiôn onerosa, la base impo­
nible estarâ constituida por el importe de las deudas 
transmitidas, una vez deducida la suma del metâlico - 
aportado. La deducciôn de êste, cuando procéda, ha de 
hacerse de forma independiente en cada una de las so­
ciedades que participen en la operaciôn, por lo que 
no puede atribuirse el metâlico de una de ellas para 
compensar las deudas de la otra, a efectos de la base 
por este concepto.
T Z p o  d z  Q K a v a m z n ,
Para la liquidaciôn correspondiente a ^ a  fu—  
siôn o absorciôn es aplicable el numéro 6 de la Tarifa, 
cuyo tipo es el 2'70%^en el caso de que la nueva soci£
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dad o la absorbente tengan el capital social represen- 
tado por titulos valores y el numéro 7, cuyo tipo es - 
el l ’70%, en cualquier otro caso.
Para las otras dos posibles liquidaciones hay 
que tener en cuenta que las transmisiones onerosas tr£ 
butan a los tipos que les correspondan en la tarifa, - 
segûn la naturaleza de los bienes o derechos que se 
transmitan. Esta situaciôn puede plantear problemas en 
el caso de la fusion o absorciôn ya que, al ser las ad 
judicaciones tâcitas, no résulta posible determinar 
cuales son los bienes concretos que se han entregado - 
en pago de la asunciôn de deudas. Para solucionar este 
problema se aplican todos aquellos bienes o derechos,- 
que sean conceptos independientes en las tarifas, co—  
menzando por aquellos cuyo tipo sea menor.
2 , - O b t z n c Z o n  y d Z 6t ^ ^ b u cÂ , ô n  d z  p t u 6 v a t ^ a 6  »
a) Origen y determinaciôn.
La posible obtenciôn de plusvalias como conse_ 
cuencia de una concentraciôn de empresas por fusiôn o 
absorciôn se produce a causa de la necesidad ineludible, 
que se présenta en un momento determinado de las nego- 
ciaciones, de efectuar la valoraciôn de cada una de 
las empresas que intervienen en el proceso.
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La tarea de valorar surge cuando los contactos 
entre empresarios o directives han culminado en la for 
mulaciôn de un plan, en el que se especifican los obj£ 
tivos, la forma y la estructura prevista para el grupo 
future (16). En ese momento résulta inaplazable fijar 
la participaciôn de cada empresa y en definitive la de 
sus socios, en el capital previsto para la nueva enti­
dad o la entidad absorbente o bien, si como sucede en 
gran parte de los casos las empresas interesadas tie-- 
nen la forma juridica de sociedades anônimas, calculer 
la relaciôn de canje de las accfones.
La resoluciôn de este problema exige détermi­
ner el valor de cada empresa, pero considerândole no - 
como la mere suma de los valores de los elementos de - 
su patrimonio tomados aisladamente, sino como el valor 
de una unidad de producciôn autônoma y en funcionamien 
to. Ello es causa de la gran complejidad que reviste - 
esta tarea, pues a peser de su trascendencia practice, 
que afecta a las relaciones internas entre las empre-- 
sas que intervienen en el proceso y repercute ademâs, 
de forma que puede llegar a ser muy importante, en el
(16) En la representaciôn sagital del grafo del proce­
so de una fusiôn, que figura en la Secciôn Prime­
ra, esta operaciôn se identifica con la actividad 
9-10.
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coste de la operaciôn y a pesar tambiên de las numero- 
sas publicaciones que existen sobre la misma, no se - 
ha llegado a establecer ningün procedimiento que sea - 
admitido con generalidad y que permita calcular de ma- 
nera cierta cual es, en cada caso, el valor de una em­
presa (17). Las consecuencias de esta situaciôn no son
(17) Las dificultades bâsicas se exponen de forma resu 
mida en las siguientes consideraciones:
1®. Los distintos criterios parciales de valora­
ciôn que pueden emplearse, taies como el valor de 
rendimiento, el valor sustancial o intrinseco, el 
de liquidaciôn, el bursatil, el de sustituciôn y 
las combinaciones de los mismos que se utilizan - 
en algunos casos, o bien no se adaptan a la natu­
raleza del problema o resultan indeterminados.
2®. La valoraciôn a realizar no es independiente 
de los objetivos perseguidos con la operaciôn, ya 
que si êsta ha sido bien planeada los resultados 
prévisibles para la entidad résultante deben ser, 
no solo en el orden econômico, superiores al con- 
junto de los esperados por las empresas en el ca­
so de que permanecieran separadas, lo cual tiene 
que influir en el valor subjetivo unitario, que - 
es precisamente la base de decisiôn para las partes.
3®. No existe el recurso de objetivizar el'valor 
recurriendo al precio de mercado, dado que en la 
fusiôn o absorciôn las partes interesadas en la - 
operaciôn son el grupo futuro, en el papel de po­
sible comprador, y la propia empresa, o mas concr£ 
tamente sus socios, en funciôn de vendedor. En con 
secuencia la forma del mercado es la del monopolio 
bilateral, en la cual el precio queda indetermina- 
do.
Para un estudio mas completo de esta materia, asi 
como para una referencia de los principales trata- 
dos y articules sobre la misma, puede consultarse
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sin embargo tan graves como podria pensarse en un pri­
mer momento debido a que si bien el valor total de ca­
da empresa es importante, lo verdaderamente fundamen—  
tal es su valor relativo y este ultimo queda menos 
afectado por la indeterminacion si el procedimiento de 
valoraciôn elegido en cada concentraciôn se aplica de 
manera uniforme a todas las empresas que intervienen - 
en el mismo proceso.
El resultado de la valoraciôn puede poner de 
manifiesto dos tipos de plusvalias conceptualmente di- 
ferentes. En primer lugar las que se producen a conse­
cuencia del mayor valcr que tengan los bienes que con£ 
tituyan el activo del balance de cada empresa, en par­
ticular los del inmovilizado, respecto del que tuvieran 
asignado en la contabilidad. En segundo lugar el que - 
corresponde al mayor valor de la empresa como un todo 
respecto de la suma de los valores de sus elementos - 
patrimoniales, es decir a la fijaciôn de su valor inma 
terial o fondo de comercio en el caso mas general de -
nuestro trabajo "Problemas de Valoraciôn en las • 
Fusiones de Empresas". Ponencia presentada a las 
Jornadas de Estudio organizadas por la Mutuali-- 
dad Benefica del Cuerpo de Intendantes al Servi- 
cio de la Hacienda Pûblica.- Madrid 1971.
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que este no figurase ya en el balance.
Es interesante hacer notar, dada la trascen—
dencia que, como mas adelante se explica, tiene este -
hecho desde el punto de vista tributario, que ambos t^
pos de plusvalias deben ser contabilizadas en las em-- 
presas en las que presenten con el fin de que pueda 
calcularse contablemente la participacion de cada una 
en la entidad résultante y, en su caso, la relaciôn de 
canje de las acciones. De no hacerse asi se produciria 
una situaciôn en la que los socios de las empresas en 
las que hubieran aparecido las pluçvalias de mayor 
cuantia recibirân una participaciôn en la entidad nue­
va o absorbente inferior a la que realmente les corre£ 
ponderia quedando perjudicados en sus intereses.
Para evitar el inconveniente citado se debe - 
procéder a contabilizar las plusvalias lo que puede 
realizarse de dos formas diferentes, que tienen distin 
tas consecuencias tributarias.
El primer procedimiento, el mas correcto des­
de el punto de vista teôrico, consiste en incrementar 
las cuentas del activo en el importe correspondiente - 
al mayor valor de los elementos patrimoniales, e in- 
cluir, en su caso, la cuenta del Fondo de Comercio ha-
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ciendo figurar en el pasivo una cuenta de réservas con 
el nombre de "Plusvalia por revalorizacion de activo"- 
(18). Una vez realizadas estas operaciones la contabi­
lidad de cada empresa refleja el valor establecido 
y nos permite calcular contablemente la participacion 
que le corresponde en la entidad proyectada. Actuando 
de esta forma la plusvalia recogida en el pasivo del 
balance responde al total incremento del valor de la 
empresa, por lo que se la denomina plusvalia integral. 
La importancia econômica de los gravâmenes que recaen- 
sobre las plusvalias hace que este procedimiento resul 
te inaplicable en los casos de concentraciones libres.
(18) En las denominaciones de las cuentas nos hemos
sujetado a lo establecido en el Plan General de 
Contabilidad, aprobado por Decreto 530/1973, de - 
2 2 de febrero.
La cuenta de Fondo de Comercio figura en el Plan, 
en el grupo segundo, con el nûmerç 212 que mantie 
lie su denominaciôn tradicional.
La cuenta Plusvalia por revalorizaciôn de activo, 
que figura en el Plan con el numéro 111, sustitu- 
ye a estos efectos a la que tradicionalmente se - 
designaba con el nombre Plusvalia de fusiôn o de 
absorciôn segûn los casos. El hecho de que esta - 
cuenta no figure recogida en el Plan de Contabili 
dad para La Pequeha y Mediana Empresa no represen 
ta ningûn inconveniente dado que en el mismo se - 
dispone que "cuando las pequehas y medianas empr£ 
sas realicen operaciones cuya contabilizaciôn ex£ 
ja utilizar cuentas no incluidas en el P.C.P.M.E., 
deberân acudir al Plan General".
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es decir no acogidas al régimen especial.
El segundo procedimiento, que tiene por fina­
lidad reducir en lo posible la incidencia de esos gra 
vâmenes, supone la realizaciôn extracontable de todos 
los câlculos indicados y una vez determinada la parti­
cipacion de cada empresa en el grupo futuro y estable- 
cida la relaciôn de canje, se refiejara en la contabi­
lidad unicamente la plusvalia diferencial minima en 
aquella empresa o empresas en las que resuite necesa-- 
rio, de tal forma que aunque las cifras contables no - 
expresen los valores acordados para cada empresa nos - 
den, a pesar de ello, la misma proporciôn en cuanto 
al valor de las aportaciones a efectuar a la entidad - 
résultante de la fusion o absorciôn. De esta forma se 
évita el perjuicio que podria derivarse de la no conta 
bili.zaciôn para los socios de las empresas donde las - 
plusvalias acordadas fueran mayores y por otro lado se 
atenua el coste fiscal de la operaciôn.
La obtenciôn de plusvalias por parte de las - 
empresas recibe, en nuestro sistema tributario,^un tra 
tamiento diferente segûn se trate de contribuyentes in 
dividuales o de sociedades y entidades.
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b) Plusvalias obtenidas por empresas individuales.
En este caso las plusvalias generadas como con 
secuencia de la enajenacion en bloque de una empresa in 
dividual no se consideran ingresos a efectos de determ^ 
nar la base imponible en el impuesto que recae sobre 
los beneficios de la empresa (19). Su tributacion que­
da reducida a la posible incidencia de las mismas en el 
Impuesto General sobre la Renta de las Personas Fisicas 
(2 0).
Para este tribute no existe una plusvalia de 
empresa, de caracter unitario, sino que se computarân - 
tantas plusvalias o minusvalias como negocios concretos
(19) T.R, de la Ley del Impuesto sobre Actividades y Be 
neficios Comerciales e Industriales aprobado por - 
Decreto 3.313/1966, de 29 de diciembre.- Art®. 31 
"Para determinar la base imponible no se computa—  
ran, en ningûn caso, los ingresos provenientes de 
plusvalias, ...... "
(20) T.R. de la Ley del Impuesto General sobre la Renta 
de las Personas Fisicas, aprobado’por Decreto 3358/ 
1967, de 2 3 de diciembre.- Art®. 16; "Los ingresos 
de las distintas fuentes de renta se estimaran: 2. 
Por las plusvalias obtenidas en las enajenaciones 
de activos mobiliarios o inmobiliarios adquiridos 
por cualquier titulo, excepto el de sucesiôn here 
ditaria, con menos de uno o tres ahos de antela—  
ciôn respectivamente".
Los plazos sehalados en este articulo fueron modi- 
ficados por el Decreto-Ley 12/1973, de 30 de no—  
viembre, que sometiô a tributaciôn las plusvalias 
obtenidas en plazos superiores.
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puedan diferenciarse, gravândose a cada una de ellas - 
en funcion de su plazo de adquisicion (21). Segûn lo 
dispuesto en el art. 16 del Decreto-Ley 12/1973, de 30 
de noviembre, su regimen de tributacion es el siguien­
te:
A. Las plusvalias obtenidas en la enajenacion 
de activos mobiliarios o inmobiliarios, adquiridos por 
cualquier titulo con menos de uno o tres ahos de ante- 
lacion, tributarân al tipo que resuite de la aplicaciôn 
de la Tarifa General, existiendo la posibilidad de com­
pensar las pêrdidas con los demâs ingresos del contribu 
yente.
B. Las plusvalias obtenidas por enajenaciones 
en plazos superiores a los indicados serân objeto de 
gravamen al tipo del quince por ciento, previa minora-- 
ciôn del importe de la base en un cinco por ciento por 
cada aho que exceda de los anteriormente citados. La po
sibilidad de compensar pêrdidas queda reducida a la* ci-
•>
(21) Vid.- Alfonso Gota Losada "Tributaciôn de las plus 
valias en el Impuesto General sobre la Renta de 
las Personas Fisicas.- Revista de Derecho Fin^ancie 
ro y de Hacienda Pûblica.- Ed. de Derecho Fihancie 
ro.- Vol. XX.- Num. 88.- Julio-Agosto 1970.- Pags. 
82 a 84
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fra de los ingresos por plusvalias de la misma naturale 
za temporal.
C. Por lo que se refiere a las plusvalias o 
minusvalias producidas por enajenaciones de valores mo­
biliarios, el art. 10 del Decreto-Ley 2/197 5, de 7 de 
abril, ha limitado el plazo para la tributacion a cinco 
ahos.
Ademâs, en el ultimo pârrafo del numéro uno 
del articulo 16 del Decreto-Ley 12/1973, se establece - 
la exencion de las plusvalias originadas en la enajena­
cion de activos empresariales, siempre que el importe - 
de las mismas se reinvierta en bienes de la misma natu­
raleza.
Con ello puede afirmarse que, en la prâctica,- 
las plusvalias por la transmisiôn de una empresa indiv^ 
dual quedarân en la mayoria de los casos sin tributar - 
de forma efectiva.
c) Plusvalias bbtenidas por sociedades o entidades.
La obtenciôn de plusvalias estâ sometida en 
este caso a la imposiciôn por el Impuesto General sobre 
la Renta de las Sociedades y demâs Entidades Juridicas.
Su regulaciôn bâsica se contiene en el Texto -
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Refundido C22Î y  es la siguiente C23):
Hecfio ZmponZbtz.
El T.R. dispone que en este impuesto "constitu 
ye hecho imponible la existencia de rentas o beneficios 
netos obtenidos durante el periodo de la imposiciôn, 
por las entidades enumeradas como sujetos pasivos en e£ 
ta Ley" estableciendo ademâs que para determinar el bé­
néficié neto, se comprenderân entre los ingresos "los - 
beneficios prevenientes del increnento de valor de los 
efectos u otros elementos de .activo, en cuanto se reali 
zan por su enajenaciôn o de otra manera luzcan en cuen­
tas" (24) .
(22) T.R. de la Ley del Impuesto General sobre la Renta 
de Sociedades y demâs Entidades Juridicas, aproba­
do por Decreto 3359/1967 de 23 de diciembre.
(23) Sobre el fundamento para la inclusiôn del gravamen 
de las plusvalias en el Impuesto sobre Sociedades 
puede consultarse: José Luis Pérez de Ayala.- Tri­
butaciôn de las plusvalias patrimoniales en el Im­
puesto General sobre la Renta de Sociedades y de—  
mâs Entidades Juridicas.- Revista de Derecho Finan 
cieroyde Hacienda Pûblica.- Ed. Derecho Financie- 
ro. Vol. XX.- Num. 88.- Julio-Agosto 1970.- Pags. 
143 y ss.
(24) T.R. art. 4.
T.R. art. 1 5 - 2 .  Este precepto recoge de forma ca 
si literal lo dispuesto en el T.R. de 22 de septiem 
bre de 1922, art. 4.- Disposiciôn quinta. Régla 2 
b) .
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El problema que, de forma mâs prévisible, - 
puede presentarse para la interpretaciôn de los prece£ 
tos es el de determinar que se entiende, a efectos de 
este impuesto, por enajenaciôn. Sin embargo, en el ca 
so que nos ocupa, este problema carece de importancia 
pues en la fusiôn o absorciôn no existe duda de que - 
se origina una transferencia de dominio y de que exi£ 
te contraprestaciôn, que son las dos condiciones pré­
cisas para configurar ese concepto (25),
S u j z t o  pa4/vo.
Serân sujetos pasivos las sociedades o las 
restantes entidades enumeradas en el T.R.(26),en las
(25) Resoluciôn del T.E.A.C. de 21 de abril de 1971.
Con motivo de la disoluciôn parcial de una socie­
dad de responsabilidad limitada, por separaciôn - 
de uno o varios socios, a los que se paga con b i e  
nés de la propia entidad, el Tribunal establece 
lo que debe entenderse por enajenaciôn a efectos 
de este Impuesto, precisando que debe existir " - 
traslaciôn de dominio y contraprestaciôn y delimi 
tando este concepto del de especificaciôn de dere 
chos y devoluciôn de bienes en pago de los mismos.
(26) T.R. art. 9.- Serân sujetos pasivos en este Impue£
to :
A) Las Sociedades civiles y mercantiles, cualquie 
ra que sea su forma y objeto social, incluse las 
Cooperativas.
B) Las Asociaciones que tengan por fin la obten—  
ciôn de lucro.
C) Las Mutuas de Seguros.
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que como consecuencia del proceso de concentraciôn, se 
pongan de manifiesto las plusvalias, que se integrarân 
en el beneficio del ejercicio econômico que correspon­
de.
Ba6z ZïïiponZbZz.
En este impuesto la base imponible estâ cons­
tituida por el importe total de la renta o beneficio 
neto obtenido por la sociedad o entidad en cada perio­
do de la imposiciôn (27). Para calcular el beneficio 
hay que incluir entre los ingresos el importe de las 
plusvalias puestas de manifiesto durante el proceso de
o
fusiôn o absorciôn.
La disposiciôn bâsica a'estos efectos es el 
articulo 15 del T.R. pârrafo segundo, cuyo texto es el 
siguiente:
"Los beneficios provenientes del incremento de 
valor de los efectos u otros elementos del ac­
tivo, en cuanto se realicen por su enajenaciôn
D) Las Corporaciones administrativas y demâs ent_i 
dades de Derecho Pûblico por razôn de sus explota 
ciones industriales, comerciales o mineras.
E) Las Cajas de Ahorro. ^
F) Las comunidades de bienes que explotan^algûn - 
negocio gravadopor la Licencia Fiscal del Impué£ 
to Industrial. ^
( 2 7 )  T.R. art. 13.
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o de otra manera luzcan en cuentas o se destin 
nen a alguno de los fines expresados en el ar­
ticulo 18, salvo las exce/ciones de los aparta 
dos 1 y 2 del articulo 16
El incremento de valor computable no deberâ 
ser inferior a la diferencia que exista entre 
el atribuido en cuentas al elemento enajenado 
o cedido y el que realmente tenga este en el 
mercado. Sin perjuicio de que se compute siem­
pre la plusvalia contabilizada, lo dispuesto - 
en el pârrafo anterior no serâ de aplicaciôn - 
en los casos de fusion de sociedades, en los 
que, mediante cualquiera de las modalidades ad 
mitidas en las leyes se produzca, ademâs del
traspaso en bloque del patrimonio o patrimo---
nios, la agrupaciôn en una sola entidad de los 
socios o accionistas respectivos, con disolu-- 
cion de alguna o de todas las sociedades prée­
xistantes" .
Del estudio de este precepto se deduce lo 
siguiente:
A. El incremento de valor de los elementos 
del activo de la sociedad tiene la calificaciôn fiscal 
de ingreso.
B. En el caso de fusion o absorciôn no es de 
aplicaciôn la régla de que el valor computable no serâ 
inferior a la diferencia que existe entre el valor de 
mercado y el valor en cuentas.
C. En consecuencia, el valor de la plusvalia 
a computar dependerâ del sistema de contabilizaciôn 
que se siga de entre los dos indizados anteriormente,-
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es decir, de que se cor. tabilice la plusvalia total o - 
la plusvalia diferencial. Ello se debe a que serâ pre­
cisamente el importe por el que figura en la contabili 
dad la plusvalia obtenida el que se integrarâ con los 
restantes ingresos para calcular la base imponible.
T Z p o  d z  g K d v a m z n .
Los tipos de gravâmenes aplicables a los ejer 
cicios economicos cerrados con anterioridad al 8 de 
abril de 1975 son loS siguientes (28):
- el treinta por ciento en el caso general.
- el veinticinco por cieito en el caso de so­
ciedades colectivas y comanditarias por acciones.
- el dieciseis por ciento para las Cajas Gen£ 
raies de Ahorro Popular.
Para los ejercîcios cerrados después de esa - 
fecha los tipos a aplicar son los siguientes (29):
- el treinta y dos por ciento en el caso gen£
ral.
- el treinta y seis por ciento para las soci£ 
dades anônimas.
(28) T.R. art. 51.
(29) Decreto-Ley 2/1975, de 7 de abril.- Art. 17.
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- el veintiocho por ciento para las socieda­
des colectivas y comanditarias sin acciones.
- el veinte por ciento para las Cajas Genera 
les de Ahorro Popular.
d) Distribucion de plusvalias.
La posible distribucion de las plusvalias ob 
tenidas esta sometida a tributacion por el Impuesto 
sobre las Rentas del Capital y posteriormente, depen- 
diendo de las circunstancias personales del contribu­
yente puede tambiên ser gravada por el Impuesto Gene­
ral sobre la Renta de las personas Fisicas.
Su regimen de tributacion en el Impuesto so­
bre las Rentas del Capital es el siguiente:
H z c h o  Z m p o n Z b l e ,
Constituye hecho imponible la obtenciôn de - 
dividendes y participaciones en los beneficios de so­
ciedades p entidades, asi como cualquier otra utilidad 
derivada de la condiciôn de socio, accionista o parti­
cipe (30).
La jurisprudencia ha establecido con claridad 
que para que surja el gravamen es precise que la utili-
(30) T.R. de la Ley del Impuesto sobre las Rentas del 
Capital, aprobado por Decreto 3357/1967, de 23 de 
diciembre.- Art. 3 A).
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dad sea exigible, ya que aunque la plusvalîa sea un - 
bénéficie "este es de la sociedad y no de les socios 
en tanto la propia sociedad, como ente distinto de 
ellos, no acuerde su reparte y procéda a la division 
y adjudicacion de su patrimonio" (31). For le tanto - 
si las plusvalias se traspasan a la sociedad resultan 
te no se produce gravamen per este Impuesto, que solo 
procédera en el case de que se acjierde total o parcial 
mente su reparte.
SujQ,to pCL6X,V0.
Sera sujeto pasivo, como°sustituto del contr^ 
buyente la sociedad que pagua les rendimientes deriva- 
dos de la distribucion de la 3 plusvalias (32).
Base, Z m p o n Z b Z e ,
Estarâ constituida por el valor de las plusva 
lias que se acuerde distribuer (33).
TZpo de, jtQ^avamzn,
El tipo aplicable es el quince por ciento.
(31) Pueden consultarse entre otias las Resoluciones - 
del T.E^A.C. de 20 de abril de 19 51, 29 de enero 
de 1960 y 27 de noviembre de 1968.
(32) T.R. art. 12. 2.
(33) T.R. art. 13.
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3 .- OpcA.acZone,s c o m p t z m Q . n t a ^ a s ,
Lo estudiado hasta ahora recoge los aspectos 
fundamentales de la tributacion de las fusiones o ab 
sorciones de empresas pero no agota las posibilidades 
fiscales de estas operaciones, ya que del esquema del 
proceso expuesto en la Seccion primera de este capîtu 
lo, se deduce la posible existencia de otras operacio 
nés o actividades que, de producirse, resultarian tam 
bien sometidas a gravamen.
Las operaciones que pueden dar origen a esta 
tributacion adicional y que se observan con mayor f r e  
cuencia son dos:
1^. La modificacion de los Estatutos Sociales 
de alguna o algunas de las sociedades que intervienen 
en el proceso, que, en muchas ocasiones, résulta preci 
sa para hacer posible el complemento de los pactos o - 
acuerdos concluidos.
2^. La documentacion, incluso en escritura 
pûblica, de los acuerdos conseguidos y los contratos - 
preparatorios celebrados a lo largo del complejo y a 
veces duradero periodo de negociacion, que en unos ca- 
sos résulta necesaria, incluso por imperativo legal y 
en otros unicamente aconsejable.
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En relacion con la modificacion de los estatu 
tos el problema principal que se plantea es el de pré­
ciser si constituye o no modificacion de la sociedad,- 
pues en caso afirmativo quedaria sometido a gravamen - 
por el art. 54 del T.R. del Impuesto General sobre las 
Transmisiones Patrimoniales y Actos Juridicos Documen- 
tados (34) y en consecuencia la base imponible estaria 
constituida por el haber liquide que tenga la sociedad 
el dia en que se adoptase el acuerdo o bien, en el ca­
so de que la modificacion consistiera en la alteraciôn 
de los derechos politicos o econômicos de los socios,- 
el valor de las acciones a las que afectarâ el cambio. 
El tipo de gravamen que corresponderia es el 2*70 6 el 
1*70 por ciento segûn que el capital de la sociedad - , 
esté o no representado por titulos valores. En caso n^ 
gativo no se exigirâ el gravamen por este concepto y - 
solamente tributaria. la correspondiente escritura como 
acto juridico documentado.
Para la solucion de este problema, importante 
por la repercusion economica del gravamen, no se cuenta 
con la ayuda de jurisprudencia abundante, pues^el Tri-
(34) T.R. art. 54: Estân sujetas:
3°. " L a .....  modificacion   de sociedades".
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bunal Econômico Administrative Central ha establecido
que las normas y criterios interprétatives del anti-
guo Impuesto de Emision no deben estimarse extensibles,
en principle, a este concepto del actual Impuesto sobre
las Transmisiones.
La Direccion General de lo Contencioso del Es-
tado ha aclarado (35) que:
"La alteraciôn de los Estatutos puede estar -
sujeta a tributacion .......  por el concepto
de modificacion de sociedad ........ si bien
tan solo tienen esta consideracion,a efectos 
fiscales, el cambio y la ampliacion del obje- 
to y la alteraciôn sustancial de los derechos 
politicos y econômicos é e los socios".
Decidir en cada caso concreto, si las modifi- 
caciones de los estatutos sociales implican o no alte­
raciôn sustancial de los derechos de los accionistas 
no es tarea sencilla. Sin embargc, por lo que respecta 
a la supresiôn del derecho de tarteo, que es una de 
las causas que con mayor frecuencia obliga a modificar 
los estatutos en los procesos de concentraciôn por ab- 
sorciôn, para hacer posible que los accionistas de las
(35) Consulta vinculante de 27 de febrero de 1973, en 
relaciôn con la alteraciôn cel derecho de tan- 
teo de los socios en caso de enajenaciôn de accio 
nés.
En el mismo sentido se pronuncia el T.E.A.C. en - 
la Resoluciôn de 14 de junio de 197 3.
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actividades anexionadas puedan suscribir las acciones 
emitidas por la sociedad absorbante, ha quedado esta­
blecido que no supone una alteraciôn sustancial de 
los derechos de los socios pues "tras la'modificacion 
estatutaria subsiste la posibilidad de trasmitir las 
acciones en las mismas condiciones econômicas (36).
Por lo que se refiere a las operaciones cita 
das en segundo lugar estân sujetas a tributaciôn como 
actos juridicos documentados, segûn se dispone en el 
articulo 100 del T.R. En el caso de que se trate de 
actos sujetos tambien por el coi cepto de transmisiôn 
la tributaciôn recaerâ ûnicament' sobre las matrices 
y copias de las escrituras y acte s notariales, con 
arrego al numéro 3 7 de la Tarifa(37). En el caso de 
que las escrituras contengan actos o contratos no su­
jetos por el concepto de transmisiôn y cuyo objeto
(36) Vid.- Resoluciôn del T.E.A.C. de 23 de octubre - 
1969.- Art. 1970.- Num. 3328.
(37) Numéro 37 de la Tarifa: "Las escrituras, actas y 
testimonies notariales llevarân en todos los plie 
gos de sus copias y en los ce las matrices, en su 
caso ........ 5 ptas. " .
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sea dinero, cantidad o cosa valuable, que pueda ser d£ 
terminada la tributacion se harâ con arreglo al nûmero 
38 de la Tarifa (38).
(38) Nûmero 3 8 de la Tarifa: "Las primeras copias de - 
^las escrituras y actas que contengan actos o con­
tratos no sujetos al Impuesto General sobre Suce- 
siones o al General sobre Trâfico de las Empresas 
ni comprendidos en los titulos y 2° del Libro 
■ II de esta Ley, cuando aquellos tengan por objeto 
directo cantidad o cosa valuable susceptible de 
ser determinada, en cuanto a taies actos o contra 
tos ;  0 ’ 50 %".
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S E C C J O h l TERCERA.- J n c Z d c n c Z a  d a Z  S Z s Z c m a  T A . Z b u t a A X o  6 o -  
b^e, l a s  o p c A a c Z o m s  d &  c o n c z n t ^ a c Z â n .
Tal como se ha indicado al principle de este 
capitule, el fin principal que de acuerdo con el obje 
to de este trabajo se pretendia con la exposicion que 
constituye el contenido de las dès secciones anterio- 
res era el de reunir todos los elementos necesarios - 
para poder determinar si realmente el sistema tributa 
rio constituye o no un obstâculo importante e incluso 
decisive para que puedan llevarse a efecto las opera­
ciones de concentraciôn, de forma tal que quede justi 
ficado el establecimiento de regimenes especiales de 
tributaciôn para esta clase de operaciones.
La simple lectura de la secciôn anterior, don 
de se hanexplicado los diferentes impuestos directes e 
indirectes que recaen sobre est£s operaciones y la for­
ma de determinar en cada caso e] importe de la deuda - 
tributaria que corresponde, parece que puede re'sultar - 
suficiente para poder contestar de manera afirmativa a 
la cuestiôn planteada.
Sin embargo un examen superficial d e ü a  misma 
podria llèvar a una conclusiôn diferente, pues résulta
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posible que se considéré coiio ûnico gravamen inevitable 
en un proceso de concentraciôn, aparté de los que re­
caen sobre las que hemos denominado operaciones comple- 
mentarias y que carecen de importancia a estos efectos, 
el que grava la creaciôn de la nueva er.tidad o la am- 
pliaciôn de la entidad absorbante en su caso. Esta con- 
sideraciôn se apoya en la idea de que las entidades que 
perticipen en el proceso podrian eliminar o al menos re 
ducir a cifras inferiores a las de su disponible las 
deudas contraidas con terceros que pasarian a formar
parte de la nueva entidad o de la entidad résultante y
0
que ademâs la trasferencia de los elementos patrimonia­
les se podria hacer siempre respetando los mismos valo­
res por los que figuraban en la contabilidad. Lo prime- 
ro permitiria evitar la liquidaciôn por el concepto de 
adjudicaciones de bienes y derechos en pago de deudas, 
de su asunciôn o para pago de ellas y lo segundo elimi- 
naria la tributaciôn por las plusvalias y por su posi­
ble distribucion.
Si todo ello fuera posible en la genera]idad 
de los casos la cuantia de la liquidaciôn, résultante 
de giavar^al 2 ’70% sobre el patrimonio liquido transmi- 
tido constituiria una carga importante', pero en modo al^
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guno podria ca! ificarse como un obstâculo insalvable 
que hiciera de:istir de las concentraciones.
Sin embargo ninguna de estas dos posibilida­
des puede admitirse salvo en situaciones excepcionales. 
Las empresas que intervienen en un proceso de concen­
traciôn son, en general, empresas en funcionamiento 
normal y el pretender que reduzcan el importe del cap^ 
tal ajeno a cifras inferiores a las de su disponible 
supone una paralizaciôn o alteraciôn de su funciona­
miento anâlogo al que originaria un periodo de liquida 
ciôn por lo que podria comprorne terse de forma grave la
c
eficiencia de la actividad que se pretende traspasar a 
la entidad nueva o résultante. ]ln cuanto a las posi- 
bles plusvalias ya se han expuesto en la secciôn ante­
rior las razones que aconsejan su contabilizaciôn, por 
lo menos en la parte que ha denominado plusvalia dife- 
rencial,ya que de no hacerse as l quedaria alterada la . 
relaciôn de intercambi o o bien la contabilidad no res- 
ponderia, ni siguiera en el grado minimo exigible, a
i
la realidad de los hechos econômicos.
Por consiguiente en la mayoria de loS proce­
sos de conqentracion junto a la liquidaciôn correspon­
diente a la trasmisiôn del patrimonio liquido se produ
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cira la que se debe al concepto de adjudicaciones de 
bienes y derechos en pago de deudas o de su asunciôn o 
para pago de ellas. El impc 'te de esta segunda lie aida 
ciôn puede llegar a ser con frecuencia muy superior a 
la primera ya que el tipo impositivo puede llegar has­
ta el 7*40% y en algunos sectores- taies como el banca- 
rio, por ejemplo, la base imponible puede superar in­
cluso en varias veces el importe del patrimonio liqui­
do elevando el importe total de la liquidaciôn por es­
tos conceptos a cifras prohibitivas.
Por otra parte y en cuanto las empresas par­
ticipantes en la operaciôn llevan algunos ahos de fun­
cionamiento es inevitable que al efectuar la valora- 
ciôn previa al câlculo de la relaciôn de intercambio 
se computen plusvalias, que en epocas de inflacciôn co 
mo la actual pueden dar lugar a una deuda tributaria 
muy elevada, hasta el punto que ya en 1966 la Comisiôn 
del Mercado Comûn (39) afirmaba que de no existir un 
régimen de favor para la tribut iciôn de las plusvalias 
el coste de la fusiôn sera prohibitive. •
/
  /
(39) Comunidad Econômica Europea.- Le problème de la 
concentratiôn dans le Marché Commun.- Bruselas.- 
Colecciôn Etudes, serie Concurrence, n^ 3.- Fag. 
17.
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En conjunto entre impuestos directos e indi­
rectes se ocasionarian unos cost es taies que podrian - 
anular en buena parte los bénéficiés esperados de una 
concentraciôn. Pero ademâs aunque no llegase a produ-- 
cirse esta circunstancia lo que si resultaria muy fre- 
cuente es que el importe a pagar,por los conceptos ci- 
tados superara muy ampliamente a las cantidades que 
constituyen el disponible de las empresas y en algunos 
casos a las correspondientes a todo el realizable, lo 
que obligaria a una enajenaciôn forzada de elmentos de 
su active o a un endeudamiento, con las consiguientes 
pérdidas o carga financiera que en cada caso incremen- 
tarian aun mâs el coste de la operaciôn.
No cabe duda por lo tanto que el regimen ge­
neral de tributaciôn constituye un obstâculo importan­
te para que puedan llevarse a efecto las operaciones - 
de concentraciôn de empresas en sus diferentes modali- 
dades y que ello justifica la apariciôn de regimenes - 
especiales.
C A P I T U L O  ÏV
R E G I M E N  T R I B U T A R I O  P E  L A S  C O N C E N T R A C I O N E S  P R O T E G I V A S
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La mayoria de los paises viene siguiendo,espe 
cialmente desde la ultima guerra mundial, una politica 
de dimension cada vez mâs favorable al aumento del tama 
no de las empresas y por consiguiente a la concentra­
ciôn en sus diversas formas, hasta tal punto que la an- 
teriormente prioritaria finalidad de defensa de la li­
bre competencia en los mercados ha ido quedando parcial^ 
mente subordinada a este otro objetivo (1).
Consecuencia de esta tendencia es la progrès^ 
va reducciôn e incluso eliminaciôn de los obstâculos 
tributarios que impiden y dificultan las operaciones de 
concentraciôn de empresas, lo que se concreta en el es­
tablecimiento de regimenes especiales de tributaciôn.
Los procedimientos que pueden seguirse para 
ello consister en una o varias de las medidas siguien- 
tes :
1^. Aplazamiento de la deuda tributaria.
Este procedimiento tiende a reducir los pro- 
blemas que para la tesoreria de las empresas représenta
(1).Constituye una excepciôn a esta tendencia el caso 
de los Estados Unidos y en menor grado, el de pai­
ses que,, como Canadâ y Japôn, han seguido en sus orde 
namientos antitrust el modelo norteamericano.
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la importante cuintia de los impiestos que recaen sobre 
las operaciones le concentraciôn. pernitiendo su frac- 
cionamiento a le largo de un periodo de tiempo o difi- 
riendo el pago de la deuda total. Por ello no implica 
ninguna reducciôn directa del coete fiscal de las opera 
ciones y unicamente permite éviter el coste indirecte 
que representaria la carga financiera derivada del en­
deudamiento que séria precise, en la mayoria de los ca­
sos, para hacer "rente a su pago inmediato.
2^. Reducciôn parcial ds la deuda tributaria.
Con ella se pretende miiorar el coste fiscal 
de las operaciones de concentraciSn de forma que no anu 
le las ventajas esperadas de la misma. Puede conseguir- 
se a través del gravamen a tipos reducidos, bonifica- 
ciones e incluso exenciones en alguno o algunos de los 
impuestos que se devenguen.
3^. Exenciôn total.
Su finalidad es conseguir, mediante la supre­
siôn prâctica de todos los impuestos directos e indireq 
tos que se devengan con ocasiôn de la concentraciôn que, 
en los estudios previos a la misma puedan quedar elimi- 
nadas por completo las consideraciones tributarias, 
acercândose de forma efectiva a la neutralidad impositi^
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va .
4^. Establecimiento de incentives o estimulos
Supone que la politica de dimension utilice 
los instrumentes fiscales para promover e impulsar la 
realizaciôn de procesos de concentraciôn, superando la 
neutralidad de forma que las empresas puedan obtener 
ventajas adicionales caso de que se decidan a llevar a 
efecto la operaciôn.
Todas estas medidas pueden aplicarse de forma 
general y automâtica, sin someter su concesiôn a ningûn 
requisite especial o por el contrario pueden exigir la 
previa solicitud de las empresas interesadas y necesi- 
tar de la aprobaciôn en cada caso concreto, debiendo su 
jetarse las entidades participantes al cumplimiento de 
determinadas condiciones.
Los distintos procedimientos que acaban de c^ 
tarse integran, bien de forma aislada o combinados de 
diferentes maneras, los regimenes especiales de tributa 
ciôn de las operaciones de concentraciôn de empresas, a 
cuyo estudio se dedica el présente capitulo. Para ello 
este se ha dividido en très secciones, la primera de 
las cuales esta destinada a exponer la evoluciôn que ha
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seguido la concesiôn de bénéficies para estas operacio­
nes en nuestro pais, la segunda a contener una exposi- 
ciôn de los principales aspectos del regimen vigente y 
la tercera a recoger una breve referenda a los distin­
tos regimenes especiales que estân en vigor en otros 
paises5 con objeto de que pueda obtenerse una idea de 
la posiciôn que el régimen vigente en Espana ocupa en 
el piano internacional.
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S E C C I O N  P R I M E R A . -  A n t é c é d e n t e s  l e g a t e s .
La il tenciôn de utiliz ir los instrumentos de 
la politica fiscal para influir en la evoluciôn del ta- 
mano de las emjresas se recoge ya en la Ley de 24 de oc 
tubre de 1939, de Protecciôn a industrias de interes na 
cional, que en su articulo sêptimo expresô la posibili­
dad de que se concediera una reducciôn de impuestos pa­
ra la ampliaciôn de industrias, en los casos en que se 
estimase conveniente. En el mismo ano la Ley de 24 de 
noviembre de 19 39 de Ordenaciôn y Defensa de la Indus- 
tria Nacional, se refiere ya de una forma directa a la 
concentraciôn de empresas al establecer, en su articulo 
cuarto, que una de las normas générales de la Interven- 
ciôn del Estado para la ordenaciôn industrial consisti- 
ria en fomentar la fusiôn o asociaciôn de empresas en 
los casos que resultara conveniente para el interes na- 
cional^
La posibilidad concreta de aplicar la reduc­
ciôn de impuestos a los casos de concentraciôn se reco­
ge en el Decreto de 10 de febrero de 1940, dictado para 
desarrollaf^la primera de las leyes citadas. El articu­
lo cuarto de esta disposiciôn estableciô que:
24 >
"Podrâa otorgarse los beneficios de la Ley de 
24 de Octubre de 1939, para la ampliacion o 
perfeccionamiento de las industrias ya exis­
tantes , que se hallen en alguno de los casos 
siguientes:
c) Implantaciôn de. progresos industriales. 
Considerândose como taies aquellos que, sin 
constituir nue' as industries, representen ad£ 
lanto notorio en la efi cacia de las instala- 
ciones y elementos de trabajo de una indus­
trie ya establecida en el pais.
Excepcionalmente y previo acuerdo del Con- 
sejo de Ministres a propuesta del de Indus­
trie y Comercio, podrân ser incluidas en este 
apartado aquellas industrias que, para abara- 
tar o perfeccionar la produccion en termines 
convenientes al interes publico, se concen­
trer o agrupen de modo racional.
La reducciôn de impuestos, aplicable a los ac 
tos de fusiôn y transformaciôn de sociedades podrâ ].le- 
gar, como maxime a un cincuenta por ciento de su impor­
te, segûn se estableciô en el articulo sêptimo del De­
creto. V
Este sistema de gravâmenes reducidos , que pr£ 
cisaba de la solicitud de las empresas interesadas y de 
aprobaciôn previa, no eliminaba los costes tributarios 
de las operaciones de concentraciôn, que seguian siendo 
muy elevados, y ademâs no resultaba suficientemente fl£ 
xible. La falta de résultados prâcticos y la nueva pol^
24 i
tica economica iniciada 3n 19 57 hicieron acons< jable un
cambio do sistema pasand -se del gravamen a tipos reduci
dos a la exenciôn total de estas operaciones.
El origen de este nuevo sistema, que naciô in
completo, esta en la Ley de Presupuestos y Reformas Tri^
butarias de 26 de diciembre de 1957, ^ue en su articulo
135 estableciô:
"Se autoriza al Ministre de Hacienda para con 
ceder, previo informe de la Organizaciôn Sin- 
dical, exenciôn del impuesto de Timbre, Dere­
chos reales y Emisiôn de valores mobiliarios 
a los actos de constituciôn de sociedades o 
de integraciôn de empresas agricolas, indus­
triales o comerciales, cuando taies actos de 
concentraciôn,sin tener carâcter de monopolio, 
beneficien a la economia nacional".
Con este precepto legal quedaron eliminados
los obstâculos que la imposiciôn indirecta planteaba a
las operaciones de concentraciôn pero estas seguian fr£
nadas por la. probable apariciôn de plusvalias cuya ob-
tenciôn y posible distribucion continüaba sometida a
gravamen.
El sisteqa de exenciôn se completô por la Ley 
41/1964, de 11 de junio, de Reforma del Sistema Tributa 
rio, que en su articulo ciento siete estableciô, en el 
nûmero uno, la exenciôn por el Impuesto sobre Socieda­
des de las plusvalias a que den lugar las operaciones
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de concentraciôn; en el numéro dos, la bonificaciôn del 
90% por el Impuesto sobre las Rentas del capital que co 
rresponde a la distribucion de las plusvalias siempre y 
cuando las sociedades en que se hubieran originado fue- 
ran disueltas en un plazo nô superior a dos anos, y en 
el nûmero très , la aplicaciôn del tipo del veinte por 
ciento en el Impuesto General sobre la Renta de las Per 
sonas Fisicas a la misma distribucion de plusvalias (2) 
Por otra parte esta misma Ley, en su articulo 146 nûme­
ro 55, declaraba vigentes las exenciones concedidas por 
la Ley de 26 de diciembre de 19 57 adaptândolas conve- 
nientemente al nuevo Sistema Tributario.
Tras la reforma de 1964 quedô practicamente 
eliminado el coste fiscal de las operaciones de concen­
traciôn por fusiôn o absorciôn, al menos para détermina 
dos tipos de empresas.
Por otra parte de acuerdo con las directrices 
del Plan de Desarrollo, aprobadas por el Decreto 3060/ 
1962, de 23 de noviembre, la Ley 196/63, de 28 de di-
(2) El articulo 107, pârrafo 3, en su primitiva redac- 
ciôn establecia ûnicamente que "por el Ministerio 
de Hacienda se regularia la forma en que la bonifi­
caciôn deberia repercutir en el Impuesto General". 
La aplicaciôn del tipo del 20% se implantô por la 
Ley 18/1967, de 8 de Abril, en su Disposiciôn final 
cuarta.
21 5
ciembre habia e tablecido la exenciôn para la creaciôn 
de asjciaciones y uniones de empresas, con objeto de 
elimiar los imp^dimentos fiscales para estos tipos ie 
concentraciôn parcial.
Con este conjunto de disposiciones puede ya 
afirmarse que el Sistema Tributario espanol habia alcan 
zado la neutralidad impositiva respecto de las operacio 
nes de concentraciôn de empresas (3). A pesar de ello 
los resultados obtenidos continuaron siendo muy escasos 
por lo que la evoluciôn posterior nos présenta una per­
manente ampliacion del regimen especial en un doble sen 
tido ya que por una parte se otorgan los beneficios a 
nuevos supuestos de concentraciôn y por otra se amplian 
las facilidades hasta el punto de rebasar el objetivo 
inicial de neutralidad para llegar a establecer verdad£ 
ros incentives o estimulos positives destinados a impul 
sar la realizaciôn de estas operaciones.
En esta linea el Décret)-Ley 8/1966, dè 3 de 
octubre, extiende las exenciones concedidas a los supue^
(3) Al referirnos a neutralidad considérâmes ûricamente 
el efecto de los gravâmenes que de forma directa r^ 
caen sobre las propias operaciones de concentraciôn 
sin tener en cuenta los posit les efectos indirectes 
que el sistema tributario provoca sobre las mismas.
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tos de absorciôn parcial definidos en el capitule segun 
do y permite que se apliquen a las operaciones de con­
centraciôn los beneficios establecidos en la Ley de In­
dustrias de Interes Preferente concediendo ademâs, en 
determinadas condiciones, a las sociedades agrarias que 
se constituyan como resultado de una concentraciôn de 
explotaciones una bonificaciôn de hasta el 95 por cien 
en el Impuesto sobre Sociedades.
El Decreto-Ley 11/1967, de 26 de julio,de ca- 
racter coyuntural, que se referia ûnicamente a los pla­
nes de concentraciôn que se presentarân desde la fecha
o
de su vigencia hasta el 31 de di :iembre de 1968 , esta­
blecia claramente en su preâmbulo que sus objetivos 
eran la supresiôn de aquellos obstâculos de carâcter 
tributario que dificultan los procesos de concentraciôn 
y ademâs faciliter esto;> procesos mediante la concesiôn 
de beneficios que estimulen a las empresas.
Todos estos beneficios han sido recogidos de 
forma sistemâtica en el Decreto 2910/1971, de 25 de no­
viembre, que reuniô la legislaciôn vigente en la mate­
ria, con excepciôn de las exenciones y bonificaciones 
que se conce^en a las asociaciones y uniones de empre­
sas que siguen regulados por las normas del articulo 4^
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de la Ley 196/1963, de 28 de diciembre, con la redac- 
ciôn que estableciô el articulo 4^ del Decreto-Ley 11/ 
1967, de 26 de julio.
Los teneficios recogidos en la citada disposi 
ciôn han sido posteriormente ampliados por el Decreto- 
Ley 12/1973, de 30 de noviembre, sobre medidas coyuntu- 
rales de politica econômica, que ha establecido tanto 
nuevos supuestos de sujeciôn como nuevas exenciones.
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S E C C I O N  S E G U N V A . -  R è g Z m e n  v Z g e n t e ,
De forma analoga a lo qae ha venido realizan- 
dose en los capltulos anteriores, se exponen en primer 
lugar los beneficios tributarios que se lonceden a las 
operaciones de concentraciôn plena e integraciôn de em­
presas y a los supuestos que, desde el punto de vista 
tributario, se asimilan a ellas y en ultimo termino se 
exponen los beneficios que se otorgan a otros tipos de 
concentraciones parciales.
C onc.ent K a c Z ô y i  p Z e n i  poA, f u s i o n  o a b s o A c Z o n
La normativa iplicable a las fusiones o absor- 
ciones de empresas y a los tipos de absorciôn parcial, 
definidos en el capitulo II, que a estos efectos se 
equiparan a ellas, esta integrada, en la parte que se 
refiere a los aspectos sustantivos, por el Decreto 2910 
/1971, de 25 de noviembre, por el que se dictaron las 
normas para la aplicaciôn de los beneficios fiscales a 
este tipo de procesos de concentraciôn y que viene a 
ser como un texto refundido de la legislaciôn sobre es­
ta materia, y por el Decreto-Ley 12/197 3, de 30 de no- 
viembre, sobre medidas coyunturales de politica econômi­
ca, que amplia tanto los supuestos de hecho suscepti-
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bles de que les sean aplicados los beneficios que con- 
tiene el primero, como las exenciones que êste concedia.
En cuanto a los aspectos procesales la norma­
tiva por la que se régula la tramitaciôn de los expe- 
dientes de concentraciôn esta constituida por la Orden 
Ministerial de 24 de Abril de 197 2*.
a.- Supuestos de concesiôn.
Los tipos de procesos de concentraciôn susce£ 
tibles de obtener los beneficios fiscales que se otor­
gan a la integraciôn de empresas son los cinco siguien­
tes :
o
1^) Constituciôn de sociedades mediante la in 
tegraciôn de empresas individuales b sociales.
2^) Fusiôn de sociedades de cualquier natura-
leza.
32) Segregaciôn de establecimientos industria 
les de sociedades o empresas, aunque no procedan a su 
disoluciôn, para su integraciôn posterior en otras pre^ 
xistentes o de nueva creaciôn.
4^) Disoluciôn de sociedades y aportaciôn de 
los elementos de su patrimonio a otra u otras socieda­
des. ^
5^) Constituciôn de asociaciones sin persona-
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lidad jurtdica integradas por personas fisicas o jurid_i 
cas, para la realizacion de alguna actividad en comun 
que favorezca el ejercicio de la propia, siempre que ca 
da persona fisica o juridica tribute efectivamente por 
el Impuesto General o a cuenta que le corresponde.
Los cuatro primeros supuestos son los que re- 
coge el articulo segundo del Decreto 2910/1971 y el ul­
timo es el que ha sido incluido por la ampliaciôn de be 
neficios establecida por el Decreto-Ley 12/1973, en su 
articulo veintidos.
La lista de supuestos que acaba de exponerse 
no ofrece dudas apreciables de interpretaciôn y por 
otra parte muestra la gran amplitud de operaciones que 
pueden acogerse al régimen especial de tributaciôn que 
puede ser considerado como verdaderamente general.
b .- Requisites necesarios.
El examen de la normativa vigente en relacion 
con las condiciones précisas para poder alcanzar los b e  
neficios que se otorgan a las operaciones de concentra- 
ciôn, permite diferenciar entre requisites que afectan 
a la totalidad de los tipos de operaciones contemplados 
y condiciones que ûnicamente son aplicables a algunos 
tipos concretes. Los primeros se designan con el nombre
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de requisites g nerales y los ultimes con el de recuis_i 
tes especificos
Re.quiZ6yCto6
Estan exigidos por los articules primero y 
tercero del Decreto 291/1971, y son los siguientes:
1-. Que las operaciones de concentraciôn ^ue 
se proyecten no tengan carâcter de monopolio.
2^. Que beneficien a le economia nacional.
3-. Que los actes o négociés jurîdicos a los 
que se apliquen los bénéficiés sean necesarios para la 
concentracion.
4-. Que se promueva e>pediente ante el Minis- 
terio de Hacienda
Re.quZ-&Zto6 e4pec^^^co4.
Para las operaciones de segregaciôn de esta- 
blecimientos industriales de sociedades o empresas para 
su integraciôn posterior en otras preexistentes o de 
nueva creaciôn se exigen, ademâs de los ya senalados, 
las siguientes condiciones adicionales:
1-. Que los establecimientes segregados y las 
empresas en las que estes se integren ejerzan una acti- 
vidad anâloga o complementaria.
2^. Que a través de las aportaciones que se
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realizan se logre mejorar la estructura del sector.
El examen de los requisites que figuran en la 
relacion que acaba de enunciarse y su comparaciôn c Dn 
los que exigla la normativa anterior al Decreto 2910/ 
1971, permite comprobar la creciente liberalidad de la 
legislacion sobre concentracion de empresas, que no so­
lo ha aumentado los bénéficiés y los supuestos que per- 
miten su obtencion sine que reduce los requisites o con 
diciones necesarias para elle. En efecto el Decreto 
2910/1971 suprimio, respecte de Los supuestos de conce­
ssion designados como 1^ y 2- en el apartado a.- de este 
mismo numéro, las très condiciones que contenia la Or- 
den Ministerial de 5 de Abril de 1965: la. que la nueva 
sociedad tuviera por objeto "précisa y exclusivamente" 
la explotaciôn de las mismas actividades que antes eran 
desarrolladas de forma independiente por las empresas 
participantes en la operaciôn, 2a. que las empresas 
ejercieran efectivamente su actividad con dos ahos de 
antelacion por lo menos y 3a. que al llevarse a ef icto 
la operaciôn de concentracion cesaran en sus activida­
des. Por lo que se refiere al supuesto de concentraciôn 
designado como 4^ en la misma enumeraciôn, la normativa 
vigente ha suprimido también las dos condiciones que se
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exigian por la anterior: la. que la nueva sociedad de-
V.
sempene una actividad anâloga o complementaria y 2a. que 
con las aportaciones que se realicen se logre mejorar la 
estructura del sector. Estas dos condiciones, que habian 
sido impuestas por el articulo 12 del Decreto-Ley 8/1966 
de 3 de octubre, se mantienen sin embargo como requisi- 
tos especificos para el supuesto 3^.
Del examen de los requ sitos expuestos s€ de­
duce tambiên una de las principales caracteristicas de], 
regimen especial de tributaciôn de las concentracicnes 
de empresas en nuestro pais: que no se trata de un re­
gimen de aplicaciôn automâtica, sino que précisa de la 
solicitud de las empresas interesadas y de la autoriza- 
ciôn por el Ministerio de Hacienda mediante Orden Minis­
terial que debe especificar las exenciones y demâs béné­
ficies que se conceden en cada caso concreto y las oon- 
diciones y plazos en que deben efectuarse las operaoio- 
nes. La solicitud puede realizarse con carâcter previo a 
los acuerdos entre las empresas o despues de adoptados 
los mismos, siempre que en este caso queden condici^na- 
dos a la concesiôn por el Ministerio de Hacienda de los 
beneficios correspondientes (4).
(4) Art. 42 del Decreto 2910/1971, de 25 de noviembre.
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Dada la generalidad con la que estan enuncia- 
dos algunos de los requisitos en las normas légales vi- 
gentes pueden plantearse en algunos casos problemas de 
interpretaciôn sin que para resolverlos quepa el recur- 
so a la jurisprudencia. Desde un punto de vista formai 
los requisitos de ausencia de monopolio y de bénéficié 
a la economia nacional deben ser certificados por 1 i Or 
ganizaciôn Sindical (actualmente por la Dirécciôn G sne- 
ral de Asuntos Econômicos sindicales) y por la Secreta- 
ria General Tecnica del Ministerio correspondiente (el 
de Industrie, en el caso de empresas industriales en 
sentido estricto, el de Obras Pûblicas para las de 
transporte, el de Agriculture para las agrarias o gana- 
deras, etc.); el que los actos o negocios juridicos 
para llevar a efecto las operaciones de concentraciôn 
sean necesarios debe ser comprobado por la Comisiôn In- 
formadora sobre Concentraciôn de Empresas en los casos 
que procéda; las actividades realizadas por las empre­
sas y su analogie o complementariedad se acreditan con 
el certificado del Ministerio correspondiente o incluso 
con los recibos de la Quota de Licencia Fiscal del Im­
puesto Industrial y por ultimo, el que las operaciones 
proyectadas mejoren la estructura del sector se certify
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ca tambiên por *1 Ministerio correspondiente.
Las iLeas para interpr tar los puntos que. a 
nuestro juicio resultan mas dudjsos pueden obtenerse 
del examen de los criterios que los organismos indica- 
dos ban venido aplicando en los diferentes expedientes 
de concentracion que se ban examinado.
Asi, por lo que respecta a lo que se entiende 
por beneficio a la economia nacional los criterios apl^ 
cados ban sido muy amplios basta el punto de que podria 
afirmarse que por el simple hecbo de concentrarse se ba 
estimado que ya existia un beneficio. Permite apoyar e£ 
ta afirmacion el becbo de que se ban informado favora- 
blemente casos en los que la escasa importancia del pa- 
trimonio de las empresa;- participantes y su no vincula- 
cion a ningun sector que pudiera considerarse como es- 
trategicojbacen suponer que la repercusion en la econo­
mia nacional es practicamente nula, e incluso se ban in 
formado casos de âbsorciôn en los que la empresa absor­
bante poseia la totalidad del capita . de la absorbida y 
ambas tenian instalaciones comunes , por lo que en real^ 
dad se trataba de una fusion puramen :e formai sin conte 
nido economico apreciable ya que las posibles reorgani- 
zaciones de los diversos servicios de la empresa resul-
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tante no precisaban, en su mayoria, de la concentraciôn. 
Unicamente se ha tenido en cuenta la escasa repercusiôn 
que para el beneficio de la economia nacional tenian al^  
gunos proyectos a los efectos de denegar o al menos re- 
ducir la concesiôn de los beneficios de las Industrias 
de Interês Preferente, pero autorizando, por el contra­
rio, las exenciones a las operaciones de concentraciôn.
En cuanto al otro punto que puede plantear ma 
yores dudas: el de cuales son los actos o negocios jur^ 
dicos que hay que considerar como necesarios para una 
concentraciôn, puede observarse en los expedientes aigu 
nas controversias con ocasiôn de operaciones de adcui- 
ciôn de activos fijos, especialm mte de terrenos o edi- 
ficios ligados a proyectos de reorganizaciôn de las em­
presas que se presentan como consecuencia de las ope ra- 
ciones de concentraciôn pero que no son en realidad par 
te de ellas. El problema se présenta, sin embargo, en 
el caso de decidir si en una concentraciôn hay que con­
siderar como necesarias las plusvalias totales que pue- 
dan presentarse en las empresas participantes o si sola 
mente cabe considerar como taies las que en el capitule 
anterior hemos definido como plus"alias diferenciales.
La soluciôn de este problema es muy dificil.
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Con un criterio estricto la plusvalia diferencial seria 
la unica necesaria porque permite, de acuerdo con lo 
que ya se ha explicado, un calculo correcto de la rela­
cion de intercambio y el hecho de que los valores conta 
bles de los elementos de active fijo no coincidan con 
su precio actual ocurre tambiên en todos los casos, a 
menos que se admita una Regularizacion de Balances de 
carâcter permanente. Por otra parte hay que admitir que 
las operaciones de concentracion exigen la determina- 
cion de los valores actuales de las empresas y de los 
de sus elementos patrimoniales por lo que las plusva­
lias totales que surgen a consecuencia de este câlculo 
podrian considerarse, con un criterio mas amplio, como 
necesarias para la concentracion. Este ultimo caso su- 
pondria que los beneficios a la concentracion inclui- 
rian tambiên los de una regularizacion de sus balances 
sin limitaciones de coeficientes. El criterio que sobre 
este punto ha mantenido la Comisiôn Informadora sobre 
Concentraciôn de Empresas no ha sido uniforme, sino que, 
de forma anâloga a lo que ha sucedido con la propia le­
gislacion, la aplicaciôn de sus preceptos ha sido tam­
biên mâs liberal a medida que ha transcurrido el tiempo 
y de una aplicaciôn estricta del criterio de la plusva­
lia diferencial se ha pasado a admitir el de la plusva-
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lia total, vigilando ûnicamente que no se prodijeran re 
valorizaciones de tipo especulativo y en elementos no 
precisos para la actividad propia de las empresas.
c .- Bénéficies que se otorgan.
Las exenciones e incentives tributaries lue 
pueden otorgarse a los procesos de concentraciôn de em­
presas segûn la legislaciôn vigente pueden dividirse, a 
efectos de su exposiciôn, en très grupos: 1- exenciones 
y bonificacioncs a las operaciones necesarias, 2- bene­
ficios de la Ley sobre Industrias de Interês Preferente 
y 3^ beneficios especiales a las sociedades agrarias.
Los del grupo primero, estan recogidos ei los 
articulos 6^, 7^ , 8  ^ y 9- del Decreto 2910/1971 y en el 
articulo 2 3- del Decreto-Ley 12/1973, y son los siguien 
tes :
a ’.- Exenciôn del Impiesto General sobre Tra£ 
misiones Patrimoniales y Actos Juridicos Documentados 
por los actos y negocios juridicos siguientes:
A) Aportaciones y adjudicac iones de bienes- y 
derechos, incluidas las adjudicacioncs en pago o para 
pago de deudas o de su asunciôn, que se efectûen con 
ocasiôn de la constituciôn de Sociedades mediante la in 
tegraciôn de Empresas individuales, de la fusiôn de So-
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ciedades de cualquier naturaleza o de la integraciôn en 
una Sociedad preexistente o de nueva constituciôn de es_ 
tablecimientos industriales o de otras Empresas.
Se arlara a continuaciôn de este pârrafo que
sin embargo 5 no podrâ concederse la exenciôn por las ad
judicaciones que se hagan a los socios disidentes.
B) Aportaciones y adjudicaciones de bienes y 
derechos, comprendidas las adjudicaciones en pago o pa­
ra pago de deud i o de su asunciôn, que se realicen al 
disolverse y liquidarse Sociedades de cualquier natura­
leza, cuando el patrimonio de las mismas quede integra- 
do en otra u otras.
C) Ampliaziones de capital en la cuantia pré­
cisa para la realizaciôn de las operaciones de con en-
traciôn o integraciôn.
D) Centrâtes preparatories que se celebr n pa 
ra llevar a cabo los actos o negocios juridicos an e- 
riormente enumerados, siempre que los mismos fueren ne­
cesarios , habida cuenta de la naturaleza y condiciones 
de la concentraciôn o integraciôn realizada.
E) Escrituras pûblicas o documentos necesa­
rios para la ejecuciôn de los actes o negocios juri li- 
cos expresados en los apartados anteriores o para eL
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cumplimiento de laa exigencies de la legislacion sobre 
concentracion o integraciôn de Empresas.
b'.- Exenciôn del Impuesto General sobre la 
Renta de Sociedades y demâs Entidades Juridicas por las 
plusvalias a que puedan dar lugar las operaciones de 
concentraciôn, tanto si se refieren a los valores del 
activo material como a los valores inmateriales y siem­
pre que resulten de las valoraciones practicadas para 
las propias operaciones de concentraciôn.
La redacciôn del precepto no aclara tampoco 
de modo firme la duda ya expuesta de si se ha de compu­
ter la plusvalla total o la diferencial.
c*.- Bonificaciôn del noventa por ciento de 
la cuota del Impuesto sobre las Rentas del Capital que 
corresponde a la distribuciôn de reserves procédantes 
de las plusvalias originadas a consecuencia de las ope­
raciones. Se exige para ello que la digoluciôn tenga lu 
gar en plazo no superior a dos ahos, contados a partir 
de la ^echa en que se realicen las expresadas operacio­
nes .
d'.- En el Impuesto General sobre la Renta de 
las Personas Fisicas se aplicarâ un tipo especial del 
20% a la distribuciôn de réservas procédantes de plusva
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lias exentas del Impuesto General sobre la Renta de So­
ciedades , por operaciones de concentraciôn. El tipo se 
aplicarâ a la base liquidable con total independencia 
de las rentas procédantes de otras fuentes.
e'.- Exenciôn del arbitrio score incremento 
del valor de los terrenos que se devengue en las trans- 
misiones que se realicen como parte del proceso de con­
centraciôn.
Por lo que se refiere al grupo segundo, la po 
sibilidad de aplicar los beneficios de la Ley 152/1963, 
de dos de diciembre, sobre Industrias de Interes Prefe­
rente, esta regulada por el articulo 10- del Decreto 
2910/1971, en la forma siguiente:
a '.- En el Impuesto General sobre Transmisio- 
nes Patrimoniales y Actos Juridicos Documentados, podrâ 
reducirse, hasta un mâximo del 95 por 100, la base que 
corresponde por las aportaciones a la nueva entidad o a 
la absorbante, asi como por los emprêstitos que emita o 
los prestamos que contraiga con organismos internaciona 
les o con bancos e instituciones financières, a condi- 
ciôn de que tanto las aportaciones como los prestamos y 
emprestitos se realicen en el plazo mâximo de cinco 
ahos.
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b'.- Keducciôn de hasta un mâximo del no'enta 
y cinco por ciento del Impuesto General sobre si Trâfi- 
co de las Empresas que grave las ventes por las que ad- 
quieran los bienes de equipo y utillaje de primera ins- 
talaciôn, derechos arancelarios e Impuesto de Compensa- 
ciôn de Gravâmenes Interioras qu i graven la importacion 
de bienes de equipo y utilDaje, cuando no se fabriquen 
en Espaha.
c ’.- Bonificaciô-i de hasta el noventa y cinco 
por ciento de la Cuota de Licencia Fiscal del Impuesto 
Industrial durante el periodo de instalaciôn.
d'.- Libertad de amortizaciôn durante el pri­
mer quinquenio.
e ’.- Bonificaciôn de hasta el noventa y cinco 
por ciento de la Cuota del Impuesto sobre las Rentas 
del Capital que grave los rendimientos de los emprêsti­
tos que emitan las Empresas beneficiarias, y de l o ; 
prêstamos que las mismas concierten con Organismos in- 
ternacionales o con Bancos e Instituciones financieras 
extranjeras cuando los fondos asi obtenidos se descinen 
a financiar inversiones reales nuevas.
Los beneficios que se loncedan deberân haber 
sido solicitados previamen:e y iigurar especificados
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con todo detalle en la Orden por la que se apruebe el 
expediente de concentracion, la cual concretara la cuan 
tia de la reduccion y,en su caso, el plazo de duracion 
de los beneficios. Caso de que este ultimo ho se fije 
de forma expresa se entenderâ que se ban concedido para 
los cinco ahos siguientes a la fecha de la Orden aproba 
toria de la concentracion.
Por ultimo el tercer grupo de beneficios, que 
se régula en el articulo 11- del citado Decreto, se re­
fiere a la posibilidad de que las sociedades agrarias, 
constituidas como resultado de una concentraciôn o int£ 
graciôn de explotaciones , gocen de una bonificaciôn de 
hasta el noventa y cinco por ciento en el Impuesto so­
bre Sociedades, siempre que cumpi an las condiciones es- 
tablecidas por el Ministerio de Agricultura en orden a 
incrementos de producciôn, mejoras de productividad, ex 
tensiones mlnimas segûn regiones y clas-es de cultivo, 
planes de explotaciôn y, en su caso, de transformaciôn 
y comercializaciôn.
La relaciôn de beneficios expuesta confirma 
lo que ya seuha indicado: la leg: slaciôn espahola sobre 
esta materia no solo ha suprimido practicamente el cos-
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te fiscal de la concentraciôn, sino que ha pasado a in- 
centivar estas operaciones de forma que con la realiza­
ciôn de las mismas pueda obtenerse un beneficio adicio- 
nal de naturaleza tributaria, que incremente la rentabi 
lidad de la operaciôn.
d .- Tramitaciôn de los expedientes.
Las normas de procedimiento que regulan la 
iniciaciôn y la tramitaciôn de los expedientes de con­
centraciôn de empresas acogidas a los beneficios del 
creto 2910/1971 , estan contenidas e.i la Orden de 24 de 
Abril de 1972.
Segûn se dispone en la norma segunda de esta 
disposiciôn el procedimiento se inicia con una solici­
tud dirigida al Ministre de Hacienda que tiene que ir 
acompahada de los siguientes documentos:
- Memoria comprensiva de los siguientes extre_
mos :
1-. Relaciôn de las Empresas o Sociedades que 
se concentrer especificando sus caracteristicas.
2^. Planteamiento general de la operaciôn, 
forma en que ha de realizarse y beneficios que se deri- 
ven para la economia nacional.
3^. Relaciôn de los negocios juridicos y si-
2G5
tuaciones de hecho que se consideren sometidas a tribu­
taciôn, con indicaciôn de los beneficios que se solici­
ta#.
42. Balances de situaciôn de cada una de las
Empresas.
- Justificaciôn suficiente del ejercicio efec 
tivo de las actividades de cada una de las Empresas.
- Certificaciôn expedida por cada una de las 
Empresas o Sociedades interesades de los valores pzr 
los que figuren los elementos d^  su activo en los balan 
ces y de los valores por los que se va a efectuar la 
concentraciôn o integraciôn.
- Estatutos de las Sociedades interesadas en 
vigor al tiempo de promoverse el expediente o adoptarse 
los acuerdos de concentraciôn y certificaciôn del Regi^ 
tro Mercantil acreditativa de la vigencia de los mis­
mos .
- En el supuesto de creaciôn de una nueva So­
ciedad, texto definitive de los Estatutos por los que 
ha de regirse o el proyecto de los mi smos.
- Copias autorizadas de las escrituras pûbli­
cas o, en su caso, el proyecto de las escrituras a otor 
gar.
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- Indicaciôn detallada de los contratos prepa 
ratorios concertados o de los que se estimase necesario 
concertar.
La tramitaciôn del expediente es (tal como se 
expone en el adjunto diagrama del proceso) como sigue:
- La documentaciôn recibida en el Registre 
del Departamento se remitirâ a la Secretarla de la Com^ 
siôn Informadora sobre Concentraciôn de Empresas, que, 
en el plazo de quince dîas, examinera dicha documenta­
ciôn.
- En el caso de que S' huboese omitido alguno 
de los documentos exigidos, se requerirâ a los int resa 
dos para que, en el plazo de diez dîas, subsanen la fa]^  
ta.
Si esta compléta o en su caso una vez comple- 
tada la cocumectac: ôn, por la Secretarîa de la Comisiôn 
se remitirâ el expediente a la Organizaciôn Sindicil.
La Organizaciôn Sindical deberâ evacuar su in 
forme en el plazo de treinta dîas, manifestando las ra- 
zones por las que, a su juicio, deban concederse o dene 
garse los beneficios.
- El informe de la Organizaciôn Sindical serâ 
incorporado al expediente que, sin mâs trâmites, sera
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sometido a la consideracion de la Comisiôn.
- A la vista de los informes emitidos po^ los 
Vocales de la Comisiôn, la Secretarîa redactarâ un ex- 
tracto-propuesta que, sera sometida por la Presidencia 
a la deliberaciôn de la Comisiôn en sesicn convocada al 
efecto.
- La Comisiôn, por mayoria de los miembros 
asistentes, acordarâ proponer al Ministro de Hacienda 
la concesiôn o denegaciôn de los beneficios solicitados 
especificando los actos, documentos y conceptos tributa 
rios a los que labrân de aplicarse.
- El Linistro de Hacienda, visto el dictamen 
de la Comisiôn, acordarâ discrecionalmente, mediante Or 
den Ministerial dictada para cadi caso, la concesiôn o 
denegaciôn, total c parcial, de los bénéficies solicita 
dos.
2.“ P a A a  t X p o 6 de c o n c z n t ^ a c X o m 6  p a A -
Incl limos dentro de este grupo a las Socieda­
des de Empresa ., las agrupaciones temporales y la r e -  
siôn de unidades de obra, cuyo concepto y regulaci^n se 
estableciô por la ley 196/1963 de 28 de diciembre. Como 
la definiciôn y requisitos para su formaciôn se han ex-
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puesto ya en e capitule segundo nos limitamos a exami- 
nar los benefi.ios tributarios que les otorgan las dis- 
posiciones vig^ntes. Estos estan enunciados en el c'^ rtî- 
culo 4^ de la Ley, con la nueva redacciôn que estable­
ciô el articule 4^ del Oecreto-Ley 11/1967, de 26 de ju 
lio y son los siguientes:
a ’.- Bonificaciôn del 99 por 100 del Impuesto 
General sobre Transmisiones Patrimoniales y Actos Juri­
dicos Documentai os para la constituciôn, modificaciôn, 
ampliaciôn, red cciôn y disoluciôn de las Sociedades dé 
Empresas, asi como para los contratos preparatorios y
c
demâs documentos cuya formalizaciôn constituya legalmen 
ie presupuesto necesario para la constituciôn de la 
agrupaciôn.
b'.- Bonificaciôn del 99 por 100 del Impuesto 
General sobre e1 Trâfico de las Empresas y del recargo 
sobre este en concepto de arbitrio provincial, que gra­
ven las operaciones que se produzcan entre la Sociedad 
de Empresas y las Empresas miembros, siempre que dichas 
operaciones sean consecuencia de los fines de la Socie­
dad de Empresas y que las ventas, entregas o transmisio­
nes que esta^realice a terceros de los bienes adquiri- 
dos de sus miembros tributen al tipo que corresponda a
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las operaciones realizadas por i: dustriales o fabrican- 
tes, si las Empresas miembros ti<nen esta naturaleza.
c ’.- Bonificaciôn del 99 per 100 de las tasas 
y exenciones provinciales o municipales que graven los 
hechos tributaries que se produzcan como consecuencia 
de la actividad de la Sociedad de Empresas en las rela- 
ciones con las Sociedades y Empresas miembros que sean 
consecuencia de los fines para los que aquella Sociedad 
se creô.
d'.~ Bonificaciôn del 99 por 100 del Impuesto 
sobre las Rentas del Capital por los dividendos repart^ 
dos por las Sociedades de Empresas a las Sociedades y 
Empresas miembros de las mismas.
e'.- Aplicaciôn a los emprestitos emitidos 
por las Sociedades de Empresas de las reducciones fisca 
les establecidas por el Decreto-Ley de 19 de octubre de 
1961, en la cuantia y condiciones que el Ministerio de 
Hacienda determine.
Los intereses de los fondos que como conse­
cuencia de la emisiôn de obligaciones se transfier;n 
por la Sociedad de Empresas a sus miembros, con arreglo 
a su cuota de participaciôn en la operaciôn crediticia, 
estarân exentos del Impuesto sobre las Rentas del Capi-
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tal.
De la misma : orma que para las fusiones o ab- 
sorciones estos beneficios deben ser declarados expresa 
mente en cada caso por el Ministerio de Hacienda y ten- 
drân una duracion no superior a diez ahos salvo prorro- 
ga. La tramitaciôn de los expedientes esta reglamentada 
por la Orden de 2 5 de enero de 15 64.
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S E C C Î O N  T E R C E R A , -  R i g Z r m n  tKibiktdKJio d t  t a l  c o w c e n t t a -
c Z o n e 6  de, empn.t6a6 e.n o t x o ^  p & t a e a .
En la mayoria de los paises la incidencia del 
Derecho Tributatio sobre los procesos de concentration 
de empresas pen ite distinguir dentro de estos los mis­
mos très grupos de operaciones que se han sehalado en el 
capitule anterior. En primer lugar, l&s operaciones de 
concentraciôn en sentido estricto que incluyen la Lranfe 
rencia del patrimonio de las empresas participantes a la 
sociedad nueva o a la absorbante y que son gravadas por 
un impuesto tipicamente indirecte, cuya denominaciôn va­
ria de unos pai: es a otros, derechos de aportaciôn o ce- 
saciôn oimpuesto sobre el valor anadido y que sustituyen 
en este aspecto a nuestro actual Impuesto General sobre 
las Transmisiones Patrimoniales y Actos Juridicos l'ocu- 
mentados.
En segundo lugar, como consecuencia de las va­
loraciones necesarias para evaluar el patrimonio de cada 
empresa participante, previas a la fijaciôn de la rela­
ciôn de intercambio, aparece una nueva obligaciôn tribu­
taria que afecta a las plusvalias que hayan podido pre­
sentarse y que son sometidas a imposiciôn por los impue£ 
tos directos que recaen sobre los beneficios de las so-
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ciedades o sobre las ganancias de capital en cuanto a 
su obtencion y )or los impuestos sobre la renta de las 
personas fisicas en el caso de su posible distribuciôn 
a los socios.
Por ultimo aparecen tambiên en todos los orde 
ramientos los gravâmenes que recièn sobre lo que se ha 
denominado operaciones complemen :arias, ligados a las 
formalidades de los actos de con jtituciôn de la nueva 
entidad, ampliaciôn de la absorbante y demâs acuerdos 
necesarios e incluso los derechos o tasas de publicidad 
que algûn pais, como Francia, ap]ica a estas operacio­
nes .
Como todos estos gravâienes alcanzan en con- 
junto un volumen muy considerable de carga impositiva 
que, tal como se ha expuesto en el capitulo anterior, 
puede hacer abandonar proyectos de concentraciôn que se 
consideran favorables, los ordenamientos tributarios 
han ido estableciendo sistemas que combinando lob cua­
tro procedimientos indicados al principio de este capi­
tulo redujeran y aûn eliminaran, en ceterminados casos, 
el inconvénients indicado. /
Toidos estos sistemas tienen en la mayori s de 
los paises, si exceptuamos aquellos cuyàs legislaciones
27*1
siguen atribuyendo . mportancia prioritaria al libre ju£ 
go de las fuerzas del mercado y a la proteccion a la 1^ 
bre competencia5 una serie de rasgos comunes, puesto 
que de una parte nacen de una situacion similar, gravâ­
menes excesivos a las operaciones de concentracion^ y 
por otra responden a un objetivo comun, una politica fa 
vorable al incremento de la dimension de las empresas 
por todos los procedimientos y en particular mediante 
la concentracion.
El primero de estos rasgos comunes es la in- 
tervencion de las administraciones pûblicas, lo que im- 
plica que los regimenes especiales por los que se otor­
gan exenciones a los procesos de concentracion no son, 
en general, de aplicaciôn automâtica.
El segundo y quizâ el mâs general es que el 
objetivo que se persigue con su establecimiento es el 
de acercarse a la neutralidad fiscal, de manera que lie 
gue a conseguirse 1 1 desaparciôn de las distorsiones 
que el sistema tribrtario introduce en relaciôn con la 
bûsqueda de la’ dimensiôn mâs conveniente para cada em­
presa (5).
(5) En este sentido se ha pronunciado reiteradamente la 
Asociaciôn Internacional de Derecho Financiero (I.
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For ultimo el tercero es que el tratamiento 
especial que se establece per medio de estos regimenes 
se limita generilmente a las empresas domiciliadas en 
el propio pais o a lo sumo a las empresas extranjer s 
que sean residentes en el mismo.
La situacion %ue expresa esta ultima cara< te- 
ristica y que tiene su origen en la falta de armoni;a- 
cion de los diferentes sistemas que ocasionarian un de£ 
plazamiento de las concentraciones a aquellos paise^ 
con un menor nivel de tributacion, pone de manifiesto 
que no se ha resuelto aun el problema de la concentra- 
cion en el piano internacional que por ahora debe tra-
F.A.) En el XVII Congreso de la Asociacion celebra- 
do en Paris en 1963 las resoluciones correspondien- 
tes al tema "El regimen fiscal comparado del proce- 
so de concentracion de empresas" afirman literalmen 
te que: "La fiscalidad debe adaptarse a una actitud 
de neutralidad trente al proceso de concentracion".
Y mas recientemente en el XXIV Congreso. celebrado 
en Bruselas en 197 0,1a resolucion al Tema 2^ "Los 
problemas fiscales de carâcter nacional e inteina- 
<cional que plantean las fusiones de empresas" i e 
afirma: "Todo el sistema fiscal nacional o intfrna- 
cional ha de concebirse de tal manera que una - u- 
sion de sociedades de capitales no procure ventajas 
de origen fiscal, ni a la Hacienda, por una parte, 
ni, por otra, a las sociedades que participan en la 
operacion o a los accionistas.
Memoria de la Asociacion Espahola de Derecho Finan­
cière , 197 0.- Madrid - 197 3.- Pag. 190.
276
tarse en el ma "co de los convenios bilatérales.
Sin embargo, se han producido intentos de 
una soluciôn generalizada de este problema. Asi la Co- 
misiôn de las Comunidades Europeas present© al Consejo, 
en 1969, una Propuesta de Directriz de régimen fiscal 
comün aplicable a las fusiones, escisiones y aportacio 
nés de activo entre sociedades de estados miembrcs di­
ferentes .
En la exposicion de motives de este documen­
te se fijaban con claridad los objetivos del mismo:
1^) Eliminar el coste fiscal de las operacio 
nés de concentracion entre sociedades de diferentes e^ 
tados miembroE.
2-) Evitar que puedan lesionarse los in :ere- 
ses del estad< al que pertenece la sociedad aportadora 
Las medidas que se proponen para elle son:
1^. Aplazar el page de los impuestos de las 
plusvalias hasta el memento de su realizaciôn efectiva, 
en la medida en que los bienes aportados figuren en la 
contabilidad de un establecimiento permanente de la so 
ciedad absorbante o résultante, situado en el estado 
de la entidad aportadora.
2^. Mantener el régimen de exencion para las 
provisiones o réservas constituidas por la sociedad
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aportadcra siempre que figuren en la contabilida'. de 
los establecimientos permanentes de la entidad résul­
tante que estên situados en el estado en el que radica 
ba la sociedad aportadora.
3^. Asimismo las pêrdidas de la sociedad 
aportadora que se encontrasen jendientes de amortiza- 
ciôn, podrân hacerse figurar er la contabilidad de los 
establecimientos permanentes situados en el estado en 
que estaba domici.iada la misma y podrân ser amortiza- 
dos de acuerco co i las normas aplicables a esos esta­
blecimientos .
4^. En cuanto a la percepcion de un derecho 
de aportaciôn se estima que los estados miembros deben 
renunciar a los grave aenes, especialmente a los que re 
caen sobre la transmisiôn de inmuebles, que son los 
que resultan de mayor cuantia.
5^. La aceptaciôn del pasivo de la sociedad 
aportadora, por parte de la entidad résultante, deberâ 
quedar exenta de tributacion.
Por su parte la I.F.A. recomienda:
a) istablecer un acuerdo modelo bilatéral 
que asegure, en caso le concentracion mas alla de las 
fonteras, un régimen fiscal neutre por lo que se refie
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re a los beneficios de liquidacion y a las operaciones 
de transferencias.
b) Examinar las propuestas de directrices de 
la Comunidad Economica Europea sobre un regimen fiscal 
de fusiones, desde el punto de vista dc su aptitud pa­
ra aplicarse en el dominio internacional, fuera de la 
Comunidad Economica Europea.
c) En espera de la conclusion de arregl ;s in 
ternacionales satisfactorios, las legislaciones fisca­
les nacionales habrân de faciliter los medios que per- 
mitan realizar fusiones internacionales, y ello porcu- 
rando la proteccion n cesaria le los intereses del te- 
soro nacional (6).
De la misma forma que, pese a las diferen- 
cias que existen entre los sistemas vigentes en cada 
pais, se han obtenido rasgos comune; a todos ellos, 
puede tambien expresarse el conjunto de las medidas 
mas comunmente usadas lo que, sin perjuicio de las di- 
ferencias de denominacion y en algunos casos de fondo, 
podria ser designado como el regimen normalizado de 
exenciones y bénéficiés tributaries a la concentracion
(6) Vid.- Pro >uesta de Directriz de la Comision de las 
Comunidad' s Europeas.- Rev. Economia Financiera.- 
2 8.- Pc-g. 9 5 y ss.
Memoria dc la Asociacion Espahola de Derecho Finan 
ciero, 1970.- Madrid.- 1973.- Pag. 190.
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Estas nedidas comunes son:
1-. En cuanto a la transmisiôn del patrimonio 
y constituciôn o ampliaciôn de la sociedad résultante:
a.- El valor de los bienes transmitidos no in 
cluye el importe de las plusvalius.
b.- Se grava a tipo reducido o no se devenga, 
segûn los casos5 el impuesto correspondiente, sea este 
el IVA o los derechos de aportaciôn.
2-. En cuanto a las plusvalias.
a.- Se aplica en general el principle de "con
tinuidad del balance" lo que supone que los elementos 
patrimoniales mantienen en las sociedades résultantes
el mismo valor contable que tenian en la anterior. De
esta forma no se exime de tributacion a la plusvalla s^ 
no que se aplaza la exacciôn hasta que se realice por 
enajenaciôn posterior, de la misma manera que hubiere 
resultado caso de no existir la operaciôn de concentra- 
ciôn.
b.- No suelen computarse las plusvalias en la 
proporciôn correspondier te a las participaciones del ca 
pital que existan entre las empresas afectadas.
3-. En cuanto a las operaciones complementa-
rias.
2X0
No se han reducidc ni suprimido aun todos los 
gravâmenes que recaen sobre los actos y formalidade; de 
las operaciones de concentracion, probablemente porcue 
dada su menor importancia econômica no constituyen obs- 
tâculo serio para estas (7).
Para completar esta exposicion nos referimos, 
aunque sea brevemente a algunos de los principales reg^ 
menes fiscales para las concentraciones que se encuen- 
tran vigentes en diverses paises, si bien para evitar 
repeticiones se comentan ûnicamente aquellos que pueden 
considerarse representatives (8). Se ha elegido para 
ello el de Estados Unidos como muestra de los regimenes 
menos favorables a las concentraciones, el de Francia, 
como représentante de los paises que en los ultimes 
anos han favorecido en gran medida a estos procesos, el 
de Inglaterra que représenta un punto de vista algo di-
(7) Por esta causa la resolucion ya citada del Congreso 
de la I.F.A. en Bruselas en 1970 recomienda expresa 
mente que: "Aparté de los progresos realizados en 
el dominio de los impuestos sobre las rentas y los 
beneficios, es conveniente tratar de conseguir la 
reducciôn o, incluso, la eliminaciôn de las otras 
categorias de tasas que gravan las fusiones".
(8) Para una referenda de los regimenes vigentes en 
otros paises puede verse el articule "La fiscalidad 
de las fusiones empresariales fuera de Espaha" de 
Alfredo Escribano Martinez.- Revista Hacienda Pûbli 
ca Espahola.- 1973.- Numéros 24 y 25.- Pag. 395.
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ferente de los del Continente Europeo, y, por ultimo, el 
de Grecia como exponente de los regimenes en paises con 
menor grado de desarrollo.
Eatadoa Como ya se ha indicado, en e£
te pais la legislacion antitrust tiene carâcter priori- 
tario por lo que su ordenamiento juridico no pretende fo 
mentar las concentraciones de empresas (reorganizaciones 
en la terminologia fiscal americana) sino que las limita 
con numerosos requisitos legales y jurisprudenciales, 
que tienden ademâs a evitar que & e transfieran las perd^ 
das de las sociedades absorbidas il balance de las absor 
bentes y que por consiguiente pueda reducirse el Impues­
to sobre Sociedades (Corporate Income Tax).
En principio se exige que el acto de concentra 
cion se deba a consideraciones puramente empresariales y 
que ademâs, la empresa résultante continue sin altera- 
ciôn sustancial, al menos durante un cierto tiempo, la 
actividad que teniaii las empresas que hayan desaparecido.
Las très formas mâs usuales de concentracion a 
las que se conceden beneficios tributarios son: 1) fu- 
siôn.o absorciôn con transmisiôn de la totalidad del ac 
tivo y pasivo d< las empresas que desaparecen a la nueva 
o a la absorben :e, 2) adquisiciôn de las acciones de una
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sociedad por otra y pos lerior disoluciôn de esta y 3) 
adquisiciôn del activo le una sociedad mediante pago de 
su valor.
En todos estos casos, cuando la concentraciôn 
se estima como economicamente util, la legislacion 11e- 
ga en la prâctica a la neutralidad impositiva, pues las 
operaciones de transmisiôn, incluidos los beneficios o 
pêrdidas de la misma no dan lugar a imposiciôn y lo mis_ 
mo ocurre con las operaciones de absorciôn de la filial 
por la matriz.
VfiCLYLC.X,ci, - Este es uno de los paises que en 
los ûltimos tiempos han favorecido en mayor grado las 
concentraciones de empresas. La disposiciôn fundamental 
en este aspecto es la Ley de 12 de julio de 1965, con 
las modificaciones que han sido introducidas por la Ley 
de Finanzas de 19 71.
En cuanto a- los derechos de aportaciôn se han 
establecido dos etapas: 1) hasta enero de 1976, en la 
que el régimen general,que consiste en un derecho p:o- 
porcional,viene sustituido por una cantidad fija pu- a- 
mente nominal y 2) desde enero de 1976 que régira u i d£ 
recho del 1 por cien sobre el valor de las aportaciones,
Se han suprimido el derecho de mutaciôn, cuyo
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importe era del 16 por cien sobre las aportaciones he- 
chas a titulo oneroso y la tasa de publicidad inmobilia 
I’ia que gravaba a las fusiones y absorciones al tipo 
del 0*60 por cien.
En cuanto a las plusvalias quedan exentas por 
el Impuesto de Sociedades todas las que se pongan de ma 
nifiesto en la sociedad absorbida pero los incrementos 
de valor correspondient s a los bienes amortizables pa- 
sarân a integrarse en los beneficios de la sociedad ré­
sultante , si bien y como compensaciôn a su elevada :ri- 
butaciôn al tipo del 5 0 por cien se permite que el cal­
cule de las amortizaciones gire sobre el nuevo valor y 
que la incorporaciôn a los beneficios se realice a lo 
largo de diez anos.
Otro beneficio importante es que se permite a 
la sociedad résultante mputar a los benefios que obten 
ga las pêrdidas que las empresas ibsorbidas o fusiona- 
das hayan experimentado en los ûltimos cinco anos.
J n g t a t z K K a , - En el caso de este pais las ope­
raciones de conoentracicn estan sujetas al impuesto de 
Timbre que debe satisfacerse por el canje de titplos, 
aunque tribq^^n a un tipo reducido.
El rasgo mâs notable como diferencia con los
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regimenes especiales del continente es el de que la 
transmisiôn de los elementos patrimoniales debe reali- 
zarse por su valor real y no por cl valor contable que 
tuvieran en la entidad absorbida o fusionada, lo cual 
supone una excepciôn al ya citado principio de continu^ 
dad de los valores.
En cuanto a las plusvalias solamente se gra­
van las que aparezcan en la operaciôn de canje de titu- 
los, por lo cual el impuesto recae mâs en los socios 
que en las empresas.
G/lcc^o..- En cuanto a la importancia indirecta 
en este pais, desde 1957, estan exentas las transmisio- 
nes de inmuebles y no se aplican los derechos de regis­
tre en los casos de sociedades anônimas y desde 19 59 
tampoco a los otros tipos de entidades.
Por lo que se refiere a las plusvalias que se 
pongan de manifiesto al valorar los elementos del patri 
monio se consideran como beneficio, pero se aplaza su 
tributaciôn si se mantienen en la sociedad résultante 
con el valor contable que tenian anteriormente.
C A P Î T U L Û  V
R E S U L T A V O S OBTEUIV OS
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El objeto del presente capitulo es analizar 
cual ha sido hasta ahora la contribucion del regimen 
tributario especial de concentracion de empresas en or- 
den a resolver o por lo menos atenuar el problema de la 
insuficiente dimension de las empresas espaholas, dando 
asi respuesta a la segunda de las cuestiones que se 
plantearon inicialmente.
Para ello se ha procedido a examinar en las 
paginas que siguen el numéro, la clase de operaciones y 
la importancia econômica de los procesos de concentra­
cion de empresas que se han acogido a este regimen des­
de el aho 1958 hasta 1974, prescindiendo de lo sucedido 
en la etapa precedente, basada en el procedimiento de 
reducciôn de tipos establecido por el Decreto de 10 de 
febrero de 1940 que, como ya se ha indicado en el capi­
tulo anterior, careciô de importancia prâctica.
Los datos a partir de los cuales se ha elabo- 
rado esta parte del trabajo han sido obtenidos por dos 
procedimientos diferentes: el primero mediante el recur 
so a las estadisticas publicadas por el Ministerio de 
Hacienda, especialmente a la obra titulada "Estimulos 
fiscales a la Concentraciôn de Empresas (1) y el segun-
(1) Secretaria General Tecnica del Ministerio de Hacien
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do mediante el examen directo da un numéro de expédian­
tes de concentraciôn ya resueltos, que puede ser consi- 
derado como una muestra del conjunto total.
El trabajo se ha realizado analizando poc se- 
parado très aspectos que constituyen el objeto de aada 
una de las très secciones en las que se ha dividido el 
capitulo. La primera se ha destinado al anâlisis del r£ 
gimen especial, para comprobar si se na logrado o r o me_ 
jorar la distribuciôn del tamaho de las empresas o si 
por lo menos se ha contribuido a crear un numéro sufi- 
ciente de grandes unidedes de producciôn cuya falta es, 
como se ha explicado en el capitulo segundo, el rasgo 
mâs caracteristico que résulta de la comparaciôn con 
los tamahos de las empiesas de otros paises mâs desarro 
llados. La secciôn segunda se ha destinado a exponer 
las clases de operaciones de concentraciôn efectuadas y 
su distribuciôn territorial y sectorial. Por ultimo, en 
la secciôn tercera. se efectüa un câlculo aprôximado 
del importe que representan las xenciones concedidas
da.- "Estimulos fiscales a 3a Concentraciôn de Em­
presas".- Servicio de Publicaciones del Ministerio 
Madrid - 1972.- En esta obri se recogen estadisti- 
fas de las operaciones de concentraciôn de empresas 
icogidas al regimen especial de tributaciôn y reali 
zadas desde 1958 a 1971.
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por los diferentes tributes que recaen sobre las opera­
ciones de concentracion llevadas a termine durante la 
vigencia del regimen tributario especial, lo que sirve 
para confirmar indirectamente su grado de importanc ia y 
tambien la magnitud del obstaculo que representaria la 
aplicacion del regimen general de tributacion. Las ci- 
fras résultantes no pueden, sin embargo, ser considera- 
das, por lo menos en su mayor parte, como pêrdidas de 
ingresos por parte de Ic. Hacienda Publica ya que tal co 
mo se ha expuesto en el capitulo tercero de no existir 
un regimen de exenciones la mayoria de los procesos de 
concentracion no hubieran podido llevarse a efecto.
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SE C C J O M PRIMERA.- E^ectoa 6ob/iz la dlme,n6lân de, la6
emp4&4&4.
El objetivo de carâcter instrumental que la 
politica economica ha pretendido con el establecimien­
to de exenciones, bonificaciones-y otros estimulos de 
carâcter tributario que se otorgan a las operaciones - 
de concentracion de empresas ha sido la reforma del ta 
mano de las unidades de producciôn. Podrâ afirmarse 
que se ha alcanzado este objetivo si se comprueba que 
el régimen especial de tributaciôn ha promovido o por
o
lo menos permitido la realizaciôn de un numéro de pro 
cesos de concentraciôn suficiente para lograr uno de 
los dos efectos siguientes: 1° que la distribuciôn de 
los tamahos de las empresas de los diferentes sectores 
productives se haya alterado, reduciêndose el porcenta- 
j e que representaban las mâs pequehas e incrementândo- 
se el correspondiente a las empresas médias y grandes, 
y 2° que en un numéro importante de sectores producti­
ves se haya conseguido la apariciôn de un pequeho con- 
junto de empresas de una dimensiôn que resuite/compara 
ble con 1^ de las empresas europeas de mayor tamaho - 
dentro del mismo sector.
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El primero de îstos efectos depende de cual 
haya sido el numéro de empresas que hayan participado 
en los procesos de concentracion acogidos al régimen 
especial durante los anos de su vigencia y el segundo 
de la importancia econômica de los procesos aprobados.
7 .  -  de, empAcéaé c once ,n tAada6  ,
La liberalidad del régimen tributario vigen- 
te en Espaha para estas operaciones, que progresiva-- 
mente l>a ido ampliando los beneficios concedidos y los 
supuestos de hecho necesarios para su concesiôn, de - 
forma tal que no sôlo ha eliminado su coste fiscal - 
sino que ofrece también ventajas adicionales de natu- 
raleza tributaria, puede hace suponer que el total - 
de expedientes promovidos debe haber llegado a una c^ 
fra muy elevada y que su numéro habrâ seguido una sé­
rié creciente de manera continuada.
La realidad ha sido por el contrario muy dife 
rente, como puede comprobarse por los datos del cuadro 
numéro uno, en el que recoge el movimiento de expedien 
tes presentados, total resueltos y resueltos favorable 
mente cada aho desde 19 58 hasta 1974, ambos inclusiveC2).
(2) Los datos para este cuadro correspondientes a los
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CUADRO NUMERO 1
Movimiento de expedientes acogidos al régimen especial




































T 0 T A 1 580 551 423
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La observacion mâs innediata que sugiere el 
examen de las cifras de], cuadro, es que tanto el numéro 
de los expedientes resueltos favorablemente como el del 
total resueltos y el de presentados es muy reducido.Sin 
embargo la consecucion del primero de los efectos que - 
se han indicado no depende de manera directa del nûmero 
de procesos de concentracion tramitados o aprobados, 
sino del nûmero de empresas que han intervenido en los 
mismos, lo que nos obliga a calcular, aunque sea de for 
ma aproximada, el nûmero de ellas. Para esta operaciôn 
puede recurrirse a los datos publicados que recogen el 
nûmero total de las empresas concentradas hasta el aho 
1.9 71, lo que nos proporciona un nûmero medio de empre­
sas por expediente de 3,0 3 o bien al examen de la mues­
tra obtenida, que recoge datos hasta el aho 1.9 74, lo - 
que nos da un resultado de 2,7 eiipresas por operaciôn - 
de concentraciôn. Aûn en el caso de considerar la prime^ 
ra de estas cifras, que résulta la mâs favorable, el to 
tal d^ empresas que quedaria estimado en 12 81, constitu 
ye un nûmero insignificante en relaciôn con el que se-- 
ria necesario para lograr el efecto buscado.
ahos 1.9 5 8 a 19 71 se han tomado de la publicaciôn ci­
tada, de la Secretaria General Tecnica del Ministe-- 
rie de Hacienda. Pags. 14 y 20. La serie se ha com-- 
pletado con los datos correspondientes a los ahos • 
1972 a 1974.
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Las cifran anteriores nos permiten formular 
una primera conclusion: los empresarios no han aprecia 
do, al menos en nûmero suficiente, las ventajas que po 
dîan esperarse de la concentracion, lo que esta de 
acuerdo con los resultados obtenidos en el capitulo - 
segundo, en el sentido de que no puede comprobarse la 
existencia de una relacion positiva entre dimension y 
eficiencia, cuando esta se considéra desde un punto de 
vista econômico-privado. En consecuencia puede afirmar 
se que la repercusiôn que el nûmero total de procesos 
de concentraciôn acogidos al régimen especial ha teni-
o
do sobre la distribuciôn de los tamahos de las empre­
sas ha sido hasta ahora muy poco significative.
Otro aspecto que se deduce de la observaciôn 
de los datos del cuadro es que el nûmero de los expedien 
tes presentados, que es medida del interés de las em­
presas para acogerse a los beneficios del régimen es­
pecial, no ha seguido una tendencia creciente de manera 
continuada, sino que muestra un desarrollo irregular.
A lo largo del mismo pueden apreciarse très periodos en 
los que se produce un notable incremento en el hûmero 
de solicitudes de beneficios, que sin embargo vuelve a -
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decrecer post(riormente. El primero de estos incre­
mentos se produce en el aho 1965 en el que se reciben 
50 expedientes frente a los 16 del aho 1964, y es con 
secuencia de la entrada en vigor de la Orden de 5 de 
abril de 19 65; el segundo corresponde al aho 1968, en 
el que se recibieron 105 solicitudes frente a las 33 
del aho anterior, aumento que se debio a la entrada - 
en vigor del Decreto-Ley de 26 de julio de 1967 y por 
ultimo el tercer incremento se produce en 1972, pasan 
dose de los 2 6 expedientes presentados el aho anterior 
a 60, y es consecuencia de la publicaciôn del Decreto 
de 2 5 de noviembre de 19 71,
Por lo tanto cada incremento en los beneficios 
concedidos o cada ampliaciôn de los supuestos de hecho 
que permiten acogerse a ellos, ha provocado como efec­
to inicial e inmediato la decision de un mayor nûmero 
de empresas a participer en los procesos de concentra­
ciôn, al quedar eliminados o por lo menos reducidos 
los obstâculos tributarios que anteriormente les impe- 
dian lanzarse a la realizaciôn de este tipo de opera-- 
ciones, pero los efectos de las nuevas disposiciones se 
han atenuado en todos los casos con mucha rapidez.
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2.- I m w A t a n c X a  e c o n d m X c a  d e  t o 6  pA,oce6 0 6  
a p 1 0 b a d o 6.
Para comprobar si el regimen especial de tr_i 
butacion de las concentraciones de empresas ha contr^ 
buido a lograr el segundo de los efectos deseados, di^ 
poner de por lo menos un pequfho grupo de grandes em­
presas en el mayor nûmero posible de sectores economi 
cos, se hace necesario investigar cual ha sido la im­
portancia econômica de los procesos de concentracion 
aprobados, lo que a su vez implica examinar dos cues­
tiones: 1^ la dimension de las empresas résultantes y 
la parte de la misma que es consecuencia de la opera­
ciôn de concentraciôn y 2^ el grado de vinculaciôn de 
las empresas participantes en cada proceso para deter- 
minar si se trata de una operaciôn juridico-formal o 
si es una verdadera concentraciôn desde el punto de vi£ 
ta econômico,
a.- Dimensiôn de las empresas résultantes e - 
inprementos producidos por la concentraciôn.
 ^ Una primera informaciôn sobre esta meteria pue 
de obtenerse calculando el tamaho medio de las empre­
sas résultantes en cada sector econômico. El indice de
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medida que debe emplearse en este caso es el impoi te 
de los patrimonios integrados dado que, recien apro- 
bado el proceso de concentracion, las empresas résul­
tantes no han comenzado aûn sus operaciones o al menos 
no -O har. hecho con la organizac iôn y n:..dios corre spon 
dieites a la nueva dimension, per lo que de los expe-- 
dientes no han podido obtenerse datos sobre otros ind^ 
ces taies como ventas, valor ahadido o personal que 
ademâs de utilizarse con mayor frecuencia facilitarian 
la comparaciôn con los tamahos de otras empresas. Los 
patrimonios medios de las empresas résultantes hasta - 
1971 se recogen en el cuadro nûmero dos (3).
Aunque la informaciôn que contiene el cuadro 
no es suficiente para establecer conclusiones defini- 
tivas, de las cifras del mismo parece ya deducirse que 
el tamaho de las empresas résultantes no es lo bastan- 
te importante para conseguir con amplitud el objetivo 
deseado, pues si bien las dimensiones obtenidas son 
grandes en proporciôn a las empiesas espaholas de cada
(3) Vid.- Secretaria General Tecnica del Ministerio de 
Hacienda.- Op. cit. pâg. 36. Cuadro 6. Como puede 
observarse la clasificaciôn de actividades que se 
emplea pone de manifiesto uiga vez mâs el problema 
de la falta de uniformidad de criterios entre los 
diversos ôrganos de la Administraciôn.
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CUADRO NUMERO 2
Patrimonio medio de las empresas résultantes.
Sector Patrimonio medio
I, Actividades diversas





VIII. Construccion, Vi.drio y Cerâmica
X. Frutos y Productos Horticolas
XI. Ganaderia
XIII. Industrias Quimicas
XIV. Madera y Corcho
XV. Métal
XVI. Olivo





XXII. Transportes y Comunicaciones






























sector , especialmente en las ramas II, VII y XXIII, 
siguen sin ser equ.'.parables a las empresas europeas de 
mayor tamaho en los mismos sectores,
Para obtener conclusiones mas firmes se hace 
necesario completar esa information desde dos puntos - 
de vista: 1) estudiar la dispersion de los tamahos de 
las empresas résultantes, 2) determiner la diferencia 
entre el tamaho de cada empresa résultante y el que t£ 
nia la absorbante o la mâs grande de las que han parti 
cipado en el mismo proceso de concentraciôn.
La consideraciôn de alguna medida de la dis- 
persiôn es necesaria porque si su valor es muy grande 
puede ser que, aunque el tamaho medio de los patrimo­
nios integrados sea reducido, exista alguna empresa - 
que tenga, sin embargo, la dimensiôn suficiente desde 
el punto de vista del objetivo perseguido.
Calcular la diferencia indicada en 2) résulta 
también obligado porque la misma es precisamente el 
efecto atribuible a la concentraciôn, y si no se*tuvie 
ra en clienta esta circunstancia se imputarlan como re- 
sultados del proceso integrador, la creaciôn de patri­
monios que en algunos casos solo habrân experimentado 
variaciones insignificantes, como puede apreciarse me
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diante la observacion de los datos del cuadro numéro 
très, en el que se recogen, referidas a los expedien­
tes de la muestra, las cifras de los patrimonios inte­
grados y el incremento del.tamano a que se ha hecho - 
referenda.
Los datos dél cuadro nos. permiten calcular el 
valor medio de los patrimonios integrados en las empr£ 
sas résultantes y una medida de la dispersion de esos 
valores, pero edemas ne 5 posibilitan la estimaciôn de 
la parte del valor de esos patrimonios que corresponde 
al incremento logrado con el proceso de concentraciôn, 
por lo que la informaciôn obtenida del mismo résulta 
mâs apropiada para elaborar conclusiones respecto al 
problema que nos ocupa.
El valor medic de los patrimonios integrados 
que résulta de los expedientes de la muestra es de 
2.359.797.024 pesetas, cifra que résulta mucho mâs el£ 
vada que la obtenida en el cuadro nûmero dos. Como me­
dida de la dispersion podemos emplear el recorrido o - 
diferencia entrr los valores excrcmos de- la variable, 
que a pesar de su sencillez résulta la mâs exprpsiva en 
el caso prient e . Su valor es igual a 37. 929. 306. 000 
resultado de restar de 37.9 35.306.000 pesetas, importe 
del patrimonio integrado de mayor tamaho, la cantidad
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CUADRO NUMERO 3
Patrimonies integrados e incrementos producidos.






5. Cdenegado) — — ———
6. - 37.935.306.000 15.876.382
7. 9.000.000 4.500.000
8. Cdenegado) — — — ———
9. 141.385.830 54.300.027
10. 261.897 922 66.244.000














25. ■ 36.453.756 • 20.010.000
26. 329.285.053 198.494.922
27. 6.000.000 4.500.000
28. Cdesistido) --- ---




de 6.000.000, importe del patrimonio de la empresa de 
menor dimension. Esta cifra pone de manifiesto la po- 
ca concentracion de los datos en torno a la medida y 
en consecuencia la escasa significacion de esta. La - 
enorme diferencia entre los valores medios de los pa- 
trimonios integrados obtenidos en* los datos de los cua- 
dros dos y très, se debe por una parte a esa circuns- 
tancia y por otra al hecho de que en el primero de 
ellos solo se han incluido datos hasta 19 71, mientras 
que la muestra obtenida, cuyos valores se utilizan en 
el segundo, comprende datos hasta 19 74 y en esos ahos 
se ha producido un cierto incremento general en el ta- 
mano medio de las empresas participantes y en particu­
lar , en ese mismo période, se ha acogido al régimen - 
especial de concentracion una empresa que ha resultado 
incluida en la muestra obtenida, cuyos datos figuran en 
el numéro 6 del cuadro, y cuyo patrimonio supera en mas 
de cinco veces al de la empresa que le sigue y a* la que 
se debe la parte mas importante del crecimiento del va­
lor medio obtenido en segundo lugar y elTo aunque el - 
aumento de tamano causado especificamente por eéa con­
centracion ^ e a  sin embargo insignificante (inferior al 
uno por mil del importe total del patrimonio integrado).
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Ademâs los dos patrimonios que le siguen en importan­
ce a corresponden en realidad a una misma empresa, eue 
ha participado en dos procesos de concentracion dife- 
rentes, que también han resultado incluidos en la mue£ 
tra, lo que influye en que las cifras oltenidas parez- 
can mas favorables de lo que son en realidad.
El estudio de la segunda columna del cuadro 
pone de manifiesto que el incremento medio de los pa­
trimonios résultantes que puede atribuirse especifica­
mente a los procesos de concentracion realizados alcan 
za una cifra muy baja: 96. 821. 085 pesetas, lo que repre^ 
senta solamente un 4,10 por ciento del valor medio de 
los patrimonios.
De la informacion anterior se deducen las si- 
guientes conclusiones:
1) Dada la enorme dispersion de los valores - 
de los patrimonios integrados en torno* al valor medio, 
puede admitirse que, como caso mas bien aislado, alguna 
de las empresas résultantes alcance una gran dimension, 
comparable a las mayores empresas europeas del mismo - 
sector economico, pero en general los tamahos de las - 
empresas résultantes quedan muy lejos de ese objetivo.
2) El efecto que, de forma directa, han provo
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cado los procesos de concentracion en orden a lograr - 
ese deseado numéro de empresas de gran dimension es,en 
general, muy pequeno, pues como puede deducirse de los 
\ datos del cuadro, los incrementos en el tamaho de las 
empresas de mayor dimension son en la mayoria de los - 
casos muy poco significativos.
b .- Grado de vinculacion entre las empresas - 
participantes.
El estudio de la vinculacion entre las empre­
sas que participan en un mismo proceso de concentra—  
ci6n se reduce en la mayoria de los casos al de las 
participaciones de unas en los capitales de las otras, 
pues se carece de datos para investigar sobre otros t^ 
pos de relaciones que parecen importantes en el caso - 
de empresas espaholas, como la existencia de socios co- 
munes o de re]iciones de tipo familiar entre los socios 
mayoritarios o los empresarios.
Los resultados del examen de los expedientes 
de concentracion que integran la muestra obtenida y 
que contienen datos suficientes para el estudio de es­
ta cuestion, son los sehalados en el cuadro numéro 4.
Los datos anteriores muestran que mas de un - 
'veinte por ciento de los expedientes corresponden a -
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CUADRO NUMERO 4
Tipo de vinculacion N° %
Dominio total (100 % del capital) 9 32,14
Dominio mayoritario (mas del 5 0 %) 3 10,72
Dominio minoritario (hasta 50 %) 3 10,72
No se aprecia relacion 13 46,42
Total aprobados 28 100,00
No aprobados 3
Total muestra 31
operaciones de absorcion de empresas cuyo grado de vin 
culacion a la absorbante es total. Aunque las operacio 
nés de este ti%o pueden suponer en algunos casos una - 
mayor racionalizacion de las explotaciones, su signify 
cacion desde el punto de vista economico no sera en ge 
neral importante y lo-mismo sucede, aunque en menos gra 
doj con las que se integran en el segundo de los gru- 
pos y que suponen un diez por ciento del total. En es- 
tos casos hay que admitir la posibilidad de que la ope_ 
racion de concentracion puede en algunas ôcasiones te- 
ner por objeto eludir el gravamen sobre las plusvalîas
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que pueden manifestarse en los elementos del activo o 
mas recientemente lograr la concesiôn de los benefi-- 
cios de la Ley de Industrias de Interês Preferente. - 
En definitiva los efectos sobre la dimension y la efi 
cacia de las empresas que cabe atribuir al régimen 
tributario especial son, por causa de las vinculacio- 
nes entre empresas, menores aûn de lo que podrâ dedu­
cirse del numéro total de expedientes que se han re-- 
suelto.
3.“ C a u ^ a 6  de, t a  a p t t c a c t â n  d e t
K i g l m t n  e,6pzc.tat,
Consecuencia de lo expuesto en los dos numéros
anteriores es [ue si bien el régimen tributario espe­
cial para la concentracion de empresas ha contribuido 
algo a la so’luciôn del problema de la dimension de la 
empresa espahola al hace posible la realizacion prâcti 
ca de operaciones de este tipo, sus efectos totales so 
bre el mismo han sido muy poco importantes.
Las razones que suelen aducirse con mayor f r e  
cuencia como explicacion de la falta de interés de los
empresarios individuales o sociales por las operacio-
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nés de concentracici, a pesar de que su coste tributa 
rio es prâcticamente nulo y de que pueden incluse obte 
nerse otras ventajas adicionales de esta misma natura- 
leza, son dos: 1^. que los expedientes son lentos y d_i 
ficultosos y 2^. que la legislacion especial, en parti 
cular por lo que se refiere a la exencion de las plus­
valîas, se aplica con criterios muy restrictives (4).
Por lo que se refiere al primer aspecto se 
senala que casi nunca se cumplen los plazos previstos 
en las normas y que en todo caso la duracion total no 
deberîa ser superior a très meses o como maxime i 
seis, que es el limite general fijade por la Ley de -
(4) Vid. entre otros.
- Seminario de Hacienda de la Sociedad de Estudios 
y publicaciones.- Madrid 1166. Pâgs. 74 y 76,
- J.M. Martin Oviedo.- Conlerencia titulada "Pro- 
blemâtica fiscal de las concentraciones de Empre 
sas". Madrid 1969.I
- Francisco Prieto Marsal.- Rev. Innovacion - Em­
presa.- Institute de Racionalizacion del Trabajo. 
Madrid 19 71. Mes Enero.- Pâgs. 25 a 32.
- Mariano Daranas Pelâez.- Concentracion de En^pre- 
sas y defensa de la competencia.- Colegio Univer 
sitario San Pablo (C.E.Ù.).- Madrid 19 72. Pâgs. 
259 y 260.
- Manuel Azpelicueta Ferrer.- La Dimension de la - 
Empresa industrial Espahola.- Boletin de Estudios 
Economicos.- Universidad de Deusto.- Vol. XXVII.- 
Diciembre 1972.- N°87. Pâg. 818.
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Procedimiento Administretivo (5) Para examinar la po­
sible certeza de estas afirmaciones se ha recurrico a 
comprobar la duracion de la tramitacion total de los - 
expedientes que integral la muestra obtenida. Los re-- 




Mas de 3 y menos de 6 meses 
Mas de 6 y menos de 9 "
Mas de 9 y menos de 12 "
Mas de 12 y menos de 18 "

























Los datos expuestos poncn de manifiesto que - 
mas de un setenta por ciento de los expedientes se han
(5) Ley de Procedimiento Administrativo de 17 de julio 
de 19 5 8.- Art®86.- Pârrafo 2.
3C8
resuelto en un plazo que oscila entre nueve y diecio- 
cho meses, por lo que • s preciso admitir que la obje- 
ciôn sehalada es cierta, si bien, dado que la totali- 
dad del proceso para una concentracion es, en general, 
largo y complicado, no parece que esta lentitud en la 
resolucion de los expedientes pueda tener, una impor- 
tancia decisiva para explicar la falta de interés de 
los empresarios por este tipo de operaciones, lo que 
no obsta para que la Administration deba tomar las me- 
didas oportunas para simplificar la tramitacion y acor 
tar su duracion, efecto que esta produciendo ya^segûn 
se deduce de la ordenaciôn cronologica de los expedien­
tes de la muestra.
Mayor importa icia puede tener la segunda de - 
las circunstancias indicadas puesto que repércute de - 
forma directa en los beneficios que pueden obtenerse 
y en definitiva en el coste fiscal dé la operacion de 
concentracion. La aplicacion de criterios restrictivos 
resultaria en principio explicable por el deseo de la 
Administraciôn Tributaria de evitar que,al amparo de 
operaciones de concentracién de empresas que en aigu 
nos casos podrian ser incluso ficticias en cuanto a su 
significacion economics, se consiguiera evadir el gra-
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vamen que recae sobre la obtf ncion y posible distribu- 
cion de las jlusval5as produeidas por la revaloriza—  
cion de alguuos de los elementos lel activo fijo de las 
empresas participantes.
Si rn primer lugar nos referimos a los crite­
rios aplicadus en general, nos encontramos con que la - 
comparaciôn (intre las cifras de los expedientes presen- 
tados y la de los resueltos favorablemente, que se han 
recogido ya en los datos del cuadro numéro uno, podrla 
dar, en principio, ]a impresion de que los criterios - 
han sido en principio muy rigidos ya que la diferencia 
entre ambas es de 157 expedientes, lo que représenta - 
un 37,10 por ciento sobre el numéro total de los apro­
bados. Sin embargo en esa cifra estân incluidos los 29 
expedientes que se hallaban en tramitaciôn a finales - 
del ano 19 74 y los 6 3 que corresponden a operaciones - 
que no se han llevado a efecto por haber desistido de 
ello sus promotores. La cantidad résultante es de 65 - 
expedientes denegados, lo que représenta un 15,36 por 
ciento del total aprobado y a pesar de que esta cifra 
resuite aûn importante no justifica por si sola que 
pueda hablarse de criterios restrictivos. Por el contra 
rio, de lo expuesto en el capitulo anterior se deduce
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que los criterios aplicados para juzgar el cumplimien- 
to de las condiciones exigidas para poder alcanzar las 
exenciones y beneficios que se otorgan a este tipo de 
operaciones son muy amplios y que su liberalidad se ha 
incrementado notablemente en los ûltimos ahos. Incluso 
los criterios para concéder los beneficios de la Ley 
de Industrias de Interés Preferente se aplican también 
con liberalidad; pues solo se han denegado- en algunos 
casos en los que la concentracion carece- de importan- 
cia econômica y puede parecer ûnicamente un pretexto 
para solicitar esos beneficios con destino a futuras 
ampliaciones y en otros casos poco claros se han redu- 
cido a un limite del 5 0 por ciento, en lugar del 9 5 
que como mâximo permite la Ley.
Si en segundo lugar nos referimos a los crit£ 
rios aplicados respecto de las plusvalîas puestas de ma 
nifiesto a consecuencia de estas operaciones, el estu­
dio de los expedientes que componen la muestra obtenida, 
pone de manifiesto que, salvo en los casos en que al 
amparo de la concentracion se pretendia lograr una reva 
lorizaciôn general de los elementos del activo o de bie_ 
nés que no tienen relacion directa con el objeto de las 
empresas especialmente en el caso de terrenos y edifi-
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cios, sin que ademâs de esta revalcrizacicn résultera 
imprescindiblî para la operacion de concentracion, la 
actuacion mâs general ie la Administraciôn ha sido la 
de admitir con mucha liberalidad las cifras propuestas 
por las empre: as. En esta llnea y como también se ha - 
indicado en e _ capitulo anterior, ha ido prevaleciendo, 
especialmente en los ûltimos ahos, el creterio de apro- 
bar las plusvalîas totales y no solo las diferenciales 
lo que ya huh iera sido suficiente para eliminar el cos­
te fiscal de Las operaciones. Este hecho, que puede ob- 
servarse clar imente en algunos de los expedientes exami^ 
nados, hace q le la conclusion que puede formularse es - 
la de que ni Los criterios générales ni los especifica­
mente aplicados a la valoracion de las plusvalias pueden 
calificarse de restrictivos, rino que por el contrario 
son muy favor ibles a las empresas.
Por ello ninguna de las dos circunstancias 
examinadas hasta ahora puede explicar suficientemente la 
causa de la escasa aceptacion del régimen especial de - 
tributicion de las concentraciones de empresas. La ver- 
dadera causa es diferente y en nuestra opinion reside 
en los dos hechos siguientes :
1°. Como se ha demostrado en el Capitulo se­
gundo, las ventajas de la concentracion desde un punto
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de vista economico privado no son tan amplias y sobre 
todo tan grandes para que compensen suficientemente la 
pêrdida de independencia que muchas veces origina la 
concentracion y sean capaces de provocar un movimiento 
masivo de las empresas en ese sentido.
2^. El Sistema Tributario, que por la impor- 
tancia de los gravâmenes que recaen sobre las operacio­
nes de concentracion las impedirîa en la prâctica de no 
existir el régimen especial, carece de fuerza en orden 
a estimular este proceso mediante la concesion de bene­
ficios, dado que los impuestos son solamente un compo- 
nente entre los numerosos factores positivos de las 
agloméraciones del sistema economico (6) y su importan- 
cia relativa no es suficiente para ese efecto.
(6) Dieter Pohmer.- "Stenerliche Becinflusoung der Un- 
\ ter nchmungs Koncentration".- Tomo 1 de la qbra
"Die Koncentration in der Wirtschalt.- Berlin 1960. 
Pâg. 1049.
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S E C C I O N  S E G U N V A . -  C t a à t i t c a c t ô n  de, t a h  o p e A . a c t o m 6  d e
c o n c e n t A , a c t 6 n  e { ^ e e t u a d a 6  .
Para clasificar los procesos de concentracion 
que se han realizado acogiendose a los beneficios del 
regimen tributario especial se ha atendido a los si-- 
guientes criterios: l°al tipo de operacion efectuada y 
a la forma juridica de las empresas résultantes, 2°a - 
la distribucion geografica del domicilio de las mismas 
empresas y 3®a la actividad economica que constituye - 
su objeto especifico.
1.- T t p o  d e  o p e ^ a e t o y i e ^  y j a ^ Z d t e a  d e
ta& enipAe6a6 n.e^ a t te in te s  .
En primer lugar se ha efectuado la separacion 
de los expedientes correspondientes a procesos de con­
centracion de empresas propiamente dichas de los moti- 
vadas por operaciones de reestructuracion. La distribu 
cion del numéro total de expedientes aprobados entre - 
ambos grupos se expone en el cuadro numéro 6.
A su vez, dentro de las operaciones de concen 
tracion, se han diferenciado las cuatro clases que se 







































de 2 5 de noviembre, dado que la ampliaciôn de estas 
realizada posteriormente no habia tenido aûn repercu-- 
siôn prâctica hasta el 31 de diciembre de 19 74. Para - 
este trabajo se ha recurrido a los expedientes de la 
muestra y el resultado obtenido se expone en el cuadro 
nûmero 7. _
Los porcentajes del cuadro resultan prâctica- 
mente équivalentes, en cuanto a su significacion, a
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CUADRO NUMERO 7
Tipos de operaciones N®de Exp
Fusiones 7 22,58
Absorciones . 21 67,75
Segregaciones parciales 2 6,45
Disoluciôn y aportaciôn de
elementos patrimoniales 1 3,22
TOTALES 31 100,00
c
los que se pueden obtener de las estadisticas del Mi- 
nisterio de Hacienda (7), referidas al total de expe­
dientes aprobados hasta 31 de diciembre de 19 71, te-- 
niendo en cuenta que la pequeha disminucion que se ob 
serva en el porcentaje que representan las fusiones y 
absorciones en los datos del cuadro es consecuencia - 
del incremento relative que en los ûltimos ahos 'han - 
tenido los dos tipos restantes de operaciones.
Las cifras obtenidas ponen de relieve la im- 
portancia relativa que tienen los procesos de ahsor-- 
ciôn, que representan mâs de las dos terceras partes 
del total de concentraciones, informacion que si se -
(7) Secretaria General Têcnica del Ministerio de Ha­
cienda.- Op. cit. Cuadro nûmero 4.- Pags. 28 y 29
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examina conjuntamente con la relativa a las vinculacio 
nés entre las empresas participantes que se ha expues­
to en la Secciôn anterior, puede apoyar la conclusion 
establecida de la falta de capacidad que tienen las m£ 
didas tributarias para promover la realizacion de ope­
raciones de fusion entre entre empresas que no estên 
ya previamente relacionadas de alguna forma.
Dentro de los procesos de fusion y absorcion, 
la distribucion de los tipos de forma juridica de las 
empresas participantes se recoge en el cuadro nûmero 8.
Por lo que se refiere a la forma juridica de 
las empresas résultantes, de los datos de la muestra 
obtenida se deduce que en los casos de absorcion la 
totalidad de las empresas absorbantes son sociedades 
anonimas, mientras que en los procesos de fusion lo 
son al 85,72 por ciento y el 14,2 8 por ciento restante 
corresponde a sociedades limitadas, aunque estes ûlt_i 
mos porcentajes no pueden considerarse muy significatif 
vos dado que se han obtenido a partir de un nûmero muy 
pequeho de expedientes de fusion.
Los datos anteriores ponen de manifiesto la 
importancia que en termines relatives tiene la partici 
paciôn de las empresas individuales en los procesos de
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CUADRO NUMERO 8




Sociedades regulares colectivas 3,79
Empresas individuales 6 3,14
II. Absorciones:
Sociedades anonimas 9 7,30
Sociedades limitadas 0,63
Sociedades regulares colectivas 0,82
Empresas individuales 1,2 5
fusiôn y la participacion casi exclusiva de las socie 
dades anônimas en los de absorciôn. El nûmero de em­
presas con forma juridica de sociedades limitadas y v e  
gulares colectivas que han intervenido en ambos tipos 
de procesos de concentracion es casi insignificante y 
el de Sociedades Comanditarias es nulo, lo cual no pu£
de resultar extraho por lo que se refiere a los dos û^
timos tipos de entidades citados, pero si por lo que -
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respecta a las sociedades limitadas cuya importancia 
relativa, dentro del conjunto de las sociedades y ent^ 
dades es mucho mâs elevado, como puede comprobarse por 
los datos del cuadro numéro 9, elaborado a partir del 
Censo ■ de Sociedades y Entidades publicado por el Mini^ 
terio de Hacienda (8) y cuyos datos, que se refieren a 
la situacion a 31 de julio de 1972, se han actualizado 
hasta 31 de diciembre de 1974.
CUADRO NUMERO 9
Tipo de Sociedad 
o entidad N°total % s/total
S.A. 86,684 75,46 65,31
S.L. 25,143 21,88 18,95
S.R.C. 2,792 2,43 2,10
S. Comand. 269 0,23 0,20




Total 132,727 100, —
(8) Centro de Proceso de Datos del Ministerio de Hacien 
da.- Censo de Entidades Juridicas.- Madrid 19 7 3
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Los dates anteriores nos permiten dar un so- 
porte numêrico a la afirmaciôn de que los procesos de 
concentracion tienden a incrementar la importancia re 
lativa del nûmero de sociedades anonimas, cuya forma 
juridica es mâs apta para acoger a las empresas résul­
tantes que naturalmente tienen una mayor dimension. El 
efecto producido sobre la distribucion de las formas - 
juridicas de las sociedades es sin embargo inapreciable, 
dado lo reducido del nûmero de expedientes de concentra 
cion tramitados.
2 .- VZétKZbucZôn teKf iZtoh-Zat .
La distribucion provincial de las operaciones 
de concentracion efectuadas, atendiendo al domicilio de 
la empresa résultante, se recoge en la primera columna 
del cuadro nûmero 10.
De los datos de la misma se deduce que la mi- 
tad de las empresas résultantes tienen su domicilio en 
Madrid y Barcelona y que a las cinco provincias que f_i 
guran en primer lugar corresponde el 68,82 por ciento 
mientras que a las treinta que tienen menor nûmero de 
expedientes, o incluso ninguno, les corresponde sola-- 

























Baléares 1,01 3,2 0
La Coruna 1,01 1,08
Salamanca 1,01 0,36
Resto provincias 7,73 16,05
TOTAL . . . 100,-- 100
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La comparacion de estos datos con los que ex- 
presan la distribucion provincial del nûmero total de 
sociedades, que Figuran recogidos en la segunda colum­
na del mismo cuadro, nos permite formuler algunas con­
clusiones interesantes en relacion con la tendencia 
que sigue la localizaciôn de las empresas que resultan 
de los procesos de concentracion. La consideracion con 
junta de ambas series de datos pone de manifiesto los 
siguientes hechos.
1°. El porcentaje que représenta el nûmero de 
empresas résultantes de la concentracion que se han do 
miciliado en las provincias con menor cantidad de pro­
cesos de este tipo es muy inferior al que corresponde 
al nûmero total de sociedades domiciliadas en las mis­
mas .
2®. En la mayoria de las provincias que figu­
ran en las primeras filas del cuadro nûmero 10 la rela 
cion entre los porcentajes citados es la contraria, es 
decir que el nûmero de empresas résultantes de la con­
centracion qae se ha domiciliado en ellas représenta - 
un porcentaje superior al del total de sociedades de 
las mismas provincias. Este hecho se advierte con ma-- 
yor intensidad en los casos de Madrid, Vizcaya y Oviedo,
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mientras que Barcelona constituye la excepciôn mâs no­
table al haber recibido un nûmero de empresas resultan 
tes muy inferior al que le corresponderia en propor-- 
cion al nûmero total de sociedades alli domiciliadas, 
lo que podrîa ser consecuencia de una actitud mâs ind^ 
vidualista de los empresarios, que se ha traducido en 
un menor nûmero de procesos de concentracion.
3®. En las restantes provincias intermedias 
las diferencias entre ambos porcentajes no son muy ex- 
presivas de las posibles variaciones de la tendencia 
localizadora de las empresas dado el pequeho nûmero de 
expedientes de concentracion correspondientes a cada 
una de ellas.
Todo ello nos permite formular la conclusion 
de que los procesos de integracion de empresas acogi- 
das al régimen especial de tributacion, estân ejercien 
do en general una influencia concentradora desde el 
punto de vista de la distribucion territorial de las 
empresas, ya que,con la excepciôn indicada,sus domici­
lies se desplazan a provincias de mayor importancia 
econômica,
Los efectos de esta tendencia son sin embargo 
muy reducidos a consecuencia del escaso nûmero total - 
de expedientes de concentraciôn que se han llevado a
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termine.
3 . -  VZ it h .ZbaeZ6n ^ ec.toh.ZcLt,
La distribucion del numéro total de procesos 
de concentracion, atendiendo a la actividad que cons­




CUADRO NUMERO n  




I. Actividades diversas 1,65





VIII. Construccion5 Vidrio y Ceramica 8,26
X. Frutos y Productos Hortlcolas 2,89
XI. Ganaderia 1,65
XII. Industrias Quîmicas 9,09
XIV. Madera y Corcho 1,65
XV. Metal 21,90
XVI. Olivo 0,83
XVII. Papel, Prensa y Artes Graficas 4,95




XXII. Transportes y Comunicaciones 3,31
XXIII. Vid, Cervezas y otras bebidas 3,31




S E C C Î O N  TERCERA.- E v a Z u a c Z â n  de. exenc^onei y b z n z i ^
zonczdldo^ .
Esta part'i del trabajo se ha destinado a cal- 
cular de forma aproximada las cuotas que. tendrian que 
haber sido ingresadis por les principales tributes que 
recaen sobre las operaciones de concentraciôn de empre- 
sas5 si estas se hu)ieran realizado en el supuesto de 
no estar acogidas al rêgimen especial de tributaciôn. 
Conviene insistir n levamente en el hecho de que las ci- 
fras résultantes no pueden considerarse como cantidades 
dejadas de percibir por el Tesoro, dado que la mayor 
parte de les procesos de concentraciôn no se hubieran 
llevado a termine de no haberseles otorgado las exencio 
nés y bonificaciones previstas en el rêgimen especial. 
La utilidad de este calcule reside en mostrar de forma 
indirecta la importancia econômica de las operaciones 
efectuadas y confirmar, en su caso, la magnitud del ob£ 
tâculo que--representaria el sistema tributario, para 
que las empresas pudieran realizar este tipo de opera­
ciones , en el supuesto de que no se hubiera establecido 
ningûn tipo de exenciôn o reducciôn en les impuestos.
La estimaciôn de las cuotas se hace difîcil
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por la existencia de un conjunto de problemas que en 
unos casos tienen su origen an los documentes fuente em 
pleados y en otros en la técnica seguida. Los principa­
les problemas y las soluciones adoptadas para evitar 
sus efectos son los siguientes:
1^. Por lo que se refiere a las cuotas que hu 
bieran correspondido a las operaciones gravadas por el 
Impuesto General sobre Transmisiones Patrimoniales y Ac 
tos Juridicos Documentados (9) los datos obtenidos de 
cada proceso de concentraciôn son suficientes para li- 
quidar el gravamen por la constituciôn de la nueva ent^ 
dad o la ampliaciôn de la absorbante y el traspaso en 
bloque de los patrimonios de las empresas participantes, 
pero no para liquidar el concepto de adjudicaciones en 
pago o para pago de deudas o de su asunciôn, ya que por 
no conocerse con exactitud la naturaleza de los bienes 
transmitidos en contrapartida no puede determinarse con 
precisiôn el tipo aplicable. Por ello se ha hecho nece- 
sario introducir el supuesto de que se trata en todo ca 
so de los conceptos incluidos en el numéro 2 de la Tar^
(9) En las cifras correspondientes a este tributo figu- 
ran incluidas las que se habrîan devengado por el 
extinguido Impuesto de Derechos Reales.
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fa del Impuesto (10), lo que sin duda constituye el he­
cho mas frecuente, por que no se ocasioiia una alteracion 
importante de las cifras finales.
2-. Los datos obtenidos de cada proceso son 
también suficientes para calcular la cuota que hubiera 
debido ingresarse por el Impuesto General sobre la Renta 
de Sociedades y demas Entidades Jurîdicas, correspondien 
te a las plusvalias necesarias que se hayan puesto de ma 
nifiesto durante las operaciones de concentraciôn apro- 
badas. Por el contrario, no son suficientes para calcu­
lar la parte de esas plusvalias que haya podido ser ob- 
jeto de distribuciôn y en consecuencia se carece de in- 
formaciôn para determiner la base imponible por ese con­
cepto, cuya trascendencia es mucho menor que la de los 
anteriores, dada la escasa importancia relativa de las 
cuotas que hubieran correspondido al mismo, para cuyo 
câlculo se ha recurrido a las cifras publicadas por el 
Ministerio de Hacienda (11).
(10) Transmisiones onerosas de bienes muebles y semo- 
vientes, crédites y derechos no especificados ex- 
presamente en otro numéro de la Tarifa.
(11) Secret^ia General Técnica del Ministerio de Ha­
cienda.- Op. cit.- Pag. 4 0.- Cuadro n^ 7.
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3°. Igualmente lo; datos disponibles son in- 
suficientes para calcular Ic's cuotas correspondientes 
a las operaciones complementarias, cuya cuantîa tampo- 
co tiene mucha importancia relativa y para cuya estima 
cion se ha recurrido al mismo procedimiento que en el 
caso anterior.
3°. Las bases imponibles por los diversos tri 
butos varian mucho de unos procesos de concentraciôn a 
otros, por lo cual se produce una gran dispersion de - 
los valores en torno a su media, lo que complica la e£ 
timacion dado que para alcanzar un grado de fiabilidad 
muy elevado seria necesario computer datos de la casi 
totalidad de las operaciones de concentraciôn aproba- 
das, lo que no résulta posible en la practica.
En el caso del Impuesto General sobre Transmi 
siones Patrimoniales y Actes Juridicos Documentados y - 
en el del Impuesto General sobre la Renta de Sociedades 
y demas Entidades Juridicas, el proceso seguido para la 
estimaciôn es el siguiente:
1°. Se ha calculado la cuota correspondiente 
a cada concepto, que hubieran producido los procesos de 
concentraciôn que figuran incluidos en la muestra. Los 
resultados de este câlculo se recogen en los cuadros nu
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meros doce y trece.
2^. Se han calculado la media aritmetica y la 
desviacion tipica de los datos de la muestra y teniendo 
en cuenta que por ser el tamafio de esta superior a 30, 
podemos considerar que se comporta como una distribu­
ciôn normal con media, la de la poblacion y con desvia­
cion tipica la de la poblacion dividida por la raiz cua 
drada del tamaho de la muestra, la estimaciôn de los to 
tales correspondientes a la poblacion se ha realizado 
de la siguiente forma:
T = N X
o =
'f n
Siendo T el total buscado, x la media aritmetica de la 
muestra, a la desviacion tipica del total., s la de la 
muestra, N el tamaho de la poblacion y n el de la mues­
tra.
3-. Para confirmar, en su caso, la impresiôn 
sobre la reducida significaciôn de los valores medios y 
del total estimado, se han calculado los limites dentro 
de los que, con un coeficiente le probabilidad del 95 
por ciento, se debe encontrar el valor del total, inter 
valo que viene dado por
( T - 2a , T + 2a )
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Por lo que se refiere al Impuesto sobre las 
Rentas del Capital, la estimaciôn le las cuotas corres­
pondientes se ha realizado atendiendo a la proporcion 
que estas representan respecto de las del Impuesto so­
bre Sociedades, segün los datos publicados a los que ya 
se ha hecho referencia.
Por ultimo, para calcula/ las cuotas corres­
pondientes a otros conceptos se ha recurrido a la canti^ 
dad media por expediente que sc obtiene de la misma pu- 
blicaciôn.
Los resultados de la estimaciôn en cada uno 
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Estimaciôn de las exenciones y bonificaciones concedi- 
das.
I. Impuesto General sobre Transmisio 
nés Patrimoniales y A.J.D.
a.- Por la constituciôn de la nue 
va entidad o ampliaciôn de la 
absorbante y la transmisiôn -
de los patrimonios ......... 1.502.042.544
b.- Por adjudicaciones para pago
deudas ...................... 1.943.721.378
c.- Por ampliaciones de capital
posteriores ...............  119.829.555
Total Impuesto sobre Transm. 3.565.593.477
Lim.(1.086.226.022, 6,09 3.038,04 3)
II. Impuesto General sobre la Renta 
de Sociedades y demâs entidades 
Juridicas.
Obtenciôn plusvalias ........... 3.601.965.806
Lim.(1.988.177.951, 6.523.730.071)
III. Impuesto sobre la Renta del Capi­
tal.
Distribuciôn plusvalias ......... 138.675.683
IV. Otros conceptos.
Operaciones varias ..................  212.919.16 5
C O N C L U S r O U E S
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Aunque al final de cada uno de los capitulos 
précédantes se han ido exponiendo las consecuencias de- 
ducidas de los estudios e investigaciones realizadas, 
se estima aconsejable, aun a riesgo de efectuar alguna 
repeticion, presenter un resumen de las conclusiones, 
que permita obtener facilmente una vision de conjunto 
de los resultados del trabajo.
La presente investigacion se ha planteado fun- 
damentalmentc dos temas: 1-) Comprobar si las ideas que 
han servido de soporte para la implantacion y posterior 
desarrollo de un regimen tributario especial para las 
operaciones de concentraciôn de empresas, estân o no su 
ficientemente apoyadas en consideraciones teôricas y si 
han sido confirmadas por los estudios empîricos realiza 
dos y 2^) Analizar los efectos conseguidos por el regi­
men tributario especial durante los ahos de su vigencia, 
en especial los que se refieren a su posible contribu- 
ciôn para resolver, aunque sea parcialmente, el problè­
me de la insuficiente dimension de las empresas espano- 
las.
El primero de estos obietivos ha exigido anali 
zar la consistencia de las très ideas siguientes:
1) Que las variaciones en la dimension de las
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empresas van seguidas de cambios en el iuismo sentido, 
en cuanto a su eficiencia.
2) Que la dimension de las empresas espaholas 
es insuficiente.
3) Que el sistema tributario constituye, en 
cuanto se refiere a sus normas générales, un obstaculo 
insalvable para los cambios en la dimension de las em­
presas por medio de la concentraciôn.
Respecto a la primera de estas ideas , el estu-
dio nos lleva a la conclusion de que ni la teoria ni
los trabajos empîricos realizados permiten que se con­
firme, en ninguno de los sectores examinados, la exis­
tencia de una relaciôn significativa entre las variaciq 
nés de la dimension y las de la eficiencia, que se man- 
tenga para todos los tamahos de las empresas.
En cuanto a la segunda, la dimension de las em 
presas espaholas résulta, en efecto, muy reducida, como 
lo atestigua el procentaje que representan ]as pequehas 
y mejianas respecto del total, pero estos porcentajes 
son anâlogos a los que se observan en otros paises mas 
desarrollados. La diferencia mas importante respecto de 
estos puede atribuirse al hecho de que se carece de un 
pequeho conjunto de grandes empresas cuya dimension sea
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comparable a las mayores europeas del mismo sector, pe­
ro esta circunstancia se debe, al menos en parte, a las 
mas reducidas posibilidades de mercado que se ofrecen 
ante las empresas espaholas por motivos que son indepen 
dientes de su propia actuacion.
En cuanto a la tercera de las ideas el estudio 
realizado confirma que de no existir un rêgimen espe­
cial de exenciones y bonificaciones , el sistema tributa 
rio constituirîa, en la mayoria de los casos, una barre 
ra insalvable que impedirîa en la prâctica la utiliza- 
ciôn de la concentraciôn de empresas como medio para in 
crementar la dimensiôn de las unidades de producciôn.
De lo expuesto hasta ahora en relaciôn con el 
primero de los dos objetivos sehalados se desprenden 
dos conclusiones:
1^. El establecimiento de un rêgimen tributa­
rio especial para las concentraciones de empresas que 
éliminé totalmente el coste fiscal de estas operaciones 
esta totalmente justificado, ya que las empresas deben 
poder buscar con entera libertad y sin costes adiciona- 
les la dimensiôn que, en su momento, les résulté mas 
aconsejable.
2^. El establecimiento, con carâcter general 
para las empresas de cualquier tamaho y sector, de esti_
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mulos positives de carâcter tributario, que proporcionen 
una ventaja adicional a la realizacion de operaciones de 
concentraciôn carece, por el contrario, de justificaciôn 
adecuada, ya que si el proceso proyectado es conveniente 
en un caso concrete los intereses de los empresarios de­
ben ser suficientes para que, una vez eliminado el coste 
fiscal de la operaciôn, esta se lleve a termine y, si no 
lo es, los estimulos tributaries o no tendrân ningûn efec 
to o impulsarân operaciones no convenientes.
En cuanto al segundo de los objetivos, el estu­
dio realizado pone de manifiesto que el rêgimen especial 
de tributaciôn de las concentraciones ha permitido la 
realizaciôn de una serie de operaciones que de otra for­
ma no hubieran podido llevarse a termine. A travês de 
ello se han conseguido en principle los siguientes efec­
tos :
1) Mejorar la distribuciôn del tamaho de las em 
presas ya que se ha contribuido a reducir el numéro de 
las pequehas y medianas y se ha permitido la formaciôn 
de algunas grandes unidades.
2) Incrementar la concentraciôn geogrâfica de 
los domicilios de las empresas, dado que, en general, 
las résultantes residen en provincias de mayor importan-
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cid economic. .
3) Aumentir la propcrcion que repre;:e:ita el nu 
mero de code dadeu anonim.jc recpecLo del de los restan­
tes tipos de sociedades.
Sin embargo 5 como el numéro total de operacio­
nes de concentraciôn que se han accgido a los benefi- 
cios del rég .men tributario especial ha sido muy reduqi 
do, todos los efectos citados lian sido practicamente 
inapreciables y por consiguimte la conclusion définit^ 
va es que su contribuciôn en orden a resolver el proble_ 
ma de la dimensiôn de la empresa espahola es casi nula.
Las principales causas de la falta de interês 
de los empresarios por el rêgimen especial y, en défini^ 
tiva, por las operaciones de concentraciôn no son ni la 
lentitud administrativaaunque exista, ni los crite- 
rios aplicado.s , que han sido en todo caso muy libéra­
les, sino los dos hechos siguientes: D ’ Las ventajas de 
la concentraciôn no son muy claras en muchas ocasiones 
y no compensan, desde el punto de vista econômico priva 
do, las dificultades que lleva consigo la operaciôn, in 
cluida la posible pêrdida de independenciâ a consecuen­
cia de la misma y 2) La influencia de los posibles es­
timulos positivos es muy reducida, es decir que la im-
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portancia de los ins truinentos de carâcter tributario, 
que es muy giande a la hora de podei' i'l.pedir las concen 
traciories, résulta muy pequeha a 1 1 :'Ora de actuar en 
sentido contrario.
De ]o expuesto en el trabajo so deducen tam- 
biên algunas orientaciones que pueden servir de base al 
futuro desar -olio de las exenciones y demâs bénéficiés 
tributaries lue se otorgan a las concentraciones de em­
presas y que son las siguientes:
1^. El Regimen tributario especial debe tender 
hacia la consecucion de la neutralûdad impositiva de ma 
nera que el coste fiscal de la? opcracjones de concen­
traciôn quede totalmente eliminado, pero sin que tampo- 
co se obtenga ninguna ventaja por este motive. Los bene 
ficios o incentives que por razones de desarrollo regio 
nal o sectorial o de otra naturaleza resulten convenien 
tes, deben concederse por di posiciones independientes 
de las que se estabiezcan con carâcter general para las 
concentraciones.
2^. El procedimiento iora gozar de los bénéfi­
ciés de la concentraciôn debe se:r ^ntomâtico, sin reque_ 
rir aprobaçiôn previa, le cual exige que las disposicio 
nés correspondientes exprèsen con precision los crite-
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rios a seguin, especialmente en lo referente a la valo- 
racion do la ; empresas y sus elementos patrimoniales con 
el fin de evitar que se utilice para eludir los impues­
tos sobre 1&: i plusvalias , lo que en todo caso se asegura 
mediante la posibilidad de la comprobacion inspectera.
3''. La neutralidad impositiva respecto de es­
tas operaciones debe extenderse, en lo posible, al campe 
internacioneL mediante el recurso a los convenues bila­
térales, uni :o procedimiento que résulta posible actual- 
mente.
